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    Lo que parecía la declaración de amor más sincera realmente me daba a entender que después de él


    no había nada ni nadie.


    Porque no era normal que alguien me quisiera tanto, y yo aún debía estarle agradecida.


    Ojalá no me hubiera querido tanto y me hubiese querido mejor.


    


    Ame Soler
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    PEDAZOS DE ALMA


    


    Es posible que afirmar que el alma se pueda romper sea demasiado arriesgado por mi parte. Cientos de estudiosos me rebatirán esa afirmación, pues el espíritu es abstracto, la parte inmaterial de nuestro cuerpo. Esa parte a la que se le atribuye la capacidad de sentir. Pero yo percibí como la mía quebraba, noté ese crack dentro de mi pecho el mismo momento en que sus manos agarraron mi cuello.


    Sus manos. Esas tan familiares y amorosas que poco tiempo antes me habían acariciado, esas que prometían abrazarme y protegerme.


    Hasta ese instante, nunca pensé en lo largo que puede hacerse un segundo, en lo que era que tu vida pasase por delante de tus ojos, y en que hay heridas que jamás llegarán a curarse del todo. Cuando tu alma se hace pedazos, solo puedes esperar. Dejas de ser esa persona aparentemente fuerte e independiente, dejas de sonreír, dejas de desear. Esperas un rayo de luz que jamás llega, a pesar de que todo el mundo te repita que el dolor pasará y la calma inundará las penas.


    Te preguntas qué fue lo que hiciste mal, en qué te equivocaste para que su enfado llegase a esa magnitud. Y lloras. Por ambos, porque sabes que no puedes hacer otra cosa más que eso, porque las enfermeras no te permiten levantarte de la cama, porque tu familia se merece que recuperes las fuerzas, porque las cuatro costillas rotas y los moratones de tu cuerpo necesitan su tiempo para sanar.


    Cuando los psicólogos te preguntan por los pedazos de tu alma, solo puedes recordar lo mucho que lo amabas y que hubieses dado tu vida por él. Qué injusto es que él no pensase lo mismo.


    Recuerdas lo feliz que eras, lo joven que todavía sigues siendo y lo poco que quieres mirar hacia el futuro. Solo distingues lo oscuro que se ve todo a través de esas gafas de tristeza.


    —Abi, esto es pasajero, te pondrás bien en cuanto comprendas que la culpa no es tuya. Tienes veinticinco años y toda la vida por delante —me repetían.


    Abi. Incluso mi nombre me sonaba extraño. Abigail.


    ¿Quién era Abigail sin él?


    ¿Cómo podría seguir siendo yo?


    Me dieron el alta hospitalaria un nublado martes, a mediados de abril. El celador me condujo, sentada en una silla de ruedas, hasta la puerta del centro, acompañados en todo momento por mi madre, que no se había despegado de mí desde ese día que mi cuerpo acabó inerte a los pies de la escalera comunitaria de nuestro edificio. Esa escalera que meses atrás subimos agarrados de la mano, ilusionados por la idea de vivir juntos.


    Después de casi un mes encerrada en aquella habitación, y conectada día y noche a un gotero con suero, el aire de la calle soplaba en mi cara. No obstante, seguía notándolo tan cargado como el del hospital. No había alivio alguno en el exterior.


    Me levanté de la silla de ruedas, con cuidado de no hacer movimientos bruscos, pues el dolor de mis costillas todavía era lacerante, y caminé junto a mi madre, que me agarró del brazo, hacia su coche.


    Regresábamos a casa. Pero no a esa casa en la que tan feliz fui con él, sino a la casa en la que nací, esa que no suponía ningún peligro para mí, en la que mis recuerdos estarían más controlados, y donde apenas tenía vivencias junto a él.


    


    


    La primera noche en casa fue horrible, tanto o más que las pasadas durante mi ingreso. Las pesadillas sobre lo ocurrido no dejaban que conciliase el sueño. Las imágenes se arremolinaban como un bucle en mi cabeza. Recreaban la discusión, el forcejeo y mi caída por las escaleras tras ser empujada por el que, pensaba, era el hombre de mi vida. Desperté en una decena de ocasiones empapada de sudor y con las lágrimas bañando mis mejillas.


    Sentí alivio cuando despuntó el alba. Ya no tendría que cerrar los ojos. Me daba pavor hacerlo.


    Los siguientes días tras mi regreso, apenas salí de mi habitación. Paseaba por ella y cogía mis antiguas muñecas. Las abrazaba y recordaba a la niña tan alegre y despreocupada que fui. Lo tuve todo, y apenas me di cuenta hasta que ocurrió aquello. Es tan extraño el pensar que las personas apenas valoramos lo que poseemos hasta que nos lo arrebatan… ¿Quién iba a decirle a aquella niña, de ojos marrones y cabello revuelto, que un día se encontraría tan perdida? ¿Quién hubiese pensado que aquellas muñecas, olvidadas tantos años en mi habitación, serían los únicos objetos que me harían recordar quién era en realidad?


    Solía abrir la puerta de mi armario y mirarme al espejo. Y lo que el reflejo me mostraba no me agradaba. Frente a mis ojos solo había una joven demasiado delgada, con el cabello castaño y sin brillo, un rostro de facciones vulgares y cansadas, y unos ojos oscuros y vacíos.


    ¿Dónde estaba Abi? ¿Dónde se había metido esa chica coqueta y risueña?


    Había sido reemplazada por una persona que no conocía de nada. Por una cara triste y sin ilusiones.


    Cuando el reloj dio las doce de la mañana, la puerta de mi habitación se abrió y por ella entró Susana, mi mejor amiga. Como siempre, su sonrisa era de las pocas cosas que no cambiaban en su apariencia. Podía modificar su peinado, el color de cabello y el estilo de ropa, sin embargo, la alegría siempre alumbraba su cara del mismo modo que lo haría un farol.


    Susana, de cabello negro y ojos aceituna. La que no callaba ni bajo el agua, la que conocía las historias de todo el barrio, la que no abandonaba a un amigo.


    Me abrazó, nada más llegar a mi altura, y me besó en la mejilla. Siempre lo hacía y siempre lograba hacerme sentir mejor con su cariño. Tomamos asiento en la cama, todavía deshecha, y me agarró de las manos antes de comenzar a hablar:


    —¿Cómo estás hoy?


    Me encogí de hombros y pensé que mi estado de ánimo no había cambiado lo más mínimo.


    —Igual que ayer.


    —Tienes que animarte, Abi.


    —Lo sé, pero todavía es tan reciente…


    Ella suspiró y me acarició la mejilla.


    —Tú no tienes la culpa. Tienes que entender que no hiciste nada para merecer su maltrato.


    —Lo hice enfadar.


    —No te quería. Las personas enamoradas no golpean cuando las contradicen.


    —Nunca había hecho nada semejante —comenté bajando la vista al suelo.


    —No intentes defenderlo.


    —No lo hago, solo quiero comprender el porqué, Susana, ¿por qué me ha hecho esto? —Rompí a llorar, tapándome la cara con las manos. Lloraba tan a menudo que para mí se estaba convirtiendo en un acto normal en mi vida.


    Susana me abrazó de nuevo y besó en la frente.


    —Cariño, no te pongas así. No lo merece. Tienes que olvidarlo.


    —Va a ser muy difícil. —Bajé la mano hacia mi estómago y aguanté las ganas de volver a llorar—. Y más con este niño en mi vientre.


    —Ese pequeño es un superviviente —comentó sonriente. Me acarició el estómago.


    —Es un milagro que el golpe no lo haya matado.


    —Todavía es muy pequeño, Abi. El golpe fue todo para ti.


    Cuando me enteré de que estaba embarazada, nos pusimos tan contentos que organizamos una fiesta con toda la familia para celebrarlo. Ese bebé era el fruto de nuestro amor. Una pequeña persona hecha por ambos.


    Estaba de seis semanas cuando caí por las escaleras y lo primero que pensé, cuando desperté en aquel frío hospital, fue que la criatura también me había abandonado. No obstante, no fue así. Los doctores me aseguraron que se encontraba bien, que mi embarazo seguía su curso con normalidad.


    Miré a Susana mientras me acariciaba la imperceptible barriga.


    —Parece que fue ayer cuando el test de embarazo me dio positivo… y ya estoy de dos meses y medio.


    —En cuanto te des cuenta, veremos su carita y todo habrá merecido la pena —me animó Susana—. Será tu motivo para ser feliz, Abi.


    —Espero serlo antes —dije con esperanza—. Esta criatura me necesita al cien por cien.


    —Lo conseguirás.


    —Sí, hay momentos en los que pienso que sí.


    —Nos tienes a todos a tu lado: a tus padres, a tus hermanos, a tu familia, a mí y al grupo. Todos estamos contigo.


    —Gracias. —Mis ojos lagrimearon al saberme tan querida. La sensibilidad era tal que pasaba del llanto a la calma en cuestión de segundos. Aunque, quizás también fuese obra de las hormonas que revolucionaban mi cuerpo.


    Susana me abrazó y apoyó la cabeza sobre mi hombro.


    —No quiero verte triste, Abi.


    —Yo tampoco.


    Ella se incorporó un poco y me miró como si hubiese recordado algo.


    —Hay una cosa que tú no sabes. Llevó casi un mes guardándome la noticia.


    —¿Cuál? ¿Qué ocurre? —pregunté con intriga.


    —¿Recuerdas el concurso al que participamos por internet?


    —¿El del viaje?


    —¡Me ha tocado! —anunció Susana con una gran alegría.


    —No puede ser. Esas cosas nunca tocan.


    —¡Pues, es cierto! ¡Si todo sale como está previsto, en dos meses vuelo hacia China para viajar en el Imperial Russia!


    Sonreí al ver la ilusión en el rostro de Susana. Aquel era el sueño de cualquier viajero, embarcarse en el Transmongoliano y cruzar la mayor red ferroviaria continental sobre un lujoso tren. Si mi situación hubiese sido otra, habría envidiado su suerte por la aventura que iba a experimentar, pero… tras lo ocurrido, mis ganas de salir de casa habían desaparecido. No quería ni dar la vuelta a la esquina.


    Ambas participamos en el sorteo. Yo lo hice por su insistencia, más que por otra cosa, ya que no confiaba en la veracidad de esos concursos. Sin embargo, acababa de comprobar lo equivocada que estaba.


    —Cuánto me alegro por ti. Sé que será una experiencia inolvidable.


    Ella hizo una mueca con los labios y me miró cruzándose de brazos.


    —Sí, bueno, lo será si mi jefe me da dos semanas libres.


    —Claro que te las va a dar. Te ha tocado un viaje, Susana, sería un majadero si no lo hiciese.


    —Viniendo de él, cualquier cosa es posible.


    —¿Quién es la negativa ahora? —pregunté, guiñándole un ojo.


    Al escuchar mi pregunta se echó a reír y me abrazó por cuarta vez consecutiva, haciéndome reír a su vez.


    En eso consistía la amistad, ¿no? En ser feliz por las alegrías de la otra y entristecerte por sus penas.


    —Tienes razón, Abi, ¿qué podría salir mal?


    


    


    Me puse la chaqueta antes de salir de mi habitación. En abril, las mañanas todavía eran frescas y no quería coger un catarro, no ahora que una pequeña personita vivía dentro de mí.


    Me dirigí hacia el patio, donde mi madre tendía la ropa y desde el que se podía contemplar la mayor parte de la calle Arturo Soria, el eje principal del distrito madrileño de Ciudad Lineal.


    Al verme vestida, me sonrió y procedí a ayudarla con la ropa, para hacerle más amena la tarea. Mi madre era de esas personas calladas y vergonzosas con la gente a la que apenas conocía. De hecho, mi forma de ser se asemejaba bastante a la de ella, aunque sin llegar a su extremo. No obstante, era la mujer más amable y sensata que yo conocía. Siempre dispuesta a escuchar y a dar consejos sabios y bienintencionados.


    —¿Ya estás vestida? —me preguntó, a la vez que cogía una pinza con la que prender una camisa.


    —Podemos marcharnos cuando quieras —asentí.


    —¿Estás segura de ello, Abi? ¿No será demasiado para ti?


    —Tengo que hacerlo, mamá. Cuanto antes cierre ese tema, antes podré seguir con mi vida.


    Ella apretó un poco los labios y suspiró al tiempo que ladeaba la cabeza, observándome con melancolía.


    —Lo comprendo, pero… ¿tiene que ser tan pronto? No va a ocurrir nada porque te tomes un poco más de tiempo para fortalecerte.


    —Si no lo hago, no habrá fortaleza —comenté con seguridad.


    —Es tan injusto que hayas tenido que pasar por esto, hija… —Me acarició la mejilla—. Ojalá fuese yo, y no tú, la que estuviese en esta situación.


    —No, mamá, nadie debería pasar por algo así. Ni tú, ni yo, ni nadie.


    Mi madre asintió, de acuerdo con mis palabras.


    —¿Entonces lo tienes decidido? ¿De verdad quieres ir?


    —Está decidido.


    Cogió las llaves de su coche y montamos en él. Pasé todo el camino con un nerviosismo tan grande que pensé que me desmayaría. Toda mi determinación inicial fue desapareciendo y acabé pensando si mi madre no tendría razón, si no era demasiado pronto para enfrentarme a aquello. Sin embargo, no quise dar media vuelta.


    Llegamos a un gran aparcamiento en el que estacionamos el coche. Quité mi cinturón de seguridad y cogí la mano de mi madre, al ver que ella también se incorporaba del vehículo.


    —No —dije de inmediato—. Por favor, necesito hacer esto yo sola.


    —Pero, Abi…


    —Mamá, te lo suplico, confía en mí.


    Ella asintió, aunque sin estar del todo convencida de ello. Salí del coche y le aseguré que no tardaría demasiado en regresar.


    El pórtico de entrada, de estilo modernista y mudéjar, construido en ladrillo y granito, era tan impresionante que me sentí diminuta. El interior estaba plagado de jardines entre los que había varios edificios. Los latidos de mi corazón se desbocaron cuando lo crucé. Pensé que la respiración me fallaría, que caería al suelo y no podría continuar. No obstante, lo hice. Llegué hasta el lugar que estaba buscando y me coloqué frente a aquella enorme placa de mármol blanco. Sentí que el temblor de mis piernas subía hasta el estómago al ver su foto. La foto del hombre al que había querido y el que tanto daño me había llegado a hacer. El padre de mi hijo parecía traspasarme con la mirada, a pesar de que ya nunca podría volver a hacerlo, pues su cuerpo descansaba en aquel cementerio, a varios metros de profundidad.


    —¿Qué has hecho? —susurré, notando cómo los recuerdos regresaban a mi cabeza—. ¿Qué nos has hecho? —Acaricié mi estómago, todavía liso y sin signos aparentes del embarazo y pensé en mi bebé—. Pudimos tenerlo todo, yo hubiese apostado por nosotros hasta el final. —Me limpié una lágrima que bajaba por mi mejilla y suspiré, sin dejar de mirar su foto—. Eres un cobarde, ¿me oyes? ¡Un jodido cobarde! Y lo único que siento es haber confiado en ti, haber creído que eras una buena persona. Siento que este niño tenga que crecer sin saber cómo es el amor de un padre. —Lo poco que mi familia me contó, cuando recuperé el conocimiento en el hospital, fue que se había quitado la vida después de intentar arrebatármela a mí. Nuestra relación nunca fue idílica, ni perfecta, de hecho, las discusiones eran constantes, pero jamás pensé que sería capaz de una cosa semejante. Cerré los ojos con fuerza y dejé que las lágrimas resbalasen por mi cara. Al enfocar de nuevo la mirada en su foto, la desilusión se hizo patente en mi rostro—. Ya no te quiero, mi corazón está vacío. Lo que siento por ti es lástima, ¿sabes? Lástima por lo que pudiste llegar a ser y nunca serás. Me dan pena tus padres, ellos no merecían a un hijo así. Y solo espero que, allá donde estés, te des cuenta de lo que has hecho. —Di unos pasos hacia atrás sin apartar la vista de su lápida, ya que sabía que aquella sería la última vez que iría a visitarlo—. Te perdono, a pesar de que sé que tú nunca te disculparías por algo que has hecho. Adiós, Quino.
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    EL EMPUJÓN


    


    


    Las personas somos seres influenciables. O al menos lo somos la inmensa mayoría. Quizás en un principio pensemos que eso no es así, no obstante, vivimos pendientes de las opiniones ajenas, del qué dirán si hacemos esto o aquello. Del mismo modo, nuestras opiniones y consejos pueden llevar a alguien a la cima de una montaña o al borde de un precipicio. Mi madre siempre me decía que debía guiarme por mí misma, que escuchase lo que susurraba mi corazón, aunque nunca estaba de más prestar atención y dejarse aconsejar por alguien más sabio.


    Los días que siguieron a mi visita al cementerio, apenas oía a nadie de mi alrededor. Estaba tan enfrascada en mí misma, y en mi dolor, que los consejos de la gente que me quería me parecían más bien empujones. Todos querían empujar hacia un lado y yo sentía que en cualquier momento me partiría en varios pedazos. Mis padres me empujaban a regresar a mi antigua vida: trabajo, amigos, mi nuevo apartamento… Mi abuela, la cual vivía con nosotros desde que era una niña, me empujaba a quedarme en casa, a no salir y a ocultar mi estado de buena esperanza al mundo, pues todavía no estaba casada y la gente podía mirarme mal, según ella. Mis amigas me empujaban a salir, se presentaban cada dos por tres con planes diferentes, los cuales yo rechazaba inventando cualquier excusa que no creían, pero que no rebatían. Supongo que no lo hacían porque mi apariencia era todavía de vulnerabilidad. Sin embargo, y por mucho que seguía negándome a escuchar a todos los que se acercaban a mi lado, llegaría un empujón que cambiaría el rumbo de mi vida. Aunque, por aquel entonces, todavía ni lo sospechaba.


    Los días pasaban volando y mi estado de ánimo continuaba siendo sombrío y triste. El único contacto que tenía con la calle era para acudir al médico. El traumatólogo y la matrona se convirtieron en las personas que lograron sacarme de mi habitación.


    No me sentía preparada. Me acostumbré a la seguridad de la casa de mis padres, a su presencia constante, a sentirme arropada por ellos. Me daba miedo salir y conocer a más gente. No quería enamorarme por segunda vez y acabar hecha trizas, porque estaba segura de que eso sería lo que me ocurriría. No quería que ningún hombre volviese a tocarme, estaba escarmentada de todos ellos.


    Centré mis ilusiones en el bebé y miraba mi estómago a menudo, a pesar de que solo me encontraba en mi tercer mes de embarazo. Ese niño sería mi salvación, y daba gracias por tenerlo dentro de mí. No podía esperar a verle su pequeña carita, a quererlo con todo mi ser. Mi corazón ya le pertenecía a él, y eso que todavía era del tamaño de una lenteja.


    A mediados de mayo, Susana entró en mi habitación con la cara desencajada. Solía visitarme casi a diario, nos poníamos al día sobre todo lo que habíamos hecho, pero ella solía contar más cosas que yo, que me pasaba en casa de sol a sol. Así que, al verla así, le hice un hueco en mi cama, para que tomase asiento a mi lado. La conocía a la perfección y sabía que si su estado anímico había cambiado tan drásticamente, había sido por algo muy gordo.


    —¿Qué ha pasado?


    Mi amiga aguantó la ganas de echarse a llorar y me miró con la cara desencajada, como si lo que le reconcomía por dentro fuese lo peor que pudiese ocurrirle jamás.


    —¡Es que lo sabía, Abi, lo sabía!


    —¿Qué sabías?


    —¡Era todo tan bonito! ¡Iban tan bien las cosas, iba todo tan rodado…!


    —Si no me das más pistas… —dije con la incógnita.


    —¡Mi jefe, el puñetero de mi jefe! —exclamó, tan enfadada que los colores subieron a sus mejillas—. ¡Me ha jodido el viaje el muy…!


    —¿No te ha dado las dos semanas libres?


    —¡No, no lo ha hecho! ¡Es más, me ha amenazado con echarme de mi trabajo si volvía a sugerirle algo parecido fuera de mis vacaciones! —Se tapó los ojos y gimió, llorosa—. ¡Voy a perder el viaje!


    —¿Y no hay manera de que los organizadores del sorteo lo pospongan para otra fecha? —pregunté explorando posibilidades.


    —Imposible. Las fechas las ha fijado el mismísimo Imperial Russia.


    —¿El tren?


    —Ajá —asintió—. Todo corre a cargo de la compañía ferroviaria. Es una estrategia publicitaria que ha lanzado en varios países para darse conocer y captar posibles clientes.


    —¿Invitando a personas corrientes? ¿Qué clase de estrategia es esa?


    Susana negó con la cabeza y se aclaró la garganta para proseguir con su aclaración.


    —En realidad todas las plazas han sido cedidas a periodistas, revistas de viajes y gente con influencia en las redes sociales. ¿Qué mejor publicidad que esa? Sin embargo, quedaron tres pases libres y decidieron sortearlos por su página web. Por eso estoy dentro de los elegidos.


    Asentí al comprender.


    —¿Y no hay ninguna posibilidad de convencer a tu jefe?


    —Ninguna, y voy a perder el viaje. Ya me he hecho a la idea —añadió encogiéndose de hombros.


    —Vaya, cuánto lo siento. —La abracé, pues sabía lo ilusionada que estaba con él—. Tiene que haber alguna manera de que un viaje así no se pierda.


    —Bueno, en realidad sí que la hay —añadió mirándome a los ojos—. Podría cedérselo a alguien y que esa persona lo disfrutase por mí.


    —Eso es horrible, ¿no? Lo has ganado tú.


    —Pero no me queda otra salida. O lo cedo, o lo pierdo.


    —¿Has hablado con tu hermana? Quizás ella…


    —No, el viaje es para una sola persona y la idea de despegarse de su novio no le gusta —dijo con burla.


    —¿Y tu padre?


    —Le dan miedo los aviones y los trenes.


    —¿Alguna de las chicas? —proseguí, recordando a nuestras amigas.


    —Sí, en eso había pensado. —Sonrió y me cogió de las manos—. Había pensado en ti, Abi.


    Aparté las manos de las suyas y me la quedé mirando como si Susana hubiese perdido del todo la cabeza. ¿En mí? ¿Había pensado en mí para que me fuese a su viaje?


    —¿Te estás quedando conmigo? —pregunté con seriedad.


    —No, Abi, no lo hago. Tú también participaste en el sorteo, te hacía tanta ilusión como a mí.


    —Ya no lo hace.


    —¡Pero es justo lo que te hace falta! —insistió—. Desconectar y dejar que tu cabeza no dé tantas vueltas.


    Me levanté de la cama y di unos pasos por mi habitación.


    —¿De verdad has pensado en mí? ¿No ves que estoy jodida, Susana? ¿Acaso me has visto con ganas de salir? ¡Pero si ni piso el portal de casa!


    —¡Pues esta es la oportunidad perfecta para darle carpetazo a tus miedos!


    —¡Estoy embarazada!


    —Embarazada sí, pero no enferma. Además, hay seguro médico y un guía que os acompañará las dos semanas que dure el viaje.


    —¿Quieres dejar de decir chorradas, por favor? ¡No voy a irme a ningún lado! ¡Mi sitio es este, mi casa!


    —Pero, Abi… —suplicó—, no puedes pasarte la vida aquí metida.


    —Eso es cosa mía, ¿no?


    —¡Comprendo que todavía te duela lo de Quino, pero él ya no está, nadie te va a hacer daño!


    —¡No, ya basta! —exclamé comenzando a llorar. Me tapé la cara y mi cuerpo se estremeció por el llanto—. No puedo hacerlo, no puedo. No estoy preparada para algo así.


    Susana me abrazó y asintió, dando por finalizada la conversación. No iba a presionarme más. Si esa era mi decisión, la respetaría.


    Y aunque hubiese intentado darme un primer empujón, no fue ella la que lo consiguió.


    


    Aunque todavía no lo sabía, en mi misma ciudad vivía una de las personas que lograrían que mi caparazón fuese rompiéndose. Una persona que haría temblar mis cimientos, y que me ayudaría a superar todos y cada uno de mis miedos.


    Era fotógrafo y trabajaba para una revista sobre viajes, documentando con su cámara las maravillas que encontraba en su camino.


    Su nombre era Gabriel, nació en León y abandonó su tierra natal para mudarse al lugar donde su trabajo lo dirigía. Era un hombre guapo, de esos que hacían que girases la cabeza cuando pasaban por tu lado, de la clase de hombre que todas las madres querían para sus hijas. Simpático, educado y bueno.


    En esos tiempos, acababa de llegar a Madrid y vivía en La Latina, en un pequeño piso de aspecto antiguo que parecía caerse a trozos por momentos. Lo compartía con su dueña, una señora jubilada que acabó convirtiéndose en lo más parecido a una madre que pudo encontrar fuera de su querido León.


    Su carácter era alegre, dicharachero y hablador. El perfecto compañero de juerga, y el que no perdía las buenas formas con un par de copas de más. Llegó a Madrid dejando atrás una relación de apenas tres meses, con una chica con la que no encajó, y decidió que lo mejor para él y su exigente trabajo era seguir soltero durante un largo periodo de tiempo, pues el puesto de fotógrafo en la revista le exigía una vida bastante nómada, incompatible con un noviazgo estable.


    En ese último mes había viajado a Portugal, para realizar un reportaje sobre las maravillas ocultas de Oporto, y a Alemania, donde fotografió la crudeza de los campos de concentración. Le gustaba lo que hacía. Disfrutaba tras el objetivo y no dejaba escapar la ocasión de contar lo realizado que se sentía en aquella revista.


    Esa misma mañana partía hacia Luxemburgo, y como siempre le ocurría antes de un viaje, sentía un extraño nerviosismo en el estómago.


    Con la maleta hecha, y tras salir de casa, tomó un taxi hacia la editorial. Desde allí lo trasladarían, junto con una compañera, hacia el aeropuerto, y embarcarían rumbo a su destino.


    Entró en el despacho de su editor y tomó asiento en el sillón de enfrente, como siempre solía hacer. Observó a este, que sonreía mientras sostenía en su mano los billetes y las reservas de los hoteles donde se hospedarían al llegar.


    —¿Estás preparado, Gabriel? —preguntó este, estirando el brazo y dándole dichos documentos.


    —Preparadísimo. Deseando descubrir los secretos de esa ciudad.


    —Y nosotros estamos deseando que los descubras y los plasmes en esas fotografías —rio el editor—. Aunque, tampoco te olvides del artículo. Es tan importante como las mismas fotos.


    —Lo sé. —Y tanto que lo sabía, pero escribir no era un trabajo que lo apasionase, lo hacía porque entraba dentro de su contrato. No era escritor, pero se expresaba tan bien sobre el papel, y con tanto entusiasmo, que apenas se notaba la falta de técnica.


    El editor se acomodó más sobre su sillón y se cruzó de brazos, mirándolo con afabilidad.


    —Desde la editorial, hemos pensado que este va a ser el último viaje en el que Sandra te acompañe. —Gabriel torció el gesto, Sandra, su compañera, era una mujer brillante y con mucha experiencia en el tema, ya que antes de llegar él, ella se ocupaba de hacerlo todo—. Nos ha pedido un cambio de puesto. Quiere pasar más tiempo con su marido y con sus hijos, y dado que lleva tantos años con nosotros, y ha hecho un trabajo excepcional, vamos a concederle la petición.


    —Me alegro por ella, se lo merece —contestó Gabriel asintiendo con la cabeza.


    —Así que, aprovecha, porque el mes que viene partes tú solo.


    —¿El mes que viene? —preguntó con curiosidad—. No me habías hablado sobre ese viaje. ¿Adónde me enviáis?


    —¿Has oído hablar de la ruta del Transmongoliano?


    —¿Me estás tomando el pelo? —lo interrogó más emocionado que nunca.


    —Nada de eso. —Rio—. El Imperial Russia ha invitado a varios medios de comunicación para que cubran el recorrido y hablen de las maravillas de su nuevo tren. Y, por supuesto, nuestra revista está incluida en sus invitaciones. Pero… debes saber que no es un viaje corto. Es una red que conecta China, Mongolia y Rusia. El tiempo estimado son quince días.


    —Lo sé —admitió con entusiasmo. ¡Claro que lo sabía!


    Su editor continuó sonriendo al ver las ganas de Gabriel por realizar el viaje.


    —No hiperventiles, chico —bromeó—. De momento, céntrate en Luxemburgo y, cuando regreses, nos pondremos con los preparativos. Si mis planes no fallan, ese viaje en tren será el tema estrella de nuestra revista. Seremos superventas.


    —Puedes estar seguro —habló Gabriel pensando en la suerte que tenía por poder tener semejante trabajo. Le encantaba viajar, era su pasión, y lo mejor de todo: le pagaban por ello.


    


    


    


    Susana se fue de casa una hora después de su llegada. No volvió a insistir sobre el tema del viaje, y yo agradecí que no lo hiciese. No estaba preparada para algo así, no me apetecía hacerlo. Estaba tan decaída que mi única pretensión era permanecer en mi habitación. Sabía que no era bueno para mí hacer eso, que necesitaba socializar con mis amigas y con la demás gente, sin embargo, mi estado de ánimo no me lo permitía, me veía incapaz de mantener una conversación con nadie.


    Tarde o temprano tendría que salir, era lógico que lo hiciese, no podía pasarme la vida refugiada en los brazos de mis padres, no obstante, no quería que eso cambiase. Por mucho que me insistiesen y tirasen de mí, no conseguían que avanzase. Me había estancado en mi dolor y mi miedo, y aquellos sentimientos me engullían como arenas movedizas.


    Cenamos mis padres y yo, como de costumbre. A mi abuela le gustaba hacerlo en su habitación y mis hermanos solo iban a hacer una visita una vez a la semana, porque estaban muy ocupados entre el trabajo y sus respectivas familias.


    Fue una reunión silenciosa. Mi madre no hablaba cuando comía, mi padre centraba su atención en la televisión y solo despegaba sus ojos de ella cuando había anuncios, y yo… bueno, yo tampoco me encontraba en disposición de hacerlo.


    Recogimos la mesa y me despedí de ellos hasta el siguiente día. Sin embargo, antes de que pudiese salir del salón, la voz de mi padre hizo que girase la cabeza.


    —Abi, ¿puedo hablar contigo un momento?


    —Claro —asentí yendo a su lado. Me senté junto a él, en el sofá, y me quedé mirándolo para que comenzase—. ¿Y bien?


    —¿Cuándo te vas a ese viaje?


    —¿A qué viaje, papá?


    —A ese del sorteo —aclaró, con seriedad.


    Negué con la cabeza.


    —Ese viaje le tocó a Susana, no a mí.


    —Pero ella te lo ha regalado —añadió.


    —¿Has hablado con Susana? —le pregunté, sin creer que mi amiga hubiese hecho aquello.


    —Estuvimos conversando antes de que se marchase.


    —Le dije que no quería ir.


    —¿Y por qué no? —insistió.


    —No me encuentro bien.


    —¿Esa es tu excusa?


    —No es ninguna excusa, papá, además, este bebé…


    —El bebé no te va a molestar.


    Mi madre tomó asiento a su lado y apoyó una mano sobre su pierna, a modo de apoyo. Abrí la boca al ver aquello.


    —Mamá, ¿lo estás oyendo?


    —Sí, hija, y pienso que es una gran idea.


    —¡Mamá! —exclamé anonadada—. ¿Estáis locos? ¿No veis en la situación en la que me encuentro?


    —Sí, la vemos —habló mi padre de inmediato—. Vemos que has pasado por un bache y que lo has superado, Abigail. ¡Estás viva, por mucho que tú te empeñes en hacer como si no lo estuvieses!


    —¿Por qué me dices esas cosas?


    —¡Para que espabiles! Si continuas por este camino caerás en una gran depresión, y entonces sí que será complicado ayudarte a salir de ella.


    —No voy a caer en nada de eso —dije, aunque con voz insegura.


    Mi padre se cruzó de brazos y alzó la cabeza.


    —¿Y bien? ¿Cuándo te vas a ese viaje?


    —¡No puedo irme!


    —Sí que puedes, y lo vas a hacer. ¡Vas a montarte a ese avión y vas a ver mundo! ¡Vas a despejarte y vas a salir de este barrio, que es lo que te hace falta para darte cuenta de que vas muy mal encaminada!


    —Vosotros no lo entendéis. —Bajé la cabeza hacia el suelo y lloré.


    Mi padre me abrazó y besó en la frente. Aunque siempre fue un hombre serio, se notaba el amor que sentía hacia su familia.


    —Abi, eres mi hija, lo único que quiero para ti es la felicidad. Y aquí encerrada no vas a serlo nunca. Has vivido una situación traumática, lo comprendemos, pero ya es hora de que reacciones y tomes las riendas de tu vida, y las de ese niño que llevas en tu vientre.


    —¡No tengo pasaporte, no tengo visados, no tengo nada!


    —Esas cosas no son tan complicadas como parecen —añadió él con una tímida sonrisa—. Y ahora, dime de una vez por todas, ¿cuándo te vas a ese viaje?


    Y ahí estaba mi empujón, aunque, más que empujón, en esos momentos lo consideré como una catapulta hacia el infierno.
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    Para mi propia desgracia, el mes que precedió al viaje pasó tan rápido que apenas me di cuenta. Seguía pensando que aquello era un gran error, pero no me encontraba con fuerzas para seguir discutiendo, así que dejé que organizasen mis maletas y me limité a no pensar en lo que se me venía encima.


    Donde mejor me encontraba era en mi casa, me sentía segura y sabía que allí nada podría hacerme daño. Acudí, arrastrada por mi padre, a arreglar el papeleo de visados que necesitaría para viajar fuera de Europa, tanto como para hacerme un pasaporte. Nunca había salido de España así que este viaje me aterraba lo mirase por donde lo mirase.


    Pensé que mi única esperanza sería acudir a mi matrona. Ella se negaría a que viajase en mi estado. No obstante, no puso inconveniente ninguno, al haber pasado el primer trimestre, las posibilidades de complicaciones eran muy bajas.


    El dieciocho de junio, caminé, acompañada por mis padres y Susana, por la terminal del aeropuerto de Barajas. Notaba en la cara de mi amiga la amargura de no haber podido ser ella la que tomase ese avión, y supongo que ellos notaban la mía por tener que irme.


    —Vamos, Abi, cambia esa cara —me susurró Susana mientras esperábamos en la cola de facturación—. Ya verás que va a ser un viaje precioso.


    —Ojalá pudieses ir tú en vez de yo.


    —Pues, sí, ojalá. Pero mi jefe y las facturas a final de mes son los que mandan. —Suspiró—. Al menos tengo el consuelo de que vas a ser tú la que vas a ir por mí.


    —Me gustaría compartir tu consuelo y alegría —añadí negando con la cabeza.


    —Prométeme que me llamarás cada día y me contarás todo lo que has visto. Y prométeme que intentarás pasártelo bien.


    Ladeé la cabeza, mirándola con fijeza y asentí. Después de todo, Susana había perdido el viaje de sus sueños y me lo había regalado a mí, aunque no lo quisiese. Se lo debía.


    —Te lo prometo.


    Me despedí de ella y de mis padres con un abrazo, asegurándoles llamarlos a diario, y tomé la puerta de embarque. Aquel pequeño tubo que llevaba al avión me hizo sentir un poco de agobio. Agradecí que no fuese demasiado largo.


    Era mi primer vuelo, y el miedo se notaba en mi cara. Andaba un poco perdida. No sabía hacia dónde dirigirme, ni qué hacer con mi equipaje de mano. Miré el número de asiento que tenía y lo busqué con la mirada. Mientras lo hacía, mis ojos estaban fijos en las butacas, por lo que no me percaté de la persona que había delante de mí y choqué contra ella.


    Al levantar la cabeza para mirarla, comprobé que era un hombre joven. Tenía el cabello corto, oscuro y algo revuelto, unos ojos verdes muy bonitos, era bastante alto y de complexión delgada, pero fibrosa. Llevaba en las manos una cámara de fotos que agarraba como si fuese lo más importante de su vida.


    —Perdón, no te había visto —me disculpé.


    El desconocido me sonrió, enseñando sus perfectos y blanquísimos dientes.


    —No importa. —Se apartó un poco y me hizo una señal con la mano—. Pasa.


    Lo dejé atrás y seguí buscando mi asiento. Cuando lo encontré, en él había sentada una chica. Revisé por segunda vez mi billete.


    —Creo que te has sentado en mi sitio —dije con amabilidad.


    Ella se mordió el labio inferior y se mesó su precioso cabello rubio.


    —Cuánto lo siento, es que me da mucho miedo sentarme junto a la ventanilla. Los aviones me dan pánico.


    —Pues no te levantes, entonces. A mí no me importa —añadí con indiferencia.


    Me senté y suspiré al ver que en poco más de diez minutos el avión se elevaría por los aires, y la pequeña esperanza que todavía me quedaba, de no ir a ese viaje, se esfumaría del todo.


    Nos colocamos el cinturón, cuando el comandante habló por megafonía, y despegamos rumbo a un lugar tan lejano que me resistía a pensar en todas las horas que me esperaban sentada en aquel pájaro de hierro.


    —¿Viajas a Pekín por trabajo? —me preguntó de repente la rubia que se sentaba en mi butaca.


    —No, me tocó un viaje —contesté encogiéndome de hombros.


    —¡En el Imperial Russia!


    —¿Tú también vas? —me interesé.


    —Ajá, me invitaron desde la compañía. Soy bloguera especializada en moda y viajes. —Alzó una mano y esperó a que se la estrechase—. Mi nombre es Maya.


    —Abi —me presenté, respondiendo al saludo.


    —¿No es emocionante? Quince días sobre un tren de lujo conociendo China, Mongolia y Rusia.


    Asentí sin demasiado entusiasmo.


    —Sí, bueno, lo será, supongo. Ni siquiera sé qué lugares visitaremos.


    —¿No has leído el folleto? —dijo asombrada.


    —No. —No tuve interés de hacerlo, mi cabeza estaba en otra parte.


    —Yo me lo sé de memoria. —Rio—: Pasaremos dos días en Pekín, nos acomodaremos en el Imperial Russia y viajaremos hacia Ulán Bator, Irkutsk, El Lago Baikal, Novosibirsk, Ekaterimburgo, Moscú y, por último, San Petersburgo, donde dicen que los hombres son guapísimos —dijo sonriente—. ¿Verdad que van a ser unos quince días de ensueño?


    —Sí, de ensueño —repetí de forma desapasionada.


    Maya estuvo hablando sin parar durante horas. Cada vez que recuerdo la capacidad de esa chica de sacar un tema tras otro, me siento profundamente impresionada, porque yo apenas era capaz de seguir su conversación. Me contó que su blog, Los mundos de Maya, tenía varios millones de seguidores solo en España, que vivía en Madrid, que era soltera y que no había nada más interesante y enriquecedor que viajar y la moda, y, si los juntabas, la combinación era oro puro.


    De las más de trece horas que duró el vuelo, Maya ocupó mi atención casi cinco. Cuando no hablaba, su teléfono móvil era su mejor compañero. Se hacía fotos, grababa vídeos, apuntaba sensaciones…


    Creo que jamás en mi vida había conocido a una persona tan activa y nerviosa como ella. Aunque no me desagradó su compañía. Con Maya era imposible pensar, y eso me venía genial.


    


    


    


    El traslado hacia el hotel lo hicimos en bus urbano, desde la estación Dongzhimen, que se encontraba pegada al Aeropuerto Internacional de Pekín.


    Desde el momento en que bajamos del avión, un guía de la compañía nos interceptó e informó de que los siguientes quince días los pasaría con nosotros. Junto con Maya y conmigo, había otras veinte personas que participarían en ese viaje, y que volaron desde Madrid con nosotras, en el mismo vuelo.


    Nos alojaron en el hotel Eclat Beijing, un complejo ubicado en pleno centro de la ciudad, lleno de obras de arte moderno, de ambiente exclusivo y cosmopolita. Ya en mi habitación telefoneé a mis padres y pasé varios minutos hablando con ellos, aguantando las ganas de echarme a llorar y acariciando mi estómago.


    Fue una noche larga. Quizás, la peor que pasé en todo el viaje. Mi incapacidad de dormir, junto a la ansiedad, me tuvo despierta hasta el amanecer. Aun así, saqué fuerzas de donde no sabía que las tenía y me sumé a la excursión que se realizó ese día por Pekín.


    Visitamos el complejo palaciego de La Ciudad Prohibida, uno de los lugares más emblemáticos de China, el cual fue la residencia principal de los emperadores, y su corte, desde el siglo XV, de las dinastías Ming y Qing. Su arquitectura tradicional, basada en el número nueve, los leones protectores, los dragones de los tejados, su intenso color amarillo y su inmensa historia oculta, hicieron las delicias del grupo, que no dejamos de mirar anonadados aquel conjunto de edificios y su enorme muralla.


    Gabriel fotografiaba el conjunto y permanecía cerca del guía, escuchando sus explicaciones y curiosidades. Desde que pisó Pekín, la sonrisa no había desaparecido de su rostro. Estaba tan emocionado que apenas se acordaba de beber agua. El calor apretaba y la humedad en el ambiente superaba el ochenta por ciento.


    Llevaba más de un mes soñando con ese viaje. Tanto era así que había cogido bastantes más tarjetas de memoria que de costumbre, y varias baterías de repuesto, pues sabía que haría fotos hasta hartarse. Desde que su editor le anunció aquel trabajo, supo que lo disfrutaría como el que más, y lo estaba haciendo. Parecía un niño abriendo regalos la mañana de Navidad.


    —¡Eh, cabrón, nos volvemos a encontrar!


    Una voz familiar lo distrajo del perfecto encuadre que había conseguido del Palacio de la Suprema Armonía. Al darse la vuelta se encontró con Leo, un compañero de universidad que había dejado los estudios a medias para dedicarse a lo que de verdad le llenaba: Youtube. Su canal sobre viajes era tendencia cada vez que subía un vídeo a la plataforma. Tenía visualizaciones a nivel mundial, y no solo por sus aventuras, sino por su apariencia de chico malote y descarado.


    —¡Leo! ¿Cuándo has venido? ¡No te vi en el avión! —exclamó, estrechándole la mano.


    —Acabo de llegar desde Camboya.


    —Debí imaginarme que también estarías aquí —rio Gabriel—. Ninguna compañía perdería la oportunidad de que por su tren pasen Los viajes de Leo —comentó nombrando su canal.


    —Soy una apuesta segura, y todos lo saben —fanfarroneó, subiendo una ceja. Alzó la mirada y contempló el conjunto histórico con interés, antes de sacar la cámara de vídeo—. Hay cositas interesantes por aquí, ¿verdad?


    —Es un lugar impresionante.


    Leo miró a Gabriel y se echó a reír.


    —No me refería a los palacios. —Señaló con el dedo índice hacia un lugar a su derecha—. Fíjate, ¿te acuerdas de Maya?


    —¿Esa no es tu ex novia? —le preguntó haciendo memoria.


    Sin embargo, su mirada se centró en otra persona que caminaba al lado de ella. En una chica demasiado delgada y mirada triste que parecía querer desaparecer. La chica del avión.


    Aun a día de hoy, todavía no entiendo cómo Gabriel se fijó en mí, en esa niña de aspecto lloroso y ojos rojos que lo único que despertaba en el resto de gente era lástima.


    —¡No, tío, nunca ha sido mi ex! —se carcajeó Leo palmeando su espalda—. Nos liamos de vez en cuando, pero nada serio.


    —¿Y quién es esa que está a su lado? —preguntó Gabriel, sin dejar de observarme.


    —¿Quién?


    —La joven de negro.


    Leo aguzó los ojos y negó con la cabeza.


    —Ni idea. —Olvidó inmediatamente mi cara y sonrió—. Quizás vuelva a enrollarme con Maya, todavía no lo tengo decidido. Este viaje va a ser largo.


    Gabriel puso los ojos en blanco y rio.


    —Ella también tendrá algo que decir al respecto, ¿no?


    —Maya está colada por mí. En cuanto la llame, vendrá.


    —Siempre has sido un fantasma —se carcajeó Gabriel, que me miró una vez más y se fijó en mi cara, con curiosidad. Cogió su cámara de fotos y, tras encuadrar, disparó hacia donde me encontraba, sin pensar demasiado en lo que hacía.


    


    


    


    El día fue agotador y mucho más para mí, que además de sentir nauseas en contadas ocasiones, apenas había descansado la noche anterior.


    Aparte de La Ciudad Prohibida, paseamos por el Parque de las Nacionalidades y la Plaza de Tiananmen, lugar donde se produjeron las manifestaciones que dieron lugar a las revueltas, ocurridas en mil novecientos ochenta y nueve, en contra de las reformas económicas de China.


    Reconocía que había sido un día bastante entretenido e interesante. Apenas me dio tiempo a pensar, el guía nos mantuvo ocupados desde que salimos del hotel, por no nombrar a Maya, que hablaba y hablaba y me arrastraba de un lugar a otro.


    Ya de vuelta en el hotel, nos dirigimos a nuestras habitaciones. Estaba empapada en sudor y me apetecía meterme bajo la ducha y cambiarme de ropa antes de bajar al restaurante para cenar.


    No tenía demasiada hambre. La conversación que acababa de tener con mis padres me dejó triste y con ganas de regresar a España. La cama me llamaba, estaba muerta de sueño y las ganas de llorar se arremolinaban contra mi garganta.


    Aun así, me animé y bajé, con el pelo todavía mojado por la larga ducha.


    El restaurante del Eclat Beijing era tan impresionante como el propio hotel, y la comida de autor un lujo para los sentidos.


    Nada más entrar, Maya llamó mi atención. Se encontraba sentada a cierta distancia, pero no tardó nada en verme. Caminé hacia ella y al hacerlo me fijé en que no estaba sola. A su lado había dos hombres. Uno de ellos muy guapo, con el pelo bien peinado y actitud chulesca. El otro… el otro era un chico muy agradable a la vista, alto, moreno y con una preciosa sonrisa.


    ¿Lo conocía? Su cara me parecía familiar, pero no llegaba a ubicarlo.


    Me miraba. Lo hacía con fijeza, amabilidad… y algo que hizo que mi estómago temblase. Bajé los ojos al suelo y continué caminando hasta que llegué a su lado.


    —¡Abi, te estábamos esperando! —saltó Maya cogiéndome de la mano. Señaló a uno de ellos—. Este es Leo, un viejo amigo. —Estreché su mano y forcé una sonrisa. —Y este es Gabriel, un compañero de universidad de Leo.


    Al rozar la mano de Gabriel, noté una repentina descarga en mi brazo. Mi vello se erizó por su contacto. La aparté de inmediato, como si me hubiese quemado.


    —Un placer conocerte, Abi —me saludó con su profunda y bonita voz.


    —Sí, lo mismo digo —asentí, sin querer mirarlo a los ojos.


    Tomamos asiento y yo me coloqué al lado de Maya, frente a Gabriel. No participé en la conversación, mi mente estaba dispersa y me apetecía marcharme y pasar un tiempo a solas. Demasiadas horas rodeada de gente, demasiado ruido, demasiada multitud por ese día. Me arrepentía de haber dejado la habitación.


    —Y dime, Abi, ¿eres bloguera, youtuber, periodista…? —preguntó Leo, mientras se metía una cucharada de sopa en la boca—. No te había visto antes por la red.


    Alcé un poco la cabeza y negué, en silencio.


    —Una amiga participó en un sorteo y ganó el viaje.


    —¿Un sorteo? —se carcajeó—. ¡Qué suerte! ¿Y por qué has venido tú y no tu amiga?


    Suspiré cansada de ser el centro de atención y fijé la mirada en mi plato, todavía intacto.


    —Eso mismo me pregunto yo, ¿por qué? De hecho, no debería estar aquí —susurré, removiendo la sopa.


    —¡Tonterías, Abi, querida! —saltó Maya agarrando mi brazo. Miró a los chicos y les sonrió—. Me está ayudando un montón con mi blog. No he podido encontrar una mejor compañera.


    Me encogí de hombros.


    Estaba incómoda. No conocía a toda esa gente de nada y estábamos compartiendo una cena. Por si eso no fuese poco, el nerviosismo que percibí al estrechar la mano de Gabriel no me abandonaba. Sentía su mirada puesta en mí. Sus ojos verdes me examinaban con curiosidad.


    —Oye, Maya —continuó Leo, pasándose una mano por su perfecto cabello peinado hacia atrás—. ¿Te apetece que nos tomemos un café alguno de estos días? ¿Solos?


    Ella enseñó sus dientes blancos y bonitos en una espectacular sonrisa dirigida a él.


    —Por supuesto. Cuando quieras.


    —Perfecto —añadió, frotándose las manos mentalmente.


    El camarero se llevó los platos con la cena y trajo los postres. Comí del mío un par de cucharadas y miré mi reloj de muñeca. Mientras tanto, Maya y Leo amenizaban la cena con temas de conversación superfluos y sin importancia, pero que parecían divertirles.


    —¿Te encuentras bien?


    La voz de Gabriel me sacó de aquel bucle de pensamientos. Alcé un poco la cabeza y lo miré de soslayo.


    —Sí, pero voy a irme ya a mi habitación —anuncié levantándome de la silla.


    —¿Tan pronto? —preguntó, pareciendo algo contrariado.


    —Estoy cansada.


    —¿No te animas a quedarte y tomarte unas copas?


    —Yo no bebo, gracias. —No lo hacía, y embarazada menos todavía.


    Me despedí de Leo y de Maya, la cual me dio un par de besos de despedida, y salí del comedor sintiendo que necesitaba aire nocturno y soledad. No obstante, hasta que no abandoné del todo el lugar, mi estómago no se calmó. Notaba la mirada de Gabriel sobre mí, y era una sensación tan extraña que solo me calmé cuando puse distancia entre ambos. Con todo y con eso, no podía quitarme de la cabeza que lo había visto antes en alguna parte.
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    EN RUTA


    


    


    No estoy segura de qué día ocurrió con exactitud, sin embargo, Susana me contó, a mi regreso, que su vida por Madrid dio un cambio bastante importante a raíz de un despiste.


    Desde que supo que no podría asistir al viaje, su mal humor se acrecentó. No lo demostró nunca delante mío, pues sabía que mi estado de ánimo era delicado como para ponerse a despotricar como una posesa por su mala suerte. Juró que buscaría un nuevo trabajo y haría que su jefe pagase aquella faena, dejándolo en la estacada cuando más la necesitase. Estaba tan decidida a ello que todos los días, al salir de la empresa, acudía a varias entrevistas. Trabajos bastante por debajo del nivel de estudios que tenía, y en los que no sería demasiado complicado que la admitiesen. El problema era que no se veía en ninguno de ellos. Acababa rechazando el puesto cada vez que la llamaban para confirmarle que estaba dentro.


    Esa noche, su idea era continuar con su plan. Había concertado una cita para solicitar trabajo en una cadena de comida rápida, que se encontraba a media hora de su domicilio. Lo que no previó fue que su jefe convocase una reunión de última hora. No pudo escaquearse, aunque quiso hacerlo, y salió de la oficina cuando solo faltaban diez minutos para su cita con el relaciones públicas de la otra empresa.


    Montó en su coche, estacionado en el aparcamiento privado de los trabajadores, y salió a toda mecha hacia la dirección de dicha entrevista.


    Al estar en plena hora punta, el tráfico era denso y el avance lento. Apurada, pisó a fondo el acelerador cada vez que tenía ocasión de hacerlo. Sin embargo, viendo que llegaría tarde, decidió telefonear para avisar de su retraso.


    Apartó un segundo la vista de la carretera, y alcanzó su teléfono móvil. No vio la luz de un semáforo que cambiaba de color y, a partir de entonces, solo pudo escuchar golpes y gritos.


    Su coche quedó empotrado contra un contenedor y el motor echaba un denso humo negro. Salió a la calle algo mareada y se apoyó en el capó, intentando que su visión enfocase algo con claridad. Sin embargo, cuando lo consiguió, lo que contempló no era nada alentador. Delante de ella había un hombre tirado en el suelo. No se movía, tenía los ojos cerrados, y lo que más impresión le dio, la pierna rota.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó corriendo hacia él, al mismo tiempo que los demás viandantes que contemplaron el accidente—. ¡Por favor, no!


    Había atropellado a una persona. A alguien que no tenía culpa de su prisa, ni de su mal humor, ni de su descuido al volante.


    El miedo fue apoderándose de ella. Se llevó las manos a la cara y miró al hombre que yacía inconsciente sobre el asfalto. ¡Era una asesina, había matado a una persona!


    Su alrededor pareció desdibujarse. Tuvo que agarrarse a una mujer que contemplaba la escena, porque sintió que todo le daba vueltas. Estaba entrando en pánico, la respiración apenas llegaba a sus pulmones. Susana sentía que se desvanecería.


    Y así ocurrió. Cayó al suelo, a varios metros del hombre herido. No oyó cuando llegaron las ambulancias, ni las sirenas de policía, como tampoco notó que la introducían en una y la trasladaban al hospital.


    


    


    La noche seguía calurosa como lo fue el día. La humedad era tan intensa que, a pesar de haberme dado una ducha poco antes, sudaba como si hubiese corrido una maratón. Pero no era así. Me encontraba en la terraza del hotel, apoyada contra la barandilla, con vistas a la ciudad de Pekín, iluminada en todo su esplendor con luces led y carteles luminosos. El resto del grupo se aventuró a una excursión nocturna por el centro, no obstante, yo preferí quedarme.


    A mi alrededor, el sonido de la depuradora de la enorme piscina que los huéspedes usaban para refrescarse. Las hamacas vacías, el bar vacío y el silencio tan reconfortante que anhelaba.


    Decidí no ir a mi habitación todavía. Tenía la necesidad de respirar la tranquilidad que se palpaba en aquel lugar, mirar el horizonte en soledad y memorizar las vistas, a pesar de que la eterna niebla de contaminación apenas me dejase hacerlo. Deseé haber hecho ese mismo viaje unos años antes. Lo hubiese disfrutado tanto…


    Acaricié mi estómago y sonreí con tristeza al pensar en mi bebé. Esperaba poder estar más animada cuando naciese, lo último que deseaba era que mi hijo recordase a su madre distante y afligida. Volví a pensar en Quino, en el porqué de su ataque, en qué mal pude hacerle yo para que intentase acabar con mi vida.


    —No te muevas, por favor.


    Una voz profunda a mi espalda me sobresaltó. Noté que un potente flash alumbraba todo a mi alrededor. Al girarme descubrí a Gabriel, que se acercaba a donde me encontraba con una cámara de fotos profesional. Como me ocurrió durante la cena, su presencia me alteró. No comprendía qué era lo que tenía su mirada, pero ansiaba salir corriendo y no descubrirlo nunca.


    Él miró la foto que acababa de tomar y sonrió.


    —Ha quedado muy bien.


    —¿Por qué me has fotografiado? —pregunté incómoda, cuando se colocó cerca de mí. Di un paso hacia atrás para tomar un poco de distancia.


    —Me he dado cuenta de que tú no lo haces.


    —¿No hago el qué? ¿Hacer fotos?


    —Ajá. Es una pena que no tengas recuerdos de un viaje como este —comentó mirándome, y acercando la cámara para que viese la instantánea que acababa de sacarme. En ella estaba yo y las luces de Pekín de fondo. Era muy bonita, el encuadre lo era, estaba hecha con maestría.


    —¿Fotógrafo? —pregunté, aunque me pareció una cuestión tonta y obvia.


    —Sí, trabajo en la revista Viajar Libre.


    —¿Y qué haces aquí? Todos los demás han salido a ver Pekín de noche.


    —Tengo material por editar. —Se encogió de hombros.


    Fijé mis ojos en su perfil. Gabriel miraba hacia la ciudad y sonreía al ver la panorámica. Alzó la cámara y capturó aquella imagen. Seguía pensando que lo había visto en algún sitio, pero, ¿dónde?


    —¿Eres de Madrid o viajaste hasta la capital para coger el avión con los demás pasajeros del Imperial Russia? —me preguntó con interés.


    Una bombilla se encendió en mi cabeza.


    —El avión. ¡Eres el chico del avión!


    —¿Ya no te acordabas de mí? —rio y se rascó la coronilla—. Debo tener una cara muy corriente para que no reconozcas al hombre con el que chocaste.


    —No, no, perdona, es que no soy demasiado buena para esas cosas y… bueno, ese día estaba algo nerviosa —dije, sintiéndome una completa idiota.


    —Yo sí que me acordé de ti en cuanto te vi en La Ciudad Prohibida.


    —¿Ah, sí? —pregunté, notando que necesitaba irme. Tener a Gabriel tan cerca era como meter los dedos en un enchufe. No me gustaba esa sensación. Ese burbujeo en el estómago era tan… tan…


    —Te vi con Maya. —Se quedó unos segundos observándome y sonrió, logrando que dos simpáticos hoyuelos le apareciesen a cada lado de la boca—. Pero no has contestado a mi pregunta. ¿Eres de Madrid?


    —Sí, lo soy.


    —Nunca te he visto por el centro.


    —Madrid es grande.


    —¿Por dónde te mueves cuando sales? —se interesó.


    —No salgo demasiado.


    —Pues deberías. —Me guiñó uno de sus penetrantes ojos verdes—. Yo vivo en La Latina, pero soy de León. Me mudé por trabajo. —Sonrió—. ¿Tú… qué haces con tu vida? ¿Trabajas, estudias, tienes pareja…?


    Aquellas preguntas me hicieron recordar. Recordar unas manos sobre mi cuello. Eran destellos que llegaban a mi cabeza y me hacían agonizar. Sus gritos, sus amenazas, los forcejeos… Un gran malestar me recorrió entera. Necesitaba irme, correr hacia mi habitación, gritar. Las lágrimas se agolparon en mis lacrimales y apreté los labios para que no me temblasen. Quino. El recuerdo de sus ojos furiosos, el empujón por las escaleras, la oscuridad.


    —Te… tengo que irme —añadí jadeante, sin responder a su pregunta.


    —¿Hablas en serio?


    —Sí, sí, me voy. —No podía tragar. Estaba a punto de sufrir un ataque de ansiedad. Necesitaba una bolsa de plástico.


    Gabriel notó mi malestar y me cogió de la mano, fijando su mirada en mí.


    —Abi, ¿te encuentras bien?


    Al sentir su contacto, aparté la mano de inmediato, como si fuese la cosa más asquerosa del mundo. No quería que ningún hombre volviese a acercarse a mí.


    —No me toques, por favor.


    —¿Qué te pasa? —dijo entrecerrando los ojos.


    —¡No me gusta que me toquen!


    —Lo siento, no era mi intención incomodarte.


    Salí corriendo en dirección al interior del hotel. No hubo despedidas, ni palabras corteses por mi parte, cosa que dejó a Gabriel sin saber cómo reaccionar. No comprendía el porqué de mi comportamiento.


    Alcancé mi habitación y abrí a malas penas, ya que las lágrimas no me permitían ver nada. Busqué en la maleta y cogí una pequeña bolsa de plástico. Me la coloqué sobre la boca y respiré dentro de ella hasta que noté que conseguía tranquilizarme.


    Lloré sentada sobre el suelo. Me sentía tan mal, tan perdida…


    Sin siquiera colocarme el pijama, me tumbé en la cama y fijé los ojos en el techo, hasta que el sueño pudo conmigo. No pensé en nada, mi cabeza estaba en blanco. Lo único que había en mi interior era dolor.


    


    


    La noche no fue tan horrible como pintaba en un principio. Pude conciliar el sueño y descansé medianamente bien. Bloqueé los recuerdos en mi mente y no dejé que volviesen a molestarme, pero sabía que aquello no duraría demasiado, nunca lo hacía. La psicóloga del hospital me decía que no todas las personas eran capaces de superar experiencias tan traumáticas, sin embargo, tenía muchas esperanzas puestas en mi recuperación. Tenía incluso más esperanzas en mí que yo misma.


    El segundo día por Pekín fue bastante mejor. Visité los diferentes monumentos sin esa sensación de tristeza y soledad. Quizás también se debiese a Maya, que, como de costumbre, no cerraba la boca ni para tragar saliva.


    Ese último día en la capital china visitamos la Gran Muralla, la cual nos impactó por su historia, su longitud y robustez, y el Templo del Cielo, un lugar donde los antiguos emperadores organizaban anualmente los rituales de sacrificio para pedir buenas cosechas y dar las gracias por los frutos obtenidos de ellas.


    Al llegar al hotel para recoger nuestras maletas, noté una sensación agridulce en el pecho. Odiaba no haber podido disfrutar de aquella imponente ciudad como ella se merecía, incluso hoy en día la sigo notando. No obstante, Pekín fue el comienzo de mi cambio y siempre llevaría su recuerdo en el alma.


    Cuando el reloj dio las ocho de la tarde, montamos en un autobús que nos llevaría a la estación de trenes. Desde allí cogeríamos uno de ellos para viajar hasta la ciudad china de Erlian, lugar donde el Imperial Russia nos esperaba, para comenzar la ruta del Transmongoliano. Pero hasta que aquello sucediese, nos aguardaban más de veintiséis horas de viaje en aquel otro tren.


    Un par de butacas más adelante, tomaron asiento Leo y Gabriel, el cual se limitó a saludarnos con un movimiento de cabeza. Apenas habló el tiempo que duró aquel largo trayecto. Se concentró en la edición de las fotografías realizadas en Pekín, y en su pertinente artículo. Parecía ajeno a todo, desde el traqueteo del tren hasta de la charla entre Leo y Maya, que aprovechaban el viaje para subir fotos a las redes sociales y tontear de forma descarada.


    Aun no podía saberlo, pero, tiempo después, él mismo me confesaría que tras mi abrupta marcha de la terraza del hotel, la curiosidad que sentía por mí aumentó. No comprendía mi forma de pensar, ni de actuar. Me veía fascinante, misteriosa, frágil… Como si pudiese romperme en cualquier momento. Sentía unas tremendas ganas de protegerme, de preguntarme el porqué de mi comportamiento con él, de calmar mis inquietudes. Pensaba que era bonita y delicada. De hecho, ya lo pensó el primer día que nos encontramos en el avión, cuando nuestros cuerpos chocaron.


    No obstante, en ese tren apenas me miró. Decidió dejar pasar algo de tiempo para que las aguas se calmasen. Para Gabriel siempre fui interesante, y estaba dispuesto a seguir indagando en mí. Quería volver a hablar conmigo y entender qué era aquello que se reflejaba en mis ojos.


    Siempre tuvo alma de fotógrafo, siempre viendo más allá de lo que lo hacían los demás. Reconociendo la vulnerabilidad y dejando que el tiempo pasase entre ambos.


    Esas veintiséis horas en tren, me obligué a no mirarle, a actuar como si su presencia no me alterase, pues me enfadaba que lo hiciese. No estaba preparada para que mi cuerpo reaccione de nuevo ante nadie. Además, no sabía si después de lo ocurrido entre ambos, Gabriel seguiría con ganas de acercarse. Y como pasaban las horas y ni lo intentaba, supuse que se sentía molesto. Sin embargo, aquello era lo mejor. Lo mejor para él, para mí y para mi bebé. Bastante fastidiada estaba ya como para sumar otra preocupación.


    Acaricié mi estómago, en el que despuntaba una pequeña protuberancia, y apoyé la cabeza en la butaca mientras miraba por la ventana. El suave traqueteo me adormecía, y dejé que el sueño me agarrase entre sus brazos y me meciese hasta que mis fuerzas se recuperasen del todo.


    


    


    El imperial Russia se encontraba parado sobre los raíles de la estación de Erlian. Al verlo, mi primera reacción fue la de agarrarme del brazo de Maya, que pegaba saltitos ilusionada. Aquel era un ferrocarril moderno y sofisticado, de apariencia robusta y de un precioso color azul marino, con un par de bandas blancas y rojas en los laterales, y una gran estrella roja en el morro de la locomotora.


    Con aquella potente máquina realizaríamos el resto del trayecto.


    Según nos contó nuestro guía, el ferrocarril transmongoliano seguía la antigua ruta del té y los caballos, pasando por China, Mongolia y acabando en Rusia. Siendo, por tanto, la mayor red ferroviaria continental.


    Subimos nuestro equipaje a bordo y el esplendor del interior nos fascinó. Aquel tren era como un hotel de lujo, al estilo de la época de los zares, y la locomotora de la época soviética. Contaba con dos ostentosos vagones restaurantes, uno en opulenta tapicería de oro y el otro en color rojo y dorado, donde se servía una exquisita gastronomía rusa durante el trayecto, un vagón con el techo de cristal, para observar el paisaje en todo su esplendor, y de noche poder deleitarse con las estrellas. Y separado de ese espacio, por un tabique decorativo, un vagón bar.


    Las cabinas de la primera clase estaban situadas en la parte trasera del tren, estando un poco más alejadas del comedor. Aun así, eran vagones amplios y no me producían la sensación de claustrofobia. En mi habitación había dos literas, dos sillones, una mesa junto a la ventana, una televisión y el pequeño aseo.


    Cuando dejé el equipaje sobre una de las literas, me fijé que sobre la de enfrente había otra maleta. No imaginé que tendría compañero de habitación. Casi inmediatamente del aseo salió una mujer. Si mis cálculos no fallaban, tendría unos setenta años. De pelo canoso pero peinado con gusto, vestido largo y lleno de pedrería, y joyas alrededor de cuello y brazos. Caminaba con aires de reina, a pesar de su edad parecía bastante ágil, y en su rostro una expresión serena.


    —Buenos días, joven —me dijo en un inglés un tanto desastroso.


    —Buenos días, señora —contesté.


    —Parece que vamos a ser compañeras de viaje.


    —Ajá.


    —¿Puedo saber tu nombre? —preguntó con autoridad, fijando sus inteligentes ojos en mí.


    —Abigail.


    —Eres bastante parca en palabras, Abigail. Pero tienes nombre de aristócrata.


    Tuve que contener una sonrisa y me encogí de hombros.


    —¿Y usted es…?


    —Katerina Novák Romanov. —Estiró un brazo y esperó a que le estrechase la mano—. Vengo de la República Checa a visitar la tierra natal de mi abuela.


    —Ah… yo he venido porque me regalaron el viaje.


    —Entonces puedes estar contenta. —Dio unos pasos alrededor de la habitación y me sonrió—. La patria de mi abuela es espectacular.


    —¿Va muy a menudo?


    —Es la primera vez que viajaré a Rusia.


    —¿Y cómo sabe que es espectacular? —pregunté, abriendo los ojos y pensando que a esa mujer le faltaba algún tornillo. Su forma de vestir, sus modales pomposos…


    —Joven, esa gran nación lo es, tanto en su extensión, en sus costumbres y su histórico pasado. —Me escudriñó, fijando de nuevo sus ojos en mí—. ¿Sabes el himno nacional ruso?


    —Em… no.


    —Quizás te lo enseñe algún día de estos.


    Afirmé con rotundidad que la tal Katerina no las tenía todas consigo. Me había tocado de compañera de habitación a una checa, vestida de noble, con modales rimbombantes y con una obsesión extraña por Rusia.


    Acomodé la ropa en mi parte del armario y abandoné la habitación con la certeza de que apenas pasaría tiempo allí. Bastante tenía con lo mío como para tener que aguantar a una desequilibrada.
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    ULÁN BATOR


    


    


    Esa misma noche, el Imperial Russia comenzó su marcha, y viajamos a bordo recorriendo partes inhóspitas de China, en las que el ser humano apenas había modificado con sus infraestructuras. Sentadas en el vagón con el techo de cristal, Maya y yo hablamos acerca de lo que aquel viaje estaba suponiendo para nosotras. Ella lo estaba disfrutando al máximo, pensaba en todo el material que tendría para su blog, en las experiencias tan enriquecedoras que estaba viviendo. Yo por mi parte, estaba aprendiendo a no pasarme el día sufriendo. Me esforzaba por mantenerme positiva y fuerte, aunque en alguna que otra ocasión me derrumbase. En especial cuando hablaba con mis padres y con Susana.


    Creo que esa noche fue la primera vez que Maya me escuchó hablar sobre mí, desde que nos conocimos en el avión.


    —Entonces, ¿estás embarazada, Abi? —me preguntó como si aquella noticia fuese lo más insólito del mundo.


    —De poco más de cuatro meses —asentí.


    —No sabía que tuvieses pareja. No me has hablado sobre él en ningún momento.


    —Ya no la tengo. —Bajé la vista al suelo y suspiré—. Pero prefiero no hablar sobre ese tema, ¿de acuerdo?


    —Como quieras, supongo que todavía será doloroso para ti. Las rupturas son jodidas, y más en tu estado —comentó Maya, sin tener ni idea de la verdad. Me cogió de las manos y me sonrió—. ¡Lo importante es que vas a ser mamá!


    —Sí, todavía no consigo creérmelo —reí con tristeza y me acaricié el vientre.


    Maya mesó su rubio cabello y me miró con interés.


    —¿Es por eso que siempre estás tan seria? ¿Porque todavía estás sorprendida por la noticia del bebé?


    —Bueno, en parte. —Me encogí de hombros—. Han sido demasiados cambios en mi vida en muy poco tiempo.


    —Claro. Pero no puedes dejar que te afecte tanto. —Me abrazó—. Vas a tener a una criatura preciosa y… tienes una sonrisa muy bonita, Aby.


    —¿Me has visto sonreír? —Alcé las cejas, pues no recordaba haberlo hecho.


    —Cuando se te olvida que estás triste, la veo.


    Maya dejó de hablar cuando al vagón entró Leo. Caminaba a paso seguro, con la cámara de vídeo en la mano, grabando los compartimentos a la vez que daba las pertinentes explicaciones. Antes de dirigirse hacia el vagón donde estaba el bar, le guiñó un ojo y ella suspiró. Cuando nos quedamos de nuevo a solas, Maya se mordió los labios y me miró muy feliz.


    —¡Me encanta, Abi, me encanta! —exclamó—. Leo es un chico que me vuelve loca. ¡Completamente loca!


    —A él también pareces gustarle.


    —No nos vemos muy a menudo, pero cada vez que lo hacemos… nos liamos.


    —¿Os liais? —repetí.


    —Sí, ya sabes, nos acostamos.


    —¿Y si tanto os gustáis por qué no empezáis una relación?


    Maya torció el gesto y se encogió de hombros. Aquel parecía un tema que le incomodaba, aun así no se quedó callada.


    —Él no está preparado. Me lo repite siempre que se lo sugiero.


    —¿Se lo has sugerido en más ocasiones?


    —Em… ¿cuatro, cinco…? No estoy segura.


    —¿Y por qué sigues loca por él si sabes que lo vuestro no va a ninguna parte?


    —No pierdo la esperanza de que algún día se dé cuenta de que me quiere.


    Ladeé la cabeza, sin estar de acuerdo con Maya.


    —Pero, mientras eso ocurre, si es que llega a ocurrir algún día, tú lo pasas mal.


    —Ocurrirá, estoy segura —añadió sin dejar de sonreír—. Es más, pienso que esta vez será la definitiva, Abi. Ya nos conocemos bastante, sabemos muchas cosas sobre el otro, compartimos el gusto por las redes sociales y somos conocidos en ellas. Cada vez la confianza que tenemos es mayor. —Juntó las manos, ilusionada—. Y… me ha pedido que nos veamos a solas de nuevo. ¡Quiere algo conmigo, otra vez! ¿Sabes lo que significa eso?


    —¿Que le gusta el sexo más que a un orangután? —pregunté, sin poder evitar hacer una mueca con los labios.


    Maya rio y me empujó con suavidad.


    —¡No, tonta! ¡Significa que le gusta como funcionamos! ¡El sexo juntos es la bomba y Leo se ha dado cuenta! Esta vez será diferente, Abi, estoy segura.


    


    


    Ulán Bator nos sorprendió por su apasionante mezcla de costumbres. La capital de Mongolia limitaba con el parque nacional de Bogd Khan Uul, y su ciudad moderna, caracterizada por los edificios de la época soviética, junto con los monasterios y sus grandes museos, era un batiburrillo de estilos de vida tradicionales y del siglo veintiuno.


    Conducidos por el guía, atravesamos las callejuelas, donde se fusionaban los suntuosos edificios modernos con la pobreza más absoluta. Quizás, ver a esos niños huérfanos, viviendo bajo las alcantarillas, ya que no tenían otro lugar donde hacerlo, fue lo que peor sabor de boca nos dejó. Como un jarro de agua fría directo a mi corazón. Niños rata, los llamaban.


    Mi estado me hacía sensibilizarme mucho más de lo que lo haría otra persona. Me vi quedándome detrás del grupo, sin que mi mirada pudiese despegarse de sus caritas sucias. Era tan injusto… Lloré, intentando no perder de vista al guía, pero teniéndolo complicado por las lágrimas, que emborronaban mi campo de visión.


    —No debes quedarte atrás, Abi —dijo una voz a mi derecha—. Podrías perderte.


    Al levantar la mirada vi a Gabriel, que se colocaba a mi lado, con la cámara de fotos en la mano, preparado para captar cualquier cosa que le llamase la atención.


    Ese día estaba especialmente guapo. Incluso yo me di cuenta bajo aquel mar de lágrimas. Vestía unos pantalones vaqueros desgastados y una camiseta de un mítico grupo de rock. Gabriel me sonreía y acompasó su caminar al mío, para acompañarme.


    —Es tan duro ver a esos niños… —señalé, limpiándome las mejillas.


    —Sí, es cierto. Ulán Bator es una coctelera, lo mismo encuentras cosas maravillosas, que te topas con la crueldad más absoluta.


    Parecía tranquilo, como si no hubiese ocurrido nada entre nosotros. Como si nuestro último encuentro no hubiera acabado de la forma en la que terminó. Creí que no volvería a acercarse a mí, que pasaría el resto del viaje sin escuchar su voz, sin sentir aquello que burbujeaba en mi estómago cuando lo tenía delante.


    —Pensé que seguirías enfadado conmigo —comenté mirándolo a los ojos, tan verdes que siempre conseguían asombrarme.


    —¿Seguiría? —preguntó enarcando las cejas—. ¿Cuándo he estado enfado contigo?


    —No, bueno, es que la otra noche, en Pekín…


    —No me enfadé por eso, Abi —aclaró con una débil sonrisa—, no hiciste nada malo.


    —Te hablé mal, me aparté de ti.


    —Parecías agobiada.


    —Te pido disculpas por mis formas —me excusé. Después de todo, Gabriel nunca me había hecho ningún mal. Siempre había sido amable conmigo.


    —¿Por qué actuaste así?


    —Ya te lo dije, no me gusta que me toquen.


    Él asintió, pero sin llegar a comprender el motivo. Se humedeció los labios y miró mi cara. Pensó que nunca había conocido a nadie como yo, que parecía frágil y esa fragilidad me hacía preciosa. Que mis ojos desconfiados daban la impresión de querer gritar mi dolor, que mis labios agrietados, por el cambio de temperatura, necesitaban la ternura de otros labios, y que mi cuerpo, vestido con esa ropa que lo cubría por completo, pedía comprensión y paciencia.


    —Nunca quise hacerte sentir mal.


    —Lo sé. El problema es mío, no tuyo.


    —Me dio la sensación de que pretendías esquivarme, de que necesitabas apartarte de mi lado. Y me preguntaba el por qué.


    Lo miré unos segundos y negué con la cabeza.


    —Es un tema demasiado complicado.


    —Puedes probar a decírmelo, creo que tengo suficiente inteligencia —añadió bromeando.


    —No, no lo entiendes. Es… doloroso, Gabriel. Es algo que… —Apreté los labios y aguanté las lágrimas—. No puedo contártelo.


    —No soy ducho en esos temas psicológicos, pero… según tengo entendido, las personas nos sentimos mejor cuando tenemos a alguien en quien confiar.


    —No te conozco de nada como para relatarte mi vida.


    —Entonces, quizá todavía sea mejor. Apenas me conoces y dudo que volvamos a vernos cuando acabe este viaje. ¿Por qué no desahogarse?


    —Eso es una auténtica tontería.


    —Podrías intentarlo. No voy a contárselo a nadie.


    Fruncí el ceño y dejé de caminar al escuchar sus palabras. Gabriel hizo lo propio y esperó mi contestación.


    —¿Por qué insistes? —lo interrogué alzando la voz, cansada.


    —Solo quería ayudar —dijo, alzando las manos para que me calmase.


    —¿Ayudarme, tú? ¿Un tipo al que, como dices, no conozco de nada? ¿Qué vas a poder hacer tú por mí?


    —Escucharte, simplemente eso.


    Resoplé con fastidio y miré hacia el frente, calculando a la distancia que se encontraba el resto del grupo y el guía.


    Gabriel quería que me abriese a él, que confiase en él. ¿Por qué? ¿Qué iba a conseguir con escuchar mis penas? Mi vida era horrible, mi pasado era horrible. Lo único que tenía esperanzador en esos momentos era ese niño que crecía dentro de mí.


    Apreté los labios y asentí, decidida.


    —¿Quieres saber? ¿De verdad quieres hacerlo? ¡Pues bien, aquí lo tienes! —Me humedecí los labios y lo fulminé con los ojos—. ¡Mi novio intentó matarme tirándome por las escaleras de nuestro edificio! ¡Pasé casi un mes en un puto hospital curándome de mis heridas, mientras creía morir por el dolor de mi corazón! —Mis ojos se llenaron de lágrimas y Gabriel dio un paso hacia mí, sin poder respirar con normalidad por lo que estaba descubriendo—. ¡Después de dejarme malherida, Quino se suicidó de un disparo en la cabeza! ¡El muy cobarde se marchó creyendo que me llevaba con él! —El llanto inundó mis mejillas. Me llevé las manos a la cara y lloré amargamente—. ¿Estás contento, Gabriel? ¿Era eso todo lo que querías saber?


    —Joder, Abi. —Salvó los escasos centímetros que nos separaban y me abrazó con fuerza, como si haciéndolo pudiese llevarse toda mi pena. Fue extraño, pero me sentí tan arropada entre sus brazos…—. Cuánto lo siento, cuánto lo siento, Abi. —Apoyó la mejilla sobre mi cabeza y cerró los ojos—. No debí insistir tanto. No debí presionarte.


    —Mi único mal fue no estar de acuerdo con él —continué hablando, sin que el llanto me abandonase—. Mi única culpa fue discutir acerca de algo en lo que no coincidíamos.


    —Maldito cabrón —lo insultó, pensando en el infierno que tuve que pasar.


    —Y ahora… ahora estoy jodida, Gabriel. Estoy muy jodida —hablé entre susurros—. Intentando pasar página mientras sé que llevo en mis entrañas al hijo de ese hombre.


    Él sintió que el mundo se le caía sobre sus pies. Estaba embarazada. Gabriel notaba mi tristeza, pero jamás imaginó el porqué de esta. Se ilusionó conmigo, le gusté desde el principio. No obstante, era una chica demasiado golpeada por la vida y con un hijo en camino. Él no buscaba nada de eso. No necesitaba más preocupaciones, ni responsabilidades. Desde que me vio en el avión, creyó que podríamos tener una aventura, que sería divertido pasar esos quince días disfrutando del viaje y de nosotros. Pero un bebé… eran palabras mayores.


    Se retiraría. Su vida estaba demasiado organizada con su trabajo, y su meta de conocer el mundo, como para liarse con una futura madre que lo ataría al mismo lugar para siempre.


    Un rollo hubiese estado bien, pero cuando se mezclaban los niños de por medio…


    —Eres fuerte, Abi. Has sobrevivido a la peor parte. Podrás con esto, solo tienes que mirar hacia el futuro y dejar atrás el pasado.


    —No sé si podré, pero al menos lo intentaré —añadí empujándolo un poco, para que dejase de abrazarme. Notar su cuerpo alrededor del mío hacía que mi bajo vientre temblase.


    Gabriel me sonrió con ternura. Le seguía pareciendo igual de bonita, frágil y misteriosa, pero debía guardar las distancias. Sería lo mejor. Me alejaba demasiado de lo que buscaba.


    —Sabes que aquí tienes un amigo para lo que necesites. Llámame cuando precises de unos oídos para escucharte. Estoy aquí.


    


    


    Susana despertó en una habitación que no reconocía. Apenas había muebles en ella y, junto a la cama en la que descansaba, un sillón de polipiel negro. No sabía cómo había llegado hasta allí, lo último que recordaba era su coche y las prisas por llegar a la entrevista de trabajo. No obstante, pronto se acordó de lo sucedido.


    Las lágrimas cayeron por sus mejillas mientras la sensación de ahogo apretó su garganta. Se había saltado un semáforo y había matado a un hombre.


    Yo no me encontraba allí, pero conocía a Susana tan bien que comprendía a la perfección cómo debía sentirse. Mi amiga no era capaz de hacerle daño ni a una mosca, así que saberse la culpable del fin de una vida tuvo que ser la sensación más horrible que experimentase nunca.


    Una enfermera abrió la puerta y se dirigió hacia la cama, con una carpeta y un bolígrafo en la mano. Le sonrió con amabilidad y le dio un pañuelo, para que se limpiase las lágrimas.


    —Por fin te has despertado —le dijo, apuntando la hora en una hoja.


    —¿Quién… cómo he llegado hasta el hospital? No estoy herida, ¿verdad? —preguntó con desánimo.


    —No, cariño, estás más sana que una rosa.


    —¿Entonces qué hago aquí?


    —Sufriste un ataque de pánico por la ansiedad del accidente. Mis compañeros te trasladaron en ambulancia.


    —¿Estoy en el hospital por un ataque de pánico?


    —Entraste en shock, cielo. No había manera de que despertases. —Miró el informe y asintió—. De hecho, el doctor que te visitó piensa que no lo hiciste por la culpabilidad. Que tú misma decidiste no despertar.


    —¿Por qué habla en pasado? ¿Cuánto tiempo llevo aquí?


    —Dos días.


    Susana se tapó la boca con las manos. ¿Tanto tiempo?


    —Mi… mi familia…


    —Sabe que estás bien, no te preocupes. Tu madre estuvo aquí esta mañana, y no creo que tarde en regresar. —Le tomó la tensión y volvió a apuntar los resultados—. ¿Tienes hambre? No has comido nada desde entonces, te alimentas a base de suero intravenoso.


    Se miró el brazo y vio la vía con la que le inyectaban aquella medicación.


    La desesperación no la dejaba pensar en nada más que en ese pobre hombre al que atropelló. Se tapó la cara con las manos y gimió.


    —Soy una asesina, ha matado a una persona inocente.


    La enfermera se sentó a su lado, en la cama y le sonrió.


    —No cariño, no eres nada de eso. El señor del accidente se recupera favorablemente en este hospital.


    —¿Habla en serio? —El júbilo por aquella noticia la hizo llorar todavía más fuerte—. ¿Está bien?


    —Mujer, bien, bien… no está. Tiene contusiones por el cuerpo, y una pierna rota.


    —¿Puedo ir a verle? Necesito disculparme —suplicó.


    La enfermera se encogió de hombros y asintió.


    —No creo que haya ningún problema en ello. Yo misma te acompañaré. —Se miró el reloj de muñeca—. Pero no debemos entretenernos demasiado. Va a venir la policía para hacerte unas preguntas sobre el accidente.


    Susana dejó su habitación acompañada por la enfermera y caminaron unos escasos veinte metros hasta otra de las habitaciones. Traquearon en la puerta y pidieron permiso para entrar. Una potente voz masculina les permitió el paso.


    Cuando Susana vio al hombre que descansaba sobre la cama, su culpabilidad se hizo palpable. Era atractivo, rondaría la cuarentena, con un bonito cabello corto salpicado de canas y unos ojos color café que parecían traspasar.


    —Hola, soy Susana —se presentó, acercándose a la cama, bajo la atenta mirada del desconocido—. Ya sé que no va a ser de gran ayuda, pero… he venido a disculparme por haberlo atropellado. ¡Fue… un descuido imperdonable por mi parte y… comprenderé que quiera emprender acciones legales contra mi persona!


    —No voy a denunciar a nadie —declaró él con decisión—. Parte de la culpa también fue mía. Iba tan ensimismado mirando el teléfono que no le presté atención a la carretera.


    —Pensé que lo había matado, fue tan horrible…


    —Mi pierna se llevó la peor parte, pero yo estoy bastante mejor de lo que cabría esperar.


    Ella sonrió notando el alivio.


    —Si necesita cualquier cosa… no dude en pedírmela. De verdad que lo siento tanto…


    —No te preocupes, Susanita Mariquita.


    Susana frunció el ceño al escuchar de los labios de aquel desconocido el apodo que tenía de pequeña. Hacía tantos años que nadie la llamaba así… ¿Cómo era posible? ¿Se conocían…?


    —¿Cómo sabes…? —lo interrogó, entrecerrando los ojos.


    —¿De verdad no me reconoces?


    —Em… no.


    —¿Y si te digo el nombre de… Carmelo Caramelo?


    La boca de Susana se abrió al caer en la cuenta de quién se trataba, ella misma se inventó ese apodo para él. ¡Era Carmelo, uno de los mejores amigos de su hermana mayor! Lo conocía desde que era una niña. ¡Cómo había cambiado! Aunque claro, la última vez que lo vio fue cuando apenas tenía diez años. Y Carmelo le sacaba unos quince. Se perdieron la pista cuando su hermana Cristina se casó y se fue a vivir a otro barrio. Qué grata sorpresa y qué rebuscado era el destino. Desde niña estuvo encaprichada de él. Siempre fue el amigo guapo de Cristina, el simpático, el que jugaba con ella a pesar de que su hermana no quisiese hacerlo. Aunque, claro, siendo tan pequeña, ese amor platónico se esfumó rápido. Después de todo, ¿qué hombre joven iba a tener en cuenta a una niña cuando había decenas de mujeres clamando por su atención?
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    LATIDOS


    


    


    Tras nuestra conversación en la excursión por Ulán Bator, Gabriel se mantuvo bastante alejado de mí. Seguía siendo cortés, continuaba dándome los buenos días cada mañana, pero no quería involucrarse más con algo que sabía que no podría llegar a nada. Cuando tiempo después hablamos sobre ello, me confesó que sintió miedo. Si mi bebé no hubiese existido, y mis problemas no hubieran sido tan graves, no habría cejado en su empeño por seguir conociéndome; habría intentado que tuviésemos una aventura, mientras disfrutábamos de las maravillas que escondía la ruta del Transmongoliano. Sin embargo, mi estado emocional era frágil, y para colmo estaba embarazada. Era demasiado complicado. Gabriel era un buen chico, siempre lo fue, y lo último que quería era hacerme sufrir más, a pesar de que apenas me conocía.


    Tener una aventura pasajera conmigo y actuar como si no hubiese ocurrido nada entre ambos, tras el viaje, no le parecía ni ético, ni bonito. Quizás otros hombres lo hubiesen hecho sin pensar. Se hubieran aprovechado de mi vulnerabilidad para olvidarme después del placer. Pero Gabriel no era así.


    Así pues, tras su decisión, se centró en su trabajo. Fotografió cada monumento que visitábamos, escribía sus opiniones más sinceras sobre el lugar, además de alguna que otra recomendación para el viajero. Intentó disfrutar de las vistas, de los paisajes, de las gentes… Es por eso que, posiblemente, se frustrase cuando sus ojos regresaban a mí cada vez que la fuerza de voluntad lo abandonaba. Daba igual lo que hiciese, o dónde se encontrase. Siempre acababa mirándome, divisando mi figura entre la gente, apreciando las luces que el sol creaba en mi rostro, o las sombras que la noche proyectaba sobre mis ojos. Me fotografió varias veces más. Una instantánea por día transcurrido, aunque eso yo no llegaría a saberlo de momento.


    Hubiese dado cualquier cosa por poder borrar mi tristeza, por ser el motivo de mi sonrisa, pues cuando lo hacía, aunque fuese por pocos segundos, mi cara se iluminaba y parecía que el sol brillaba con más fuerza, que los latidos de su corazón eran fuertes y sonoros. O al menos eso percibía él.


    La primera cena sobre el Imperial Russia en tierras mongolas, se desarrolló en un ambiente festivo y alegre. La comida que pusieron era un auténtico manjar y los viajeros dieron buena cuenta de ella, menos yo, que apenas comía más que un gorrión.


    Gabriel, sentado a varias mesas de distancia, junto a Leo, centraba su mirada en el plato que tenía delante, llevándose pequeñas cucharadas a la boca y masticando con lentitud.


    —Tío, mañana es el día —dijo Leo, mientras alzaba su copa y hacía un brindis imaginario.


    —¿Qué día? ¿De qué hablas?


    —Hablo de que estoy aburrido y… quiero sexo.


    Gabriel negó con la cabeza y sonrió.


    —Ya me imaginaba que no tardaría demasiado que tu lado golfo saliese a la luz.


    —Y estoy de suerte. No en todos los viajes tengo a alguien como Maya tan cerca.


    —¿Alguien como Maya? ¿A qué te refieres? —Alzó la mirada hacia donde estaba la susodicha, sin embargo, en vez de fijar sus ojos verdes en ella, fue a mí a quien observó.


    —¡Una mujer fácil, Gabriel! —aclaró con chulería—. Maya siempre está dispuesta a follar cuando me apetece. Es la tía más cachonda del mundo.


    —No creo que a ella le guste que hables así.


    —¡Eso es lo mejor, está coladita por mí! Si le dijese que para acostarse conmigo tiene que tirarse por un puente, lo único que preguntaría sería: ¿quieres que salte haciendo el ángel o de cabeza?


    —Eres un fanfarrón. —Gabriel rio, alzando de nuevo los ojos hacia nosotras y fijándolos en mí, notando que ese latido regresaba a su pecho.


    Leo le dio una palmada en el hombro y llamó su atención.


    —¿Y tú qué? ¿No vas a ir a por esa a la que siempre miras?


    —¿Perdón? —¿De verdad era tan evidente?


    —Sí, hombre, a la amiga de Maya. La tía esa tan seria que parece salida de una obra de Shakespeare.


    Gabriel apretó los labios mirándome por tercera vez en pocos minutos. Suspiró.


    —Abi no es de esa clase de chicas.


    —¡Todas son de esa clase de chicas, hermano! —rio Leo—. Solo tienes saber presionar la tecla adecuada.


    —Solo es una amiga, así que deja de decir gilipolleces.


    —Como quieras, el que va a quedarse sin mojar vas a ser tú.


    


    


    


    El segundo día en Ulán Bator fue el más interesante de los dos. Montados en autobús nos dirigimos hacia el Parque Nacional de Terelj, donde nos mostraron unas yurtas, las típicas viviendas utilizadas por los nómadas en las estepas.


    Visitamos a una de esas familias de nómadas, la cual preparó su comida típica, y que apenas pude probar, ya que el fuerte olor me revolvió el estómago. Entre los platos había carne de yak, de camello y sopa con un intenso olor a queso.


    Solo bebí un poco de agua antes de marcharnos de la yurta. Un craso error por mi parte, ya que nuestra siguiente actividad consistía en una excursión a la famosa roca de la tortuga, para ver el hermoso paisaje de los alrededores y la idílica puesta de sol.


    El sendero que seguimos no era especialmente largo, ni complicado. De hecho, la vista que ofrecía la estepa daba una sensación de paz y tranquilidad. Los caballos salvajes hicieron las delicias de la mayor parte del grupo. Y digo la mayor parte porque yo había comenzado a sentirme mal. Me encontraba floja, mareada, y con la sensación de que mi cabeza pesaba más de lo normal.


    No sé cuándo pasó, ni el tiempo que estuve inconsciente, no obstante, lo siguiente que vi fue a Gabriel sosteniéndome, mientras el guía tranquilizaba al resto del grupo.


    Todavía no conseguía enfocar la mirada y la flojedad de mi cuerpo era visible aunque yo no lo anunciase.


    —Abi, ¿qué ha ocurrido? —dijo Gabriel, mientras sus brazos me rodeaban y me alzaban del suelo. Parecía preocupado—. ¿Te encuentras bien?


    Cerré los ojos con fuerza y me llevé una mano a la frente.


    —Sí, sí, no te preocupes.


    —¿Acabas de sufrir un desmayo y no quieres que me preocupe?


    —¿Quieres que la llevemos a un hospital? —preguntó el guía, acercándose a nosotros.


    —No, de verdad, solo ha sido un mareo tonto —le aseguré forzando una sonrisa.


    Gabriel escudriñó mi cara pálida y llamó la atención del guía, que esperaba a nuestro lado.


    —Voy a llevarla a esa piedra para que se siente y descanse. Sigue el recorrido con los demás.


    —¿Estás seguro? —dijo el guía, entrecerrando los ojos.


    —Ajá, yo me ocuparé de ella. Cuando se encuentre mejor os alcanzaremos.


    Después de que Maya me llenase de besos y de que el guía preguntase de nuevo si necesitaba asistencia médica, nos quedamos a solas.


    Gabriel me llevó a una gran roca que se encontraba a un lado del sendero y me hizo sentar sobre ella, tomando asiento a mi lado. Su rostro demostraba preocupación y yo me sentí extraña por ello. Sus bonitos ojos verdes repasaban mi rostro, asegurándose de que no me hubiese lastimado. Tragué saliva al reconocer que era un hombre muy guapo. Siempre me lo había parecido, no obstante, nunca me permití reconocerlo abiertamente. Gabriel era del tipo de hombres que calaban hondo, y no porque su físico fuese impresionante, sino porque la fusión entre este y su forma de ser era capaz de enamorar hasta a la persona con el corazón más pequeño del mundo.


    Pero no estaba preparada para esos sentimientos, prefería negar la atracción que producía en mí y seguir como si nada. El miedo me bloqueaba.


    —Gracias —dije con la voz todavía débil.


    —¿Ya estás mejor?


    —Todavía me da vueltas la cabeza.


    —¿Qué has comido hoy? Quizás algo te haya sentado mal.


    Negué con la cabeza.


    —Nada, desde que salí del tren no he comido nada —reconocí.


    —¿Llevas todo el día sin comer, Abi?


    —Bueno, casi todo.


    —¡Maldita sea! ¿Qué coño te pasa? ¡Estás embarazada! —exclamó enfadado.


    —¡Ya sé que estoy embarazada!


    —¿Y por qué no haces el favor de cuidarte?


    Aquella pregunta me molestó sobremanera.


    —¿Y tú qué sabes si lo hago o no?


    —¡Si lo hicieses, no tendría la impresión de que vas a romperte en cualquier momento! —Se quitó la mochila y sacó de ella un par de barritas de chocolate y una botella de agua. Me las dio—. Come.


    —¿Ahora eres mi padre?


    —No, no lo soy. Pero parece ser que me preocupo por ti.


    —¡Yo no te he pedido en ningún momento que lo hagas, Gabriel!


    —¡Es cierto, maldición, pero soy un gilipollas que no quiere que te pase nada!


    Ambos nos quedamos callados al escuchar su contestación. Ninguno de los dos lo dijimos, pero nuestros corazones latieron acelerados tras sus palabras.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas y apreté los labios para no llorar. No quería sentir aquello, no quería que mi cuerpo reaccionase así con él. No estaba lista.


    Al notar mi debilidad, Gabriel suspiró y fijó la vista en el horizonte, dejándome ver su apuesto perfil.


    —Come, Abi. El azúcar te vendrá bien para coger fuerzas.


    Y lo hice. Abrí el envoltorio y mordí aquellas barritas de chocolate, dejando que su delicioso sabor deleitase mis papilas gustativas. Ninguno de los dos habló desde entonces, pero sentía que Gabriel miraba de vez en cuando, para asegurarse de que no me dejaba ni un trozo de su comida.


    Al terminar me sentí mal. En todo momento se había preocupado por mí y yo se lo pagaba con desplantes y malas maneras. Alcé el rostro y lo miré. Todavía continuaba observando las altas montañas y la vegetación baja que estas poseían.


    —Perdóname —me disculpé—. Sé que lo haces por mi bien.


    —Ya está olvidado —comentó sin girar la cabeza.


    —Eres un buen amigo —dije curvando mis labios en una sonrisa.


    Gabriel sonrió conmigo y ladeó la cabeza. Su cabello negro relució por el reflejo del sol.


    —Creo que no voy a poder volver a confiar más en ti, Aby.


    —¿Có… cómo? ¿Confiar? —pregunté sin comprender.


    —Sí —rio—. Eres un desastre, ¿lo sabías? De ahora en adelante me mantendré cerca por si se te ocurre dejar de comer otra vez.


    Abrí los ojos, asombrada por lo que acababa de asegurar.


    —No es necesario, aunque parezca mentira, soy mayorcita.


    —Insisto.


    —Te cansarás de mí —aseguré—. Acabaré por agotarte con mis tonterías y mis lloros.


    Gabriel sonrió y fijó de nuevo su mirada en el horizonte mongol. Sabía que lo mejor para ambos era que no permaneciese junto a mí, que me olvidase y sacase de su cabeza esa estúpida necesidad de mirarme cada pocos segundos, esa necesidad de protegerme de mí misma. Estaba rompiendo su firme decisión de apartarse de mi camino. Sin embargo, un deseo más poderoso le hizo obviar todo aquello.


    —Soy paciente. Podré aguantar al dragón que llevas dentro. —Sonrió, logrando que yo también lo hiciese. Permanecimos en silencio los restantes cinco minutos que nuestro grupo tardó en regresar hasta donde nos encontrábamos y, ya repuesta del todo, regresamos al autobús que nos llevaría de vuelta al Imperial Russia.


    


    


    Maya era de esa clase de personas que vomitaba todo lo que se le pasaba por la cabeza. No tenía filtro y eso a veces era un inconveniente para sí misma, ya que todos no reaccionábamos del mismo modo a la cruda verdad. Mi madre siempre me decía que a veces una mentira piadosa tampoco era tan horrible, sobre todo si se hacía para que el otro no pasase un mal rato.


    Durante las dos semanas que duró el viaje, logré conocer más de su vida de lo que nunca imaginé. Esa chica loca y amante de las redes sociales, llegó a convertirse en uno de mis mayores apoyos, sin siquiera pretenderlo. Desde el día en que la encontré sentada en mi butaca del avión, no se había despegado de mí. Hablaba, hablaba y hablaba. No obstante, cuando de mí se trataba, guardaba el secreto como si su boca tuviese una cerradura sin llave. Era una buena amiga. Leal, cariñosa y agradable.


    Qué pena que hubiese puesto sus ojos en un tipo como Leo.


    Desde que lo conocí, la primera impresión que me dio no fue buena. Demasiado prepotente, demasiado chulesco, demasiado descarado. Guapo, sí, pero la guapura se esfumaba cuando el corazón era negro como el carbón. Quizás sea un poco dura con él, pues en ningún momento fue malo conmigo, pero veía a Maya prendada de él, sabía de su historia… y me parecía que más que un chico increíble, como ella lo describía, era un interesado. No la quería bien. Su única pretensión era la de acostarse con ella y dejarla cuando se aburriese, como había hecho ya en contadas ocasiones. Alguna vez le hablé a Maya sobre ello, sobre las impresiones que ese hombre me producía. Sin embargo, estaba tan ciega y tan loca por él, que lo excusaba. De hecho, proclamaba tales maravillas sobre Leo, que a veces me daba la impresión de que no hablábamos de la misma persona.


    La noche que regresamos de nuestro paseo por la estepa, Maya fue a cenar sola al vagón restaurante. Yo preferí comprar algo de comida y quedarme en mi habitación. El día había sido muy largo y me sentía bastante cansada.


    Tomó asiento junto a Gabriel y a Leo, con los que tuvo una animada conversación que amenizó la velada. Estaba contenta. El chico por el que perdía los vientos no dejó de lanzarle miraditas en toda la noche, y ella se las devolvió sin pudor.


    Al despedirse de ambos, abandonó el comedor y caminó por el estrecho pasillo de los vagones para regresar a su habitación. No obstante, alguien la cogió por el brazo y la hizo girar de manera un tanto brusca.


    Era Leo, que con una sonrisa lobuna la atrajo hacia su cuerpo y la besó con ardor. Maya, encantada, respondió al beso con todas las ganas que llevaba aguantando desde que se lo encontró en Pekín.


    —Llevo días queriendo pillarte a solas —comentó él, al separar los labios—. No sabes las ganas que te tengo, Maya.


    —¿Me tienes ganas? —preguntó coqueta, sonriendo con inocencia, aunque en el fondo explotaba de felicidad.


    —Ha pasado mucho tiempo desde que nosotros… —Sonrió y alzó una ceja—. Ya sabes…


    —Sí, ha pasado casi un año.


    —¿Tanto?


    —Ajá, la última vez que nos vimos fue en julio —comentó, recordando con claridad aquellos días en los que coincidieron en un resort alicantino, en el que organizaron una fiesta para blogueros y gente del mundo de las redes sociales.


    Leo la rodeó por la cintura y la apretó contra su cuerpo.


    —¿Te apetecería repetir?


    —Me apetecería —añadió muy sonriente, casi babeando por él.


    Leo la besó por última vez y se miró el reloj de muñeca. Hizo una mueca con los labios y se encogió de hombros.


    —Pero tendrá que ser otro día, ahora tengo un poco de trabajo.


    —Ah… —soltó, un poco más desilusionada de lo que quiso admitirse—. Claro, eso es lo primero.


    —Te buscaré cuando pueda. —Le guiñó un ojo y le robó un suave beso en los labios.


    Leo se marchó de nuevo hacia el vagón comedor, con una gran sonrisa en la cara. Ya tenía el sexo asegurado ese viaje. Cuando le apeteciese, solo tenía que llamar a Maya, y ella correría a su lado. ¡No podía esperar para fanfarronear delante de Gabriel!


    


    


    Después de darme una ducha, comí un par de emparedados sentada en una de las butacas de mi habitación. La televisión estaba encendida en un canal ruso del que no entendía ni papa, y del que apenas presté atención. Mi mirada estaba puesta en la ventana. Como estábamos en plena noche, el paisaje de fuera no era visible, sin embargo no me importaba, los suaves movimientos del tren mecían mi cuerpo y lograron adormecerme. La puerta de la habitación se abrió y mi letargo se esfumó, pues por ella entró mi compañera, aquella mujer tan rara con la que compartía aquel reducido espacio.


    Como de costumbre, sus andares armoniosos y su actitud de reina llamaron mi atención. Katerina me sonrió, dejando un magnífico chal, que hasta entonces cubría sus hombros, sobre su litera, y tomó asiento en la otra butaca que se encontraba junto a la ventana, frente a mí.


    Permaneció un buen rato sin decir ni una palabra, logrando que me sintiese incómoda. Comí con más velocidad para retirarme de allí. No obstante, cuando di el último bocado, sus ojos se concentraron en mí.


    —No puedo esperar a que lleguemos a Rusia para salir del tren —comentó en su inexperto inglés. Yo tampoco era una profesional hablándolo, pero comparado con ella…


    —¿No ha asistido a ninguna excursión en Mongolia? —pregunté, dándome cuenta de que en realidad no la había visto en ninguna de ellas.


    —Ya no soy tan joven, y quiero reservar mis fuerzas para visitar la patria de mi abuela.


    —¿Los restos de su abuela están en Rusia? —Quizás por eso aquella mujer adorase tanto aquel país.


    Ella sonrió y negó con la cabeza, logrando que su inmaculado peinado se agitase un poco.


    —No, tuvo que exiliarse cuando solo tenía diecisiete años. Su cuerpo descansa en Liberec, en la República Checa.


    —Oh…


    —Quizás conozcas a mi abuela.


    Alcé una ceja y la miré como si le faltase un tornillo. ¿Cómo iba a conocer a su abuela, si ni la misma Katerina me era familiar?


    —No lo creo.


    —¿No te suena de nada el nombre de Anastasia Romanov?


    —¿Perdón? —En ese momento, más que nunca, pensé que su cabeza no funcionaba como era debido. ¿Aseguraba ser la nieta de la famosa Anastasia? ¿De la hija del zar Nicolás? —. ¿Se está riendo de mí, Katerina?


    —No soy mujer dada a bromas, y mucho menos cuando se trata de mi familia, querida.


    —Pero, es que… por todos es sabido que Anastasia fue asesinada junto con sus padres y sus hermanos —comenté.


    —Pamplinas. —Puso los ojos en blanco y sonrió de la misma forma en que sonreirías a un niño iluso—. Mi abuela escapó cuando estalló la revolución rusa, librándose de la matanza de Ekaterimburgo. Burló a los bolcheviques.


    —Y si tan cruel fue Rusia con su abuela… ¿por qué amaba tanto ese país? —pregunté, sin creer ni una palabra.


    —Ella siempre tuvo un amor profundo por la tierra en la que nació. Nunca culpó a Rusia por el odio de otras personas que buscaban el poder —añadió sin poder evitar sonreír al rememorarla—. Nunca se atrevió a volver. Jamás regresó. Se casó con mi abuelo, un noble checo de buena posición. Tuvieron tres hijos, entre ellos mi madre.


    Aquella situación era tan surrealista que no sabía si lo estaba soñando y si realmente Katerina estaba diciendo aquellas barbaridades. No obstante, no me apetecía discutir con nadie, no estaba de humor para hacerlo, mi vida ya estaba demasiado enmarañada como para preocuparme por las alucinaciones de otras personas.


    —¿Por eso ha venido a este viaje? ¿Para ver si el país de su abuela era tan magnífico como ella aseguraba?


    —No. —Katerina rio y las arrugas de su cara se acentuaron todavía más—. Estoy segura de que así es. Vengo a visitar la tumba de su familia. Los restos de sus padres, y de sus hermanos, descansan en la Catedral de San Pedro y San Pablo, en San Petersburgo.
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    LAGO BAIKAL


    


    


    El día amaneció soleado. Nos costaba creer que el tiempo estuviese siendo tan condescendiente con nosotros pues, desde que comenzamos el viaje, no hubo un día en que la lluvia nos impidiese hacer las excursiones programadas.


    Acababa de colgar el teléfono, tras hablar con mi madre. Y, para mi sorpresa, la ansiedad por regresar a casa no era tan intensa como los primeros días. Seguía encontrándome rara, los recuerdos me visitaban muy a menudo y me golpeaban con fuerza, sin embargo, aprendí a dejarlos de lado, al menos durante las horas en las que me rodeaba de gente. Solo lloraba de noche, e intentaba hacer el menor ruido posible para no despertar a Katerina.


    Terminé de colocarme las deportivas y cogí el cepillo para poner en orden mi cabello. A pesar de que no lo tenía demasiado largo, se me hacían unos nudos que ni los propios marineros me podrían igualar.


    Unos golpetazos en la puerta me hicieron dejar la tarea y dirigirme a ella con el ceño fruncido, ya que mi compañera tenía llave y no esperaba a nadie a esas horas, todavía no habían servido ni el desayuno. Cuando abrí, la cara sonriente de Maya me dio los buenos días. Entró en la habitación dando saltitos, y aquello me hizo sonreír.


    —¿A que no adivinas qué pasó anoche?


    Me encogí de hombros.


    —Seguro que no, si no me das alguna pista.


    —¡Tiene que ver con Leo!


    —Ah… entonces ya puedo imaginar por dónde va el tema.


    —¡Me besó, Abi! ¡No puedo estar más feliz!


    —¿Te besó sin más?


    —Me alcanzó después de la cena y me dio un beso de película. —Sonrió soñadora—. Es que lo hace tan bien… —Me agarró de las manos—. ¡Quiere volver a tener algo conmigo!


    —¿Algo serio?


    Maya calló unos segundos, y lo pensó.


    —No lo sé. Me dijo que me había echado de menos y que quería que repitiésemos el romance que tuvimos hace un año.


    —Pero no te habló de una relación, solo de sexo —añadí, intentando comprender las intenciones de Leo, aunque para mí estaban muy claras.


    —Bueno, mujer… todo se verá. —Sonrió—. Yo estoy convencida de que acabará loquito por mí, me pedirá que lo formalicemos.


    —Espero que así sea, por ti, porque tú estás muy ilusionada con él.


    —¡Ay, Abi, sí que lo estoy! —exclamó, apoyando sus manos en el pecho—. Es tan mono… y tan guapo…


    —A veces, la belleza no lo es todo.


    —Pero es lo primero que nos atrae. Y, hazme caso, Leo acabará coladito por mí. —Cogió el cepillo de mis manos y giró mi cuerpo, para comenzar a peinarme ella misma. Sin preguntar mi opinión, hizo una trenza africana con mi pelo, recogiéndomelo de la cara—. Por cierto, anoche en la cena Gabriel preguntó por ti.


    Mi corazón se disparó al escuchar aquel comentario.


    —¿Ah, sí? —la interrogué, intentando controlar sus latidos.


    —Dijo que le preocupaba que no comieses como era debido. Pero le aseguré que habías comprado unos emparedados para cenar en tu habitación. —De su muñeca soltó una goma del pelo y me ató la trenza por el extremo. Se colocó delante de mí y me miró observando el resultado—. Guapísima. No sé por qué siempre llevas el pelo tapándote la cara. La trenza te despeja el rostro y deja ver lo linda que eres, Abi. Tienes unos pómulos y unos labios que millones de mujeres pagarían por ellos.


    


    


    El primer contacto que tuvimos con Rusia fue al visitar el Lago Baikal, un lugar que dejaba sin aliento por su extensión, la hermosa naturaleza que lo rodeaba, y por estar bordeado por la región montañosa de Siberia.


    Conocido también como la Perla de Siberia, era el lago más profundo del mundo, y la quinta reserva de agua dulce del planeta.


    Tras salir del tren, el guía nos llevó a coger un ferri, el cual nos dejaría en la isla de Listvyanka, para poder disfrutar de las orillas del lago y de la visión de la nerpa, la famosa foca de agua dulce endémica de aquel lugar.


    Desde que salimos del ferri, Gabriel caminó a mi lado. Apenas habló durante el trayecto, ni cuando subimos al punto de observación en la piedra Chersky, desde la cual las vistas hacia la parte sur del lago y la fuente del río Ankara, eran inmejorables. Se limitó a estar junto a mí y a fotografiar todas las maravillas que aquel enclave nos regalaba.


    No me pareció molesto tenerlo a mi lado. De hecho, me sentí bastante a gusto en su compañía. Despertaba unas emociones en mí que no me apetecía tener, y para las que no estaba preparada, pero que conseguían que mis ojos fueran a él cada poco tiempo. Admiraba su perfil mientras pegaba la cámara de fotos a su cara, me descubría pensando en el precioso color verde de sus ojos, en lo negro de su cabello, en lo atractivo que me parecía cada vez que me sonreía. Porque lo hacía y mucho. Aunque no hablamos durante toda la mañana, cada vez que nos mirábamos, no podíamos evitar sonreír. Era una complicidad extraña que me hacía sentir rara, pero que no rechacé.


    La hora de la comida llegó antes de que nos diésemos cuenta. Cerca de una de las orillas del lago, decenas de manteles a cuadros descansaban sobre el césped. Nuestro almuerzo sería un picnic con la inmensidad del lago ante nosotros.


    Maya y Leo se colocaron a varios metros de distancia. Les apetecía un poco de intimidad. Así que Gabriel y yo lo hicimos también a solas, sentados sobre el césped, uno al lado del otro. Se respiraba paz. La tranquilidad del lago era tan agradable que cerré los ojos para disfrutar de aquel silencio. Sin embargo, los abrí rápidamente al escuchar el sonido de una cámara de fotos.


    Al girar la cabeza, descubrí a Gabriel con la suya en la mano, mirando cómo había quedado la instantánea.


    —¿Por qué haces eso? —le pregunté, al no ser la primera vez que me inmortalizaba con su cámara.


    —¿El qué, hacerte fotos?


    —Ajá.


    Se encogió de hombros.


    —Sales bien en ellas. —Me enseñó la que acababa de hacerme. Era una foto maravillosa. Yo estaba en ella de perfil, con los ojos cerrados y de fondo el impresionante paisaje del lago—. Tienes ángel en la cara.


    —Yo no tengo nada de eso —reí, quitándole importancia.


    Dejé un trozo de bocadillo sobre el mantel del suelo. Me limpié la boca con una servilleta.


    —No irás a dejarte toda esa comida, ¿verdad? —me reprendió al ver que apenas había comido un poco.


    —No hace falta que te preocupes tanto —comenté sonriendo y volviendo a coger el pan—. He sobrevivido veinticinco años sin que lo hagas.


    —¿En serio? Pues a veces me pregunto cómo es posible —bromeó.


    —Aunque te parezca una descerebrada, no lo soy. Sé cuidarme.


    —No creo que seas eso, Abi. Pero, tu situación… las personas nos olvidamos de nosotras mismas cuando atravesamos un bache semejante.


    Me encogí de hombros y miré hacia el lago.


    —Eso es cierto.


    Gabriel dio un bocado a su emparedado y sonrió mientras me miraba. Nunca llegué a comprender qué fue lo que vio en mí en aquel entonces. En aquella niña esquelética, con más problemas emocionales que todos los pasajeros del Imperial Russia juntos y embarazada del hombre que me los había causado.


    —Y, dime… —prosiguió como si nada—. ¿De cuántos meses estás?


    Sonreí.


    —De algo más de cuatro.


    —Todavía no se nota demasiado. De hecho, si no me lo hubieses dicho, jamás lo habría adivinado.


    —Supongo que, al igual que las personas, cada cuerpo es diferente.


    —¿Sabes el sexo?


    —Todavía no.


    —¿Qué te gustaría que fuese, niño o niña?


    —No lo sé, no he pensado en ello.


    Gabriel sonrió y se rodeó las piernas con los brazos, sin dejar de mirarme.


    —Pues, si te viese mi abuela… te diría que es un niño —comentó como si nada.


    —¿Y eso por qué? —pregunté con curiosidad.


    —Según ella, cuando las mujeres embarazadas se ponen más guapas, es porque lo que traen es un varón.


    Al escuchar aquel cuento me eché a reír y lo empujé un poco, a modo de juego.


    —Pero yo no estoy más guapa, estoy horrible.


    —A mí no me lo pareces, Abi. Yo te veo preciosa —comentó mirándome a los ojos.


    Su respuesta me puso nerviosa, algo potente se revolvía en mi pecho y mi corazón se revolucionó, como siempre pasaba cuando lo tenía cerca.


    —Eso… eso lo dices para que no me sienta mal —le quité importancia.


    —Lo digo porque lo pienso.


    Giré la cabeza y miré hacia el lago, notando que la respiración se me aceleraba. Gabriel, ese hombre tan interesante, atractivo y agradable pensaba que era guapa. Mi estómago saltaba por sus palabras.


    —¿Podemos hablar sobre otra cosa?


    —¿Te incomoda que te digan piropos? —me preguntó alzando una ceja—. No lo creo, a lo largo de tu vida tienen que habértelos dicho millones de veces.


    —En realidad, no. —Lo miré—. Comencé a salir con el padre de mi bebé cuando tenía diecisiete años, y él no era de esas personas que demostraban sus sentimientos, ni dado a cumplidos de ese tipo.


    Gabriel resopló al escuchar hablar sobre el otro y se cruzó de brazos.


    —Pobre infeliz. Él sí que me da pena —habló con tono despectivo.


    —¿Quino? ¿Te da pena? —Abrí los ojos sin comprender.


    —Me da pena que no supiese tratarte como te merecías, que desaprovechase la vida contigo. Si yo encontrase a una mujer como tú… puedes estar segura de que intentaría hacerla feliz cada minuto de su existencia. No consentiría que sufriese como tú lo haces. Me da pena que fuese tan gilipollas y mala persona, porque te tenía a ti. Lo tenía todo, Abi.


    —Creo que me subestimas, Gabriel, yo no soy así como me pintas —le quité hierro a sus palabras y reí, intentando que no se notase el calor que recorría mi cuerpo, ni el temblor de mis piernas.


    —No, mírate, ¿lo has hecho? ¿Te has parado a mirarte en un espejo? ¿Has visto lo bonita que estás con ese peinado, sin que el cabello tape tu cara? —prosiguió—. Eres perfecta. Y… cuando sonríes es como si…


    Me mordí el labio inferior mientras nos mirábamos a los ojos. Los suyos eran hipnóticos, me tenían presa y no era capaz de apartarlos. Gabriel me acarició la mejilla y sintió que me retiraba un poco, asustada por lo que estaba sintiendo.


    —No tengas miedo, yo nunca te haría daño. —Y tras esas palabras, me besó.


    Fue un beso breve, tierno y suave. Los labios de Gabriel acariciaban los míos, los excitaban con su suave tacto. La marea de emociones que me inundó fue tan grande que el mundo pareció desaparecer a mí alrededor. Solo estaba él, sus labios, sus manos rozando mis mejillas.


    Todo hubiese sido perfecto si no hubiera sido por el miedo. Se agarró a mi estómago como si unas manos heladas recorriesen mi cuerpo. Recordé los empujones, los insultos, los gritos. La oscuridad.


    No podía hacerlo. No quería continuar con aquello, pues solo me llevaría a experimentar más dolor.


    Me aparté de Gabriel de repente. En mis pupilas relucía la desconfianza y el terror. Tomé distancia y me acaricié los labios, todavía ardiendo bajo su contacto. La desesperación que sentí entonces me hizo huir. Levantarme del suelo y correr lejos de él. Sin palabras, sin reproches. Lo vi intentar ir tras de mí, pero Maya, que acababa de ver toda la escena, lo detuvo. Más tarde le agradecería a mi amiga que lo hubiese hecho, necesitaba tiempo para pensar, para saber qué me estaba pasando con Gabriel.


    


    


    A Susana le dieron el alta médica un día después de que despertase. Regresó a su casa y su vida de ajetreo, trabajo y entrevistas continuó. Seguía queriendo largarse y dejar a su jefe en la estacada, no obstante, no conseguía un puesto que le mereciese la pena tanto como para hacerlo.


    Hablaba conmigo casi todos los días. Nos contábamos qué tal nos iba, tanto a mí en el viaje, como a ella por Madrid. Es por eso que el nombre de Carmelo salió a colación en cuanto me relató lo ocurrido sobre el accidente. A pesar de haberle pedido perdón y que él le quitase importancia, se sentía culpable por haber mandado a un hombre al hospital, con una pierna rota y múltiples contusiones en el cuerpo. Así que decidió ir a visitarlo regularmente, para asegurarse de que no le faltase de nada. Sentía que se lo debía.


    Todavía seguía impresionada porque el viandante al que atropelló fuese en realidad un viejo amigo de su hermana mayor, y su amor platónico de la niñez. Carmelo había cambiado mucho. Seguía teniendo ese algo que lo hacía interesante, pero su cabello estaba teñido por las canas y las arruguitas de sus ojos se habían acentuado. Tenía cuarenta años, y Susana quince años menos. El paso del tiempo le había conferido un halo misterioso, que lo hacía parecer todavía más interesante.


    Esa mañana, cuando llegó al hospital, la puerta de su habitación estaba abierta. Traqueó antes de entrar en ella, por si lo pillaba indispuesto. Sin embargo, no fue así. Carmelo le dio permiso para pasar inmediatamente.


    —Hey, Susanita —la saludó nada más verla—. Qué sorpresa.


    —Me pasaba para saber cómo te encontrabas.


    Carmelo resopló y se encogió de hombros, haciéndole una señal con la mano para que tomase asiento en el sillón de polipiel, al lado de la cama.


    —Aburrido, eso es lo que estoy —bromeó—. Creo que, si todo marcha bien, mañana mismo dejarán que me vaya a casa.


    —¡Cuánto me alegro! De verdad que estoy fatal por haberte causado tantas molestias.


    —Son cosas que pasan —le quitó importancia. Observó su buen aspecto y le sonrió—. Y, bueno… Susana, ¿qué es de tu vida?


    —¿De mi vida…? Pues trabajo en una empresa de telefonía arreglando papeleo en las oficinas. De casa al trabajo, del trabajo a casa… y así todos los días.


    —¿Tienes pareja, hijos…? —preguntó, sin dejar de mirarla.


    —No —rio—, ni lo uno ni lo otro. De momento estoy bien así. —Fijó sus bonitos ojos marrones en Carmelo—. ¿Y tú? Según me comentó Cristina, hace unos cuántos años te casaste con Silvia, ¿no es así?


    —En efecto, me casé y nos divorciamos tres años después.


    —Eso no lo sabía —reconoció, sintiendo una maligna alegría porque era libre.


    —Pero ese matrimonio me dio lo mejor que tengo en la vida, a mi hijo.


    —¡Ah, tienes un niño!


    —Un niño… yo no lo llamaría así —se carcajeó, cogiendo su teléfono móvil. Le enseñó la foto de un adolescente muy guapo, tan parecido a él que Susana abrió la boca asombrada—. Tengo a un tío de trece años en casa.


    —Guau, sí que lo tienes mayor —rio.


    Carmelo guardó el teléfono y la miró a los ojos durante unos segundos.


    —Y bueno, ¿cómo es posible que los hombres no se te rifen por la calle, Susanita?


    —Eso mismo se pregunta mi madre —bromeó.


    —Los chicos de ahora no saben apreciar las cosas buenas.


    —¿Y los de antes, sí? —lo interrogó, mandándole una pullita que Carmelo cogió enseguida.


    —Si hubieses tenido unos cuántos años más, no te me hubieses escapado.


    Ella se humedeció los labios y sonrió de oreja a oreja. Que Carmelo le dijese aquello era un chute de adrenalina, vitaminas para su ego.


    La alarma del teléfono sonó y ella suspiró, sabiendo que debía marcharse o no llegaría al trabajo. Le quedaban cuatro horas en aquella oficina infernal y después otra entrevista en una tienda de ropa en la Gran Vía.


    Se levantó del sillón y le sonrió al amigo de su hermana.


    —Tengo que irme ya o mi jefe triturará mi contrato —comentó sonriendo.


    —¿Tan pronto? —Parecía contrariado—. Ahora que me estaba divirtiendo.


    —Lo siento. —Le dio un beso en la mejilla y le sonrió—. Ya nos veremos.


    Caminó hacia la puerta y antes de que pudiese cruzarla, Carmelo llamó su atención.


    —¡Oye, Susanita! —Esperó a que volviese a mirarlo—. ¿Te apetecería que un día de estos te llamase para tomar algo por ahí?


    —Em… —Su cabeza explotó de gozo—, sí, claro, ¿por qué no?


    —Llevamos mucho tiempo sin vernos y me apetece pasar un rato recordando los viejos tiempos.


    —Estaría bien. —Sonrió con delicadeza, cuando en el fondo lo que de verdad quería era bailar a lo heavy metal.


    —Pues, pásame tu número de teléfono. En cuanto tenga un hueco, te llamaré.
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    EL CHOQUE


    


    


    Después del beso que me dio Gabriel, decidí no continuar con el resto del grupo, que seguiría su visita al Lago Baikal conociendo su museo, donde les mostrarían curiosidades sobre la flora y la fauna del mismo.


    Esperé en el muelle, donde se encontraba atracado el ferri, mientras los demás terminaban la excursión de ese día, e intenté tranquilizar mis nervios.


    Gabriel me había besado. Lo había hecho con dulzura, como si fuese una joya delicada y valiosa. Me hizo sentir bonita y deseada. Fueron tantos los sentimientos que me oprimieron el pecho, que tuve que huir como la cobarde que era. Los sentí con fuerza, como un choque en el corazón que me obligaba a reaccionar y salir de esas tinieblas que yo misma me había impuesto.


    Las manos me temblaban al recordar sus labios rozando los míos, al recordar cómo me sentí siendo acariciada por él. Tenía miedo. Miedo al dolor, a que me lastimase, a no ser todo lo que él creía, a decepcionarlo. Yo, Abigail, no era esa mujer interesante que tanto se empeñaba Gabriel en repetir, no era sensual, ni guapa. No era nada más que una simple chica con más heridas de las que nunca podría curar.


    Me sentí perdida. Acaricié mi estómago y le pedí a ese niño que llevaba dentro que me diese fuerzas.


    No sería capaz de volver a sufrir por un hombre. Lo que pasé con Quino había sido suficiente para toda una vida. No estaba lista para más decepciones, para sentirme pequeña frente a nadie más, para que me desvalorasen de nuevo.


    —Abi.


    La voz de Gabriel me hizo alzar la cabeza. Se encontraba frente a mí, con su eterna cámara de fotos colgada del cuello. Parecía indeciso, como si no supiese cómo actuar en ese momento. Parecía tan perdido como yo. Y lo estaba, me lo confesó un tiempo después. Había roto la decisión de no tocarme, de dejarme en paz. La atracción que sentía por mí era tan fuerte que el sentido común parecía haberlo abandonado. Yo era esa clase de persona de la que tendría que haber salido huyendo, pero su corazón consideraba lo contrario.


    Me limpié las lágrimas y me levanté del bordillo de la acera para enfrentarlo, todavía con los ojos rojos por el llanto.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    —¿Es necesaria esa pregunta?


    —Deberías estar con el resto del grupo —comenté mirando hacia el ferri.


    —¿Y dejarte sola después de cómo te has ido?


    —¡No soy tu problema, Gabriel! ¡No tienes que estar detrás de mí salvándome la vida!


    Él apretó los labios y fijó sus preciosos ojos verdes en mi cara, demasiado pálida.


    —¿Por qué has reaccionado así después de que te besara?


    —¿Y por qué no? Después de todo, soy igual de libre que tú para hacerlo.


    —Esa no es una respuesta, Abi.


    —¿Y qué quieres que te diga?


    —La verdad.


    Resoplé y me crucé de brazos. Me sentía agobiada, quería estar sola, necesitaba estarlo.


    —¿La verdad? ¿Es eso lo que quieres? ¡Pues la verdad es que quería alejarme de ti!


    —¿Por qué?


    —¡Porque yo no te he pedido que me besaras, Gabriel!


    —Lo deseabas tanto como yo, lo decían tus ojos. —Frunció el ceño y dio un paso hacia mí—. Abi, nos gustamos.


    —¡Eso no es verdad, no es cierto, nada de lo que dices lo es, maldita sea! —grité a punto de romperme a llorar—. ¡Yo solo quiero que me dejen en paz!


    —No te creo —añadió con mirada dolida.


    —¡Pues créetelo de una puñetera vez! —exclamé fuera de mis casillas—. ¡No he pedido tu ayuda, no he pedido que me sigas, ni que me hagas fotos, ni que te conviertas en mi guardaespaldas! ¡Y mucho menos que me beses! ¡Ya te dije hace unos días que no me gusta que me toquen, ni tú ni nadie, me da asco que lo hagan! —mentí, pues el asco era el único sentimiento que Gabriel no me provocaba.


    —¿Eso es lo que sientes? —preguntó, irguiendo la espalda, escaldado por mis palabras.


    —¡Sí, joder, es lo que siento!


    —Entonces, el confundido soy yo, ¿no? ¿Estoy confundido cuando noto que tienes interés en mí? ¿Cuando me miras de forma especial, Abi? ¿Cuando te he notado temblar mientras nuestros labios se fundían en uno? ¿Es una confusión?


    No contesté a aquellas preguntas, sino que me limité a apartar la mirada. No quería hacerlo, no quería mentirle, pues todas esas cosas eran ciertas. Sin embargo, estaba tan desesperada por quedarme a solas y pensar en todo…


    —¿Por qué no te marchas, Gabriel? Vuelve a la excursión y haz tu trabajo, que es para lo que has venido a este viaje.


    —Contéstame primero, por favor —me pidió con seriedad, con una extraña presión en el pecho—. ¿He malinterpretado tus señales? —Apreté los labios y miré al suelo, sin hablar. Las lágrimas volvieron a resbalar por mis mejillas y Gabriel no aguantó más aquella espera—. ¡Contesta, maldita sea!


    —¡Sí, sí, sí! —estallé, al verme presionada—. ¡Lo has malinterpretado todo, todo!


    Entre los dos se hizo un silencio de lo más incómodo. Gabriel me miraba con cara de dolor, un dolor que ni él mismo entendía.


    Y yo me encontraba tan mal, tan perdida y destrozada… Necesitaba encerrarme en mi habitación del tren y llorar hasta que no me quedasen fuerzas.


    Cuando pasaron unos segundos, Gabriel dio un par de pasos hacia atrás y asintió con la cabeza. Después de mi contestación, ya no le cabía ninguna duda sobre mis sentimientos.


    —Te pido perdón entonces por molestarte. No volverá a suceder, te lo aseguro. —Se despidió con un movimiento de cabeza y se fue, dejándome sola en el muelle, tal y como le había pedido—. Adiós, Abi.


    Al verlo marchar, la presión de mi pecho aumentó, no obstante, no moví ni un músculo para detenerlo. Estaba ocurriendo lo que tenía que ocurrir. De esa forma sería mejor para ambos.


    O, al menos, de eso quise convencerme.


    


    


    


    Maya me acompañó hasta mi habitación asegurándose de que estuviese bien. Había sido un día largo y lo que me apetecía en esos momentos era darme una ducha, cenar algo ligero y dormir.


    Había sido testigo del beso entre Gabriel y yo, y mi repentina huida. Y había pasado parte de la excursión preocupada porque me encontrase bien, ya que vio a Gabriel regresar a solas y con cara de pocos amigos.


    —¿De verdad quieres que me vaya? —me preguntó en la puerta de la habitación que compartía con Katerina.


    Asentí de inmediato, forzando una sonrisa y agradeciéndole su preocupación. Sin embargo, lo único de lo que precisaba era de silencio y reflexión.


    —Sí, de verdad, estoy bien.


    —Abi, no te calles lo que sientes, hacerlo te hará más mal que bien.


    —Lo sé, pero hoy no podría hablar sin romperme a llorar.


    —¿Tan malo ha sido? Me refiero al beso.


    Reí de forma desapasionada y negué con la cabeza.


    —Fue estupendo. El mejor beso que me hayan dado nunca.


    —No lo entiendo entonces.


    —No te culpo, no me entiendo ni yo.


    —Pensé que, quizás, Gabriel se había pasado de la raya.


    —No, no, nada de eso. Siempre ha sido muy bueno conmigo —admití. Bajé la vista hacia el suelo y suspiré—. Es que… no puedo hacerlo, Maya.


    —¿Todavía quieres a Quino? ¿Lo echas de menos?


    —No —dije con seguridad—. Pero el daño está hecho, no sé si algún día podré superarlo.


    —Todo es cuestión de fuerza, cielo. —Me acarició la mejilla y me abrazó—. Gabriel es un buen tipo. Le gustas, solo hay que ver cómo te mira.


    —A mí también me gusta, mucho —admití mordiéndome el labio inferior. La miré a los ojos y suspiré—. Ojalá lo hubiese conocido antes, cuando mi vida era la de una chica normal.


    —Tu vida es la de una chica normal, Abi. No dejes que el pasado se interponga en tu futuro, porque puedes llegar a arrepentirte.


    Terminamos la conversación con otro abrazo y esperó a que cerrase la puerta para marcharse a su propio compartimento.


    Siempre recordaré los consejos de Maya. A pesar de que era una joven alocada y despreocupada, se notaba que me tenía un enorme cariño. Y de no ser por sus palabras, quizás, esta historia no hubiese sido la misma.


    Continuó su caminar por el largo pasillo del Imperial Russia, deseando llegar y darse una ducha. Ese día, en el lago, su coqueteo con Leo había avanzado todavía más. Se habían besado en público, habían reído y jugueteado mientras el guía comentaba la importancia de la flora autóctona de lago.


    Al llegar a un cambio de vagón, donde el suelo se movía más de la cuenta, notó unos brazos que la abrazaron con fuerza. Sonrió al reconocer su olor. Era él.


    —¿Qué haces? —preguntó sonriente.


    Leo besó su cuello y mordisqueó el lóbulo de su oreja.


    —Lo que llevo deseando hacer todo el día, pequeña —susurró con voz sensual.


    —¿Aquí?


    Señaló hacia una puerta y la cogió de la mano. Era uno de los aseos comunes para los pasajeros, cerca del vagón comedor. Atrancó la puerta con el pestillo y la aprisionó contra una de las paredes.


    —¿Aquí te gusta más?


    —Ajá, hay más intimidad —añadió Maya, buscando sus labios.


    Leo agarró su trasero y lo apretó, logrando que ella sintiese miles de descargas eléctricas en el pubis.


    —Me pones tan caliente…


    —¿Mucho?


    —Uf, Maya, cuando te vi en Pekín deseé follarte en el mismo Templo del Cielo.


    —¿Te ponen los lugares públicos? —Rio mordiéndole el labio—. En medio del vagón, en el templo…


    Leo rio y le quitó la camiseta, dejando a la vista sus generosos pechos, sujetos por el sostén de encaje. Los lamió por encima y los acarició con maestría.


    —¿Recuerdas la última vez que nos vimos, en el resort?


    —Perfectamente.


    —¿Las veces que lo hicimos en el ascensor?


    —Y en la piscina, cuando la gente dormía —habló Maya, con tanta necesidad de él que enlazó los brazos alrededor de su cuello. Leo era su debilidad, el chico que la había tenido loca desde hacía años.


    Se besaron con tanto ardor que pensaron que las paredes se fundirían con ellos. Lo hicieron de forma atropellada, arrolladora y fuerte. Juntos eran la bomba, lo sabían y lo reafirmaban cada vez que se quedaban a solas. Era el mejor sexo del mundo. Qué pena que Leo solo quisiese su cuerpo, porque con cada beso que le daba, Maya se enamoraba un poco más de él, y sus ilusiones de comenzar una relación crecían como la espuma.


    


    


    El sonido de mi teléfono móvil me sacó del letargo en el que estaba inmersa. Llevaba más de dos horas tumbada en mi litera y nada podía hacerme regresar de él, ni siquiera Katerina, que acabó dándose por vencida y se concentró en un álbum de fotografías que siempre llevaba con ella.


    Alargué el brazo y en la pantalla del teléfono apareció el número de mis padres. Cerré los ojos al recordar que no hablaba con ellos desde el pasado día. Estarían preocupados. Me coloqué el aparato en la oreja y me incorporé hasta quedar sentada sobre la cama. Al hacerlo, un leve mareo me hizo cerrar los ojos.


    —Hola, ¿mamá? —pregunté, pues no sabía a ciencia cierta si sería ella o, por el contrario, mi padre.


    —Hola, cariño. —La voz de mi madre al otro lado del teléfono me hizo sentir algo mejor. ¿Qué sería eso que tenían las madres que eran capaces de sanar solo con tenerlas cerca?—. Llevamos un día sin saber nada sobre ti.


    —Sí, lo siento, se me pasó por completo llamar —me disculpé con rapidez, fijando mis ojos en la ventana de la habitación, en la que apenas se veía nada por la oscuridad de la noche.


    —¿Cómo estás? ¿Habéis llegado a Rusia?


    —Esta mañana.


    —¿Y qué te está pareciendo todo aquello?


    —Es muy bonito —dije sin emoción.


    Ella, al conocerme tan bien, supo que algo raro pasaba. Mis llamadas nunca eran la alegría personificada, pero al menos relataba con admiración las hermosas rutas que hacía.


    —¿Qué pasa, Abi? —me interrogó con seriedad.


    —No, nada, no te preocupes. Ya sabes que tengo días mejores y días peores.


    —Sí, cariño, pero tienes que disfrutar el viaje. Tu padre y yo no te dijimos que fueses para que te pasases los días llorando alrededor de Siberia. Debes sacar fuerza y animarte. Es una experiencia única, Abigail.


    Apreté los labios y una lágrima cayó al suelo.


    —¿Y qué quieres que haga, mamá?


    —¿No has hecho amigos allí? ¿No conoces a nadie?


    —Sí, conozco a personas maravillosas que se preocupan por mí. La que está jodida soy yo.


    —De verdad, hija, que no te entiendo. ¡Estás viva, tienes a un bebé en tu vientre, no sé a qué esperas para disfrutar!


    Asentí y se humedecí los labios.


    —Ya, si tienes razón.


    —¡Pues espabila, coño!


    Reí y negué con la cabeza al escuchar las palabras de mi madre, raras en ella, siempre tan prudente y tan respetuosa.


    —Todos me decís lo mismo.


    —Por algo será. —Chasqueó la lengua y suspiró al otro lado de la línea telefónica—. Te voy a dar un consejo, eres libre de tomarlo, o no: disfruta, pásatelo bien y no sufras por temas pasados. El mundo no es tan horrible, ni las personas tan malas como piensas. Solo tienes que volver a abrirte a él.


    


    


    Estuve dándole vueltas a la conversación con mi madre, y a la que tuve con Maya, toda la noche. De hecho, hacerlo me quitó varias horas de sueño. Tenían razón, ambas la tenían. Me acaricié la barriga pensando en la vida que le esperaba a mi bebé si no conseguía superar aquel hoyo, y las conclusiones a las que llegaba no me gustaban nada. Quería que ese niño fuese feliz, que tuviese una buena vida, una infancia alegre y a una madre que no se pasase las horas llorando por los rincones.


    Quino actuó horriblemente mal conmigo, sí, aquello era innegable. Sin embargo, todos a mí alrededor me empujaban a que continuase y yo… yo también estaba cansada de sufrir. Habían sido unos cuatro meses agónicos. Había ignorado a las personas que se preocupaban por mí, pues solo estaba pendiente de mis penas. Así que ya era hora de reaccionar. Quizás recayese, llorase más que nunca y me arrepintiese de algunos de mis futuros actos, pero iba a intentarlo por todos los medios. Quería que volviese la vieja Abi, la que tenía ese punto despreocupado e infantil, la que cantaba a pleno pulmón dentro de la ducha, la que no entraba en pánico cuando alguien la tocaba. Y lo más importante, a la que no le asustaba querer con toda su alma.


    La imagen de Gabriel apareció en mi mente. Me gustaba. Lo hacía y me lo había estado negando durante todo ese tiempo. Me hacía sentir especial, me gustaban sus sonrisas, sus ojos verdes, lo tierno y cuidadoso que era conmigo, incluso esa vena de padre protector que le salía a veces. Me parecía un hombre muy guapo y atrayente. Del tipo de hombres que iban calando poco a poco dentro de tu corazón hasta engancharse a él como un ancla. Me encantó que me besase, a pesar del miedo. Los instantes previos al pánico fueron los más sensuales de mi vida. Besaba tan bien, con tanta dulzura… Creo que si lo hubiese hecho durante más tiempo, hubiese acabado muy excitada, ya que con solo un roce de sus labios consiguió revolucionar mi cuerpo.


    Cerré los ojos al percatarme de que me había portado muy mal con él. Le dije cosas que no sentía y lo alejé de mí porque no me atrevía a reconocer lo que mi corazón gritaba.


    La debía una disculpa. Tenía que decirle la verdad y conseguir que me perdonase.


    Quizás, con mis palabras, hubiese conseguido que el interés que le despertaba se esfumase del todo, sin embargo, me conformaría con una amistad. Las personas como Gabriel no abundaban en el mundo, y no quería perderlo.


    Aun así, pasaron dos horas antes de que me decidiese del todo. Salí de la habitación, notando esa ansiedad tan familiar en la boca del estómago. Lo busqué por todos los vagones comunes, así que no tardé demasiado en hallarlo. Se encontraba en el vagón con el techo de cristal, con su inseparable cámara en la mano.


    Desde mi posición, lo observé en silencio. Parecía distraído, como si el paisaje no fuese el centro de sus pensamientos. De vez en cuando, alzaba la cámara y fotografiaba una montaña, o un páramo solitario. Caminé por el vagón, sintiendo cómo mis piernas temblaban de anticipación y me coloqué a su lado, de pie junto a su asiento. Al percatarse de mi presencia, alzó los ojos, pero no dijo ni una palabra.


    —Hola, Gabriel. —Señalé el lugar libre a su derecha—. ¿Puedo sentarme?


    —¿Ya no te resulta asqueroso mi contacto? —preguntó con antipatía.


    —Te pido disculpas por eso que te dije ayer. —Me senté junto a él y lo miré con seriedad, notando la rigidez de su cuerpo al estar junto a mí—. No es cierto que sienta repulsión cuando me tocas.


    —Genial, Abi —comentó como si nada y me ignoró, observando el paisaje como si aquello fuese la cosa más interesante de su vida—. ¿Has acabado ya?


    —No. —Me tembló la voz y tragué saliva—. Gracias por preocuparte por mí, y por tomarte tantas molestias conmigo. Me comporté como una tonta, y no debí hacerlo. Eres un buen amigo.


    Gabriel suspiró, me miró a los ojos, y mi corazón se alteró como de costumbre.


    —Yo siento haberte besado —dijo con voz calmada, suavizando su expresión—. Creí ver algo que… bueno, me equivoqué.


    —No, Gabriel, no lo hiciste —lo corregí inmediatamente—. Tú me… me gustas.


    —¿Estás jugando conmigo, Abi? ¿Qué significan estos cambios de parecer?


    —No creía estar preparada para empezar algo con nadie, de hecho… sigo pensando que no lo estoy —admití bajando la cabeza al suelo—. Sin embargo, me atraes. Me gusta lo que me haces sentir en el estómago, tu forma de ser, tu risa fácil, y me gustó… me gustó tu beso. Mucho.


    Gabriel sonrió y se humedeció los labios. No llegó a decírmelo en aquel momento, pero el tiempo que estuvimos enfadados no pudo dejar de pensar en mí, en lo que significó aquel primer contacto entre nuestras bocas. En lo hondo que le había calado esa chica tan inestable y con una criatura en su vientre, y en que no debía encariñarse conmigo, pues su trabajo no le permitiría una relación como la nuestra, pero aquello era algo que no podía controlar, su cuerpo era el que había tomado el control.


    —Gabriel, lo más probable sea que no pueda conseguirlo, pero… si todavía quieres, me gustaría que siguiésemos nuestra… amistad por donde la dejamos.


    —¿Por el mismo instante? ¿Justo donde nos quedamos? —me interrogó, para asegurarse de mis intenciones.


    —Sí. —Sonreí y admiré su rostro, tan atractivo y masculino—. Puede ser que hoy no, pero… quizás, mañana, me encantaría que volvieses a besarme.


    —Lo haré cuando te sientas segura —replicó sin dejar de sonreír—. Quiero que marques tú el ritmo.


    Cogió mi mano y permanecimos en aquel vagón en silencio, disfrutando de las vistas. No sabía qué había cambiado en aquel corto período de tiempo, pero el día me parecía más cálido y el sol más brillante que de costumbre. No dejé de sonreír hasta que algo después nos separamos, para recoger las cosas que llevaríamos a nuestra siguiente excursión.
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    IRKUTSK


    


    


    El París de la Siberia. Así era llamada Irkutsk, una de las ciudades más pobladas de la región, situada en las dos riberas del río Angará, al norte del Lago Baikal.


    Me encantó pasear por sus calles, tan alegres y auténticas debido a su arquitectura de madera, con iglesias y monasterios coloridos, tan llamativos que tus ojos no querían despegarse de ellos.


    Visitamos el museo de La Casa de los Decembristas, dedicado a la memoria de esos aristócratas exiliados a ese puesto remoto, después de la fallida revolución de mil ochocientos veinticinco.


    Tras aquella interesante visita, tuvimos algo de tiempo libre para pasear por el barrio de Irkutskaya Slobosa, con edificios reconstruidos del siglo catorce, y adentrarnos en la multitud de pequeñas tiendas de recuerdos y artesanía.


    Maya y yo visitamos cada comercio y disfrutamos de sus curiosidades y de su agradable olor a madera. Mientras lo hacíamos, Gabriel y Leo permanecían por el exterior, grabando y fotografiando la vida local, tanto como aquella arquitectura siberiana tan especial.


    Después de nuestra reconciliación, unas horas antes, en el vagón con el techo de cristal, nuestra relación continuó como lo había hecho hasta entonces. Gabriel permanecía a mi lado, hablaba conmigo y me sonreía, sin embargo, ahora nuestras manos permanecían unidas casi todo el tiempo. Todavía me sentía rara al respecto, pero aquello era algo que mi cuerpo me pedía, y el contacto de Gabriel me parecía tan agradable y excitante… Pasé toda la mañana notando cómo mi corazón se aceleraba con el mínimo roce de su mano, era una sensación tan mágica…


    —Eh, tío —dijo Leo llamando su atención, cuando paró de grabar los alrededores. Gabriel cerró el objetivo y se colgó la cámara de fotos al cuello. Recorrió la distancia que los separaba y llegó hasta el banco donde Leo descansaba, después de casi dos horas andando por Irkutsk—. ¿Qué te traes entre manos con Abi?


    —¿Qué quieres decir? —respondió Gabriel concentrándose en él.


    —El otro día dijiste que era simplemente una amiga… y, ¿hoy vais agarraditos de la mano?


    —Le estoy cogiendo cariño, Abi es… muy especial.


    —¿Ya te la has tirado? —soltó el otro sin delicadeza.


    —¿Y a ti qué coño te importa lo que haga yo con ella?


    —¿Eso es un sí? —insistió, sonriendo ladeadamente.


    —No, Leo, no me he acostado con ella.


    —¿Y a qué esperas? Esa chica te mira con ojitos de gata.


    —No digas gilipolleces.


    —Está esperando a que te lances a por ella y le borres esa cara larga. —Le dio una palmada en la espalda y rio—. Yo ya me he tirado a Maya. Ayer, en el aseo que hay cerca al vagón comedor.


    —Joder, Leo, guárdate esa información para ti. No creo que a ella le guste que vayas soltándolo por ahí —lo reprendió Gabriel, pensando en lo infantil que seguía siento su amigo.


    Leo lo rodeó por los hombros y le siguió hablando, sonriente.


    —Lo que quiero decir, es que no desperdicies este viaje. Tienes a una chica deseando que te des un homenaje con ella.


    —Ya te dije que Abi no era así.


    —Cuando te la folles, lo será.


    Gabriel apartó el brazo de Leo de su hombro y lo fulminó con la mirada.


    —No vuelvas a hablar así de ella, ¿me oyes? —le advirtió.


    —¿Qué te pasa? ¿No te estarás encoñando de esa?


    —¿Y qué si lo estuviese haciendo?


    —¡Pues que sería el mayor error de tu vida! Está bien que te la tires durante el viaje, pero… si sigues con ella… ¿qué pasará después, cuando seáis novios y tengas que irte a trabajar fuera? ¿Vas a dejar el trabajo de tus sueños por una tía embarazada de otro hombre?


    —No he pensado en ello. —En realidad, sí que lo había pensado. Gabriel llevaba dándole vueltas desde que supo mi historia. Siempre creyó que una mujer con mis problemas sería un lastre para él, y al principio decidió alejarse. Pero no lo consiguió, la atracción que sentía hacia mi persona era como un imán que lo arrastraba a contracorriente. Estaba tan confundido y los sentimientos que le nacían conmigo eran tan fuertes, que prefirió apartar ese tema e intentar disfrutar de aquel viaje. Ya habría tiempo de valorar la situación si acaso hiciese falta.


    —Pues cuando lo pienses te darás cuenta de que no merece la pena. La vida de soltero es mejor que toda esa mierda de las relaciones —añadió Leo convencido—. Fíjate en mí, he logrado convertir a Maya en mi polvo de emergencia. Y ella tan feliz.


    Gabriel bajó la vista al suelo pensando en lo que decía Leo. Si quería jugar con Maya era su problema, pero él jamás podría hacerme eso a mí, ni a ninguna otra.


    


    


    Comimos mientras varias furgonetas nos llevaron a nuestro siguiente destino: la isla de Olkhon, ubicada a unos doscientos kilómetros de Irkutsk. Según decían, era una isla mágica, donde los rituales de chamanismo y la meditación eran muy comunes; como también las cintas de colores prendidas cerca de los acantilados, en las cuales había escritas plegarias y buenos deseos.


    Nos enamoró su tranquilidad, ya que solo había dos pueblos en ella, y la vegetación, que nos hacía recordar la de las estepas de Mongolia. Las playas serenas de las aguas del Lago Baikal contaban con pocos bañistas, pues su temperatura era gélida. Los habitantes de Olkhon aseguraban que quien se bañaba en ellas ganaba veinticinco años más de vida. Aun así, ninguno de nosotros nos aventuramos a hacerlo.


    Sentados sobre la arena de una de sus playas, Gabriel y yo observábamos la inmensidad del lago, el cual ya visitamos el pasado día. Era hipnótico.


    —Es un paisaje precioso —comenté, con una débil sonrisa en los labios.


    —Lo es. —Observó a su alrededor antes de proseguir—: Me recuerda mucho al Lago Taupo, de Nueva Zelanda.


    Lo miré impresionada.


    —¿Has estado en Nueva Zelanda?


    —Ajá. Un lugar digno de ser visitado.


    —Qué envidia me das, Gabriel —comenté con un suspiro—. Apenas he podido viajar fuera de España. Esta es la primera vez.


    —Es mi pasión, y tengo la suerte de que mi trabajo me ayuda a hacerlo.


    Hice una mueca triste y me rodeé las piernas con los brazos, sin quitarle la vista a las profundas aguas del Baikal.


    —Yo antes también trabajaba. No en algo tan fascinante como tú, pero me gustaba.


    —¿Trabajabas? ¿Ya no lo haces?


    Negué con la cabeza y lo miré a los ojos.


    —Quino se empeñó en que lo dejase. Decía que podíamos vivir con lo que él ganaba.


    —¿Cómo dejaste que te convenciese a algo así, Abi? —preguntó, pensando en lo mucho que aborrecía al hombre con el que compartí mi vida—. ¿No luchaste por lo que querías?


    —Al principio hice lo que me pidió. No quería más discusiones y gritos —admití—. Sin embargo, pasaba el tiempo y… se me caía la casa encima. Siempre he trabajado. Estudié farmacia y me gustaba. —Me mordí el labio inferior y fijé mis ojos en los de Gabriel, tan verdes y profundos—. Ese fue el motivo de nuestra última pelea. Yo quería trabajar y él no me lo permitía.


    —¿Por eso intentó… acabar con tu vida?


    —Discutíamos sobre ello mientras bajábamos por las escaleras. Y me empujó cuando se dio cuenta de que no volvería a torcer el brazo. Mientras hacía lo que él quería todo iba bien entre nosotros, pero si mi punto de vista era diferente… se armaba el escándalo.


    —Hijo de puta —susurró y me abrazó con fuerza.


    Cerré los ojos al saberme segura con él y apoyé mi cabeza sobre su pecho. No quería recordar aquel episodio, había estado haciéndolo demasiado tiempo.


    —Pero no hablemos más sobre mí —comenté, intentado sonreír—. Cuéntame cosas sobre esos viajes, lo que has visto, lo que te ha enamorado.


    —Me enamoró la aurora boreal de Noruega, la celebración del Loi Krathong de Tailandia, los amaneceres de Myanmar y las noches blancas.


    Al escuchar aquellas últimas palabras, me separé un poco de su cuerpo y enarqué las cejas.


    —¿Las noches blancas? No he oído hablar sobre eso en mi vida.


    —¿En serio? Pues son un verdadero espectáculo, Abi.


    —Pero… ¿qué es? ¿Por qué de ese nombre? —pregunté, muy interesada al ver su fascinación.


    —Las noches blancas son un fenómeno atmosférico que ocurre en las regiones más próximas al círculo polar ártico —explicó sin perder la sonrisa—. No anochece cuando llega el solsticio de verano. La oscuridad nunca es completa.


    —¿De verdad?—pregunté, muy impresionada de que aquello pudiese suceder.


    —Sí, Abi, de verdad. —Cogió mi mano y la acarició con sus dedos—. Los atardeceres son eternos y se mezclan con los amaneceres.


    —Guau.


    —Hay sol unas diecinueve horas al día y las cinco restantes son un eterno crepúsculo.


    Gabriel me contagió la ilusión que se leía en su mirada. Si aquello era cierto, tenía que ser una auténtica maravilla, algo para recordar toda una vida.


    —Daría lo que fuese por verlas —comenté anhelante.


    —Las verás —me aseguró—. Estamos a finales de junio, el solsticio de verano ha comenzado… y nuestra visita a San Petersburgo hará posible que disfrutemos de ellas. Del sol de medianoche.


    Una gran sonrisa ocupó mi cara. Estaba deseando que sucediese, poder ver ese fenómeno tan especial que ocurría en aquella parte del mundo. Gabriel me miró embobado mientras mis labios se curvaban hacia arriba. No era demasiado común verme sonreír abiertamente. Al sentirme tan observada, los colores subieron a mis mejillas.


    —¿Qué? ¿Qué pasa? —pregunté al darme cuenta que sus ojos no se despegaban de mí.


    Gabriel alzó una mano y me acarició la mejilla. Al hacerlo, tuve la necesidad de apartarme, pero no lo hice. No quería que el miedo me dominase de nuevo. No cuando se trataba de Gabriel.


    —Tu sonrisa, Abi —dijo con voz suave—. Deberías hacerlo mucho más a menudo. Es… es preciosa, tú te ves preciosa cuando lo haces.


    Reí y bajé la cabeza hacia la suave arena de la playa. Sin embargo, Gabriel me la alzó, agarrando mi barbilla.


    —No lo hagas, me gusta verte con la cabeza bien levantada, sin rastro de miedo.


    —No es miedo lo que siento ahora mismo —admití, clavando mis ojos en sus labios.


    —Me alegro. Lo último que querría es que me temieses a mí.


    —Sé que jamás me harías daño.


    —Nunca —dijo con rotundidad—. Eres tan especial…


    —Lo soy porque tú me ves así.


    —No, no es cierto. Eres muy bonita, todo lo es en ti. Solo hace falta que te lo creas, que no te menosprecies.


    Sus labios me llamaban.


    Gabriel apenas se había acercado a mí ese día. Prometió que no lo haría hasta que yo se lo pidiese. Y cumpliría su palabra. Quería que confiase plenamente en él y con sus actos lograba que lo empezase a hacer.


    Movida por un fuerte impulso, acerqué mi boca a la suya y lo besé. Fue un roce suave pero firme, estaba deseosa de sentirlo contra mí, de volver a notar esa explosión en el estómago. Y ocurrió. Lo hizo de forma arrebatadora, haciéndome rodearlo con mis brazos y apretarlo contra mi cuerpo.


    Gabriel, sorprendido al principio, participó en el beso con ganas, introduciendo su lengua en mi boca y manteniéndome en el filo del más absoluto deseo. Agarró mi cintura y la acarició. Miles de espasmos recorrieron mi estómago y llegaron hasta mi bajo vientre. No llegaría jamás a acostumbrarme a aquellas emociones. Parecíamos estar hechos para el otro. Nuestras bocas se exploraban con tanta ansia que el calor nos hizo gemir.


    Al contrario de lo que pensé, al lanzarme a ese encuentro entre nuestros labios, me sentí bien. Hubo un momento en el que el miedo quiso salir hacia afuera, pero al abrir los ojos y ver que era Gabriel el que estaba junto a mí, logré controlarlo. Era especial, muy especial. El hombre más tierno y comprensivo de todos. El que mejor besaba del mundo, y el que me hacía sentir bonita y deseada.


    Fue un beso increíble.


    


    


    


    De vuelta en el Imperial Russia, caminé por su largo pasillo hasta llegar al vagón donde se encontraba mi habitación. Cada vez que recorría el tren, mis ojos descubrían algo maravilloso en él. Desde las cenefas en lo alto de las paredes, hasta el mismo suelo, era una demostración de lujo al que nunca conseguiría acostumbrarme.


    La tarde pasó en un suspiro desde nuestro beso en las orillas del lago. Lo que comenzó siendo un arrebato, acabó con muchos más a lo largo de la excursión. Parecía que ahora que estaba segura de lo que quería, las ganas de pegar mis labios con los de Gabriel habían aumentado, y las caricias, los susurros y las sonrisas cómplices nos acompañaron durante todo el trayecto de vuelta.


    Estaba contenta. Sí. Lo estaba porque había empezado a darme cuenta de que era capaz de lograrlo. Podría seguir adelante sin que el pasado estuviese hurgando en mi herida. Sería capaz de tener a ese bebé, de hacerlo feliz, de amarlo más que a nadie en este mundo y de darle una buena vida. Si había podido superar aquel bache, podría con todo lo demás.


    Con la mano acariciando mi vientre, traspasé la puerta de mi habitación y Katerina me saludó con una sonrisa, mientras se arreglaba el cabello frente al espejo del pequeño cuarto de baño. A pesar de sus más de setenta años, era una señora muy coqueta, la que no descuidaba ni un poco su aspecto. Muchas veces deseé poder ser como ella, aparentemente fuerte, y decidida hasta tal punto de embarcarse en aquel largo viaje sola, para visitar la tumba de los que ella consideraba sus antepasados. Quizás, era tan valiente porque su cabeza no funcionaba correctamente, ¿quién sabía? Aunque, asegurar por activa y por pasiva ser descendiente directa del zar Nicolás, me hacía desconfiar de su buen estado mental. No obstante, era inofensiva, y agradable.


    —Pareces contenta, Abigail —comentó al tiempo que echaba un poco de laca a su recogido, para darle volumen.


    Esa noche vestía con un vestido largo, de color crudo y con cuentas prendidas a las mangas. Daba igual que fuese la hora de la cena, la del desayuno, o que hubiese una excursión, Katerina siempre iba vestida como una reina, elegante, aunque sin ser demasiado discreta en la elección de su ropa.


    —Lo estoy —admití—. La visita al lago ha sido preciosa.


    —¿El lago? —Sonrió—. ¿Y no tendrá nada que ver ese fotógrafo tan guapo que no se separa de ti?


    No reprimí la risa cuando se refirió a Gabriel, guiñándome un ojo.


    —Puede ser —admití.


    —Se nota que estáis enamorados. Soy vieja, pero esas cosas no se me escapan.


    —¿Enamorados? No, Katerina. —Di unos pasos hacia ella y me apoyé en el marco de la puerta—. Conozco a Gabriel apenas una semana, el amor no aparece tan pronto.


    —¿Una semana? ¡Santo Cristo! ¿Entonces tu bebé no es suyo?


    Abrí los ojos al escucharla. En ningún momento le había hablado sobre mi embarazo.


    —¿Cómo sabe que estoy…?


    —Ya te he dicho que soy inteligente, jovencita. —Me miró la tripa y asintió—. Además, ese pequeño comienza a abultar en ti. Eres demasiado delgada como para tener esa barriguita.


    —Estoy de poco más de cuatro meses —le anuncié con orgullo.


    —Y si tu bebé no es del fotógrafo, ¿se ha quedado su papá en España?


    —El padre de mi hijo murió.


    —¡Oh, vaya, querida, cuánto lo siento! —Dejó el peine sobre el lavabo y me acarició la mejilla, con sus manos de manicura perfecta—. Por eso estabas tan triste.


    —Bueno, no es así del todo, es un poco más complicado.


    —En el amor todo lo es, ¿me equivoco? El amor en sí es una complicación; bonita, sí, pero una complicación a fin de cuentas. —Regresó al aseo, donde su neceser descansaba sobre el lavabo, y se echó un poco de perfume de Channel antes de volver su mirada hacia mí—. Se nota en tus ojos que lo has pasado mal, Abigail. Quizás, cuando te sientas mucho más fuerte, te apetezca contármelo. —Sonrió—. Anastasia, mi abuela, siempre me decía que si compartimos nuestras penas con gente que nos ama, el dolor acaba quebrando y haciéndose añicos.


    


    


    —Oh, Abi, me encantaría estar allí contigo. Tiene que ser precioso —dijo Susana al otro lado de la línea telefónica.


    Como de costumbre, su llamada me hizo anhelar mi casa, a mi familia, a ella… Era una sensación agridulce el estar en aquel lugar sabiendo que los míos se encontraban tan lejos de mí.


    —Lo es. Cada ciudad es más bonita que la anterior.


    —Prométeme que lo estás pasando en grande. Que estás alegre.


    —Lo estoy pasando bien, Susana, no te preocupes —asentí para tranquilizarla—. He conocido a gente fantástica, sé que te caerían muy bien. Maya es un terremoto andante, siempre grabando, siempre hablando, siempre riendo. Katerina es un espectáculo por sí misma, es una señora de lo más peculiar, aunque… no sé si su cabeza funciona tan bien como debería.


    —¿Y eso por qué? —preguntó mi amiga, con curiosidad.


    —Asegura que desciende de la misma Anastasia Romanov.


    La risa de Susana inundó mi oído.


    —¿De veras? ¿De qué manicomio se ha escapado?


    —Eso mismo pensé yo la primera vez que me habló del tema. —Sonreí al acordarme de su porte aristócrata y sus modales afectados y refinados. Me humedecí los labios y continué—. También está Leo, un youtuber muy famoso. Aunque yo no lo conocía de nada antes del viaje.


    Susana se quedó en silencio.


    —¿Leo? ¿El de Los viajes de Leo?


    —Sí, el mismo.


    —¡Ay, Abi, hazte muchas fotos con él! ¡Me encanta su canal!


    —¿En serio? —Enarqué las cejas—. Pues… como persona deja mucho que desear.


    —¿Por qué? ¡No me revientes un mito, es tan guapo…!


    —Es un prepotente, y creo que se está aprovechando de Maya, pero ella no se da cuenta porque está loca por él.


    —¿Y quién es el tal Gabriel? —preguntó Susana, dejando en paz el tema del youtuber—. Lo has nombrado varias veces estos días, pero todavía no me has hablado de él.


    Sonreí ligeramente al escuchar su nombre en los labios de mi amiga. Gabriel.


    —Es fotógrafo, y… es muy bueno conmigo.


    —¿Muy bueno?


    —Ha estado a mi lado desde el primer día, asegurándose de que estoy bien. Es amable, atento, simpático y muy agradable.


    —¿Y guapo? —preguntó Susana de inmediato.


    —Muy guapo —asentí sonriendo.


    Mi amiga calló durante unos segundos y el silencio se instaló entre nosotras. No obstante…


    —¡Ya puedes soltar por esa boquita todo lo que me estás escondiendo!


    —¿Sobre Gabriel?


    —¡Sí, claro! ¡Te conozco, Abi, sé la voz que se te pone cuando te pillas por un chico, y tú estás pillada por ese fotógrafo!


    Resoplé y puse los ojos en blanco.


    —No estoy pillada, me gusta, bueno… nos gustamos, creo.


    —¡Lo sabía! —Rio—. ¡Sabía que este viaje te iba a hacer mucho bien! Hace un mes no eras capaz ni de salir a la calle y ahora… fíjate, ¡estás con un chico!


    —No, no estoy con él, nos estamos conociendo, solo es eso.


    —¿Sabe lo del bebé?


    —¡Claro que sí, nunca escondería algo semejante! Gabriel sabe todo lo que pasó con Quino.


    Susana aplaudió y el sonido me hizo sonreír y negar con la cabeza.


    —¡Qué ganas tengo de conocerlo y darle dos besos a ese hombretón!


    —No vayas tan rápido —me carcajeé—. Solo hemos compartido unos días juntos y un par de besos, Susana. No quiero hacerme ilusiones con algo que quizás no sobreviva al viaje. No sé si estoy preparada para otra relación.


    —Pase lo que pase, habrá valido la pena, Abi. Piénsalo. Ese hombre te está haciendo regresar de las tinieblas, y solo por eso ya se merece una ovación. ¡Mírate! Estás en Rusia, con gente que no conoces de nada y volviendo a ilusionarte con alguien, a pesar de lo que has sufrido.


    Asentí al escuchar sus palabras y sonreí abiertamente.


    —Sí, quizás tengas razón.


    —¡Por supuesto que la tengo! Diviértete, disfruta del Imperial Russia, de los lugares maravillosos y de Gabriel. Lo que tenga que ser… será. —Suspiró y prosiguió—. Y ahora, tengo que dejarte, ¿vale? Tengo una cita dentro de media hora y todavía estoy sin vestir.


    —¿Una cita? ¿Con quién? —me interesé.


    —Es una larga historia, prometo contártela con pelos y señales cuando regreses.


    Y lo hizo. Susana me contó todo lo acontecido desde que me embarqué en el avión con destino hacia Pekín.


    Me contó lo de su búsqueda de trabajo, lo de su accidente y lo sucedido con Carmelo, con tantos detalles que parecía haberlo vivido yo misma. Por esa razón sé que esa noche se puso un vestido negro y desmangado, por eso sé que se recogió el cabello en una coleta alta y por eso sé también que quedaron en una pequeña cafetería en el centro de Madrid.


    Sé que cuando lo vio allí sentado, esperándola, notó un gran revuelo en el estómago y que se acercó sonriéndole como si fuese el hombre más especial del mundo, pues para ella lo era. Carmelo fue el amor platónico de su niñez.


    Pensó que estaba tan guapo con su pelo canoso y su sonrisa de adolescente, la cual no había cambiado lo más mínimo. Tomó asiento a su lado y lo besó en la mejilla, notando cómo sus terminaciones nerviosas se activaban ante su contacto. Con él siempre fue así, ya de niña sintió esa fuerza latente entre los dos.


    —¿Te he hecho esperar mucho?


    —Diez minutos —contestó él, quitándole importancia.


    —Se me fue el santo al cielo hablando con una amiga y casi no he tenido tiempo de vestirme.


    —Pues para no haber tenido tiempo, estás muy guapa —le dijo, admirándola.


    —Gracias. —Susana rio y se sonrojó, algo raro en ella—. Tú también estás muy guapo.


    Carmelo le sonrió y el mundo de Susana comenzó a girar. ¿Cómo había podido sobrevivir tanto tiempo sin sus sonrisas?


    Él miró a su alrededor, observando la decoración de la cafetería, tan bohemia y juvenil.


    —No conocía este lugar, no suelo moverme por esta zona.


    —A mí me encanta. Hay movimiento, alboroto, mucha gente…


    —Los lugares que suelo frecuentar yo son algo más elegantes y selectos.


    Ella puso los ojos en blanco.


    —Oh, vaya con el señor conde —se burló.


    Carmelo rompió a reír y negó con la cabeza.


    —No lo decía para parecer un snob, quería decir que… jamás hubiésemos vuelto a encontrarnos, no nos movemos por los mismos lugares.


    —Eso es cierto.


    —Y… me alegro de haberlo hecho —reconoció mirándola a los ojos.


    —¿A pesar de tu pierna?


    —A pesar de todo —asintió él—. No debimos nunca perder el contacto.


    Ella sintió una vibración en su pecho y se humedeció los labios.


    —Tú fuiste el que te marchaste y no regresaste a casa. Yo solo era una niña, ¿cómo hubiese podido dar contigo si no sabía ni dónde vivías?


    —En eso tienes razón. La culpa es mía. —Le acarició la mejilla y le sonrió sin dejar de mirarla a los ojos—. Yo era el amigo de tu hermana, y tú… solo la pequeña Susanita, la niña que se sentaba a mi lado cada vez que iba a visitarla, a la que me gustaba revolver el cabello y pellizcar la nariz.


    —Ya no soy esa niña, Carmelo —le recordó.


    —Lo sé, ahora eres una mujer preciosa.


    Susana rio y se mordió el labio inferior. Las palabras de Carmelo la elevaban hasta el cielo. Pensaba que era preciosa.


    —¿Si te digo algo prometes que no te reirás? —preguntó ella con incertidumbre.


    —Prometido.


    Lo miró unos segundos antes de continuar.


    —Tú… siempre fuiste alguien especial para mí.


    —Y tú para mí.


    —No, no. Creo que no me entiendes —rio—. Fuiste… el primer chico del que me enamoré.


    —¿Estás hablando en serio, Susana? —la interrogó abriendo mucho los ojos—. Pero si tengo quince años más que tú. Eras apenas una niña de…


    —Diez años, tenía diez años. Y tú veinticinco. —Sonrió—. Siempre deseé ser mayor para que te fijases en mí.


    —Pues ahora soy yo al que le gustaría volver a tener esos veinticinco —reconoció, mirándola fijamente.


    Susana sonrió y se retorció las manos, alterada por tener su atención puesta en ella. Los ojos de Carmelo parecían traspasarla y la ponían tan nerviosa como si fuese de nuevo esa niña insegura y pecosa.


    —Puede que parezca algo… descabellado —dijo ella reuniendo valentía—. Pero… me gustaría saber qué te parecería si te doy un beso.


    —¿Tú a mí? ¿Por qué?


    —Siempre quise descubrir a qué sabían tus labios.


    Carmelo la atrajo hacia él, sintiendo un arrebato incontenible, y fundió sus bocas con ardor. Aquel primer roce entre ambos fue pura dinamita. La explosión que sintieron cuando sus lenguas entraron en contacto con la del otro fue tan erótica que sus cuerpos temblaron.


    Susana se separó jadeante y con ganas de que aquello no acabase nunca. Centró su mirada en la de Carmelo, que tenía los ojos brumosos por el deseo contenido.


    —¿Sabes algo? —dijo ella rompiendo el silencio—. Ha sido mucho mejor de lo que jamás imaginé.


    —Ha sido toda una sorpresa —añadió él humedeciéndose los labios.


    —Aunque, ahora va a haber un gran problema.


    —¿Cuál?—la interrogó, frunciendo el ceño.


    —Que quiero más.


    Él se echó a reír y la rodeó por la cintura, atrayéndola contra su cuerpo. Juntó sus caras tanto que sus bocas quedaron a escasos milímetros.


    —Si ese es el problema, tendremos que solucionarlo.
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    La noche anunciaba tormenta. Después de haber pasado tantos días de buen tiempo, una gran borrasca cubrió el firmamento y los relámpagos alumbraron el cielo, avisando de que la lluvia haría acto de presencia de un momento a otro. Estábamos teniendo mucha suerte, incluso el guía se asombraba de que no hubiésemos tenido que suspender ninguna actividad por las precipitaciones, y de momento, así seguiría siendo pues, al ser de noche, y al estar dentro del Imperial Russia, el temporal no había logrado impedir nuestras visitas. El tren continuaría su camino hasta que llegásemos el siguiente día a Novosibirsk, donde se preveía sol. Aquello era una nube pasajera, decían. Sin embargo, cada vez que el cielo se iluminaba con un nuevo relámpago, nos regalaba la visión del paisaje, el cual hubiese sido imposible ver por la oscuridad.


     Acabamos nuestra cena y la mayoría de los viajeros se retiraron a sus habitaciones a descansar, ya que el viaje comenzaba a notarse en nuestros cuerpos. Estábamos cansados después de tantos días visitando los innumerables lugares y monumentos.


    En el vagón restaurante quedábamos diez personas. Maya y Leo también se retiraron poco después, juntos. La cara de ella era toda felicidad cuando estaba con él. Se notaba que lo que sentía era mucho más de lo que quería demostrar delante de Leo. Estaba ilusionada con su historia y segura de que aquella vez sí sería la definitiva, que conseguiría que él le pidiese formalizar su relación. No obstante, yo no estaba nada convencida de ello.


    Gabriel se encontraba frente a mí, apurando los últimos trozos de su postre, mientras me miraba sin querer disimularlo. Y a mí me gustaba que lo hiciera. Sentir sus ojos sobre mi cuerpo era tan estimulante…, tanto como sus besos. Me gustaba mucho estar con él, sentirme segura a su lado, saber que le parecía bonita y atrayente. Era un hombre fantástico, de los que llegaban a tu vida una única vez. Era culto, había visto mundo, de mente abierta, respetuoso y me hacía sentir preciosa.


    —Pareces pensativa —dijo de repente, fijando sus ojos verdes en los míos.


    —Lo estoy —admití—. Estoy preocupada por Maya.


    —¿Qué le ocurre?


    —Leo, eso es lo que le ocurre. Creo que va a llevarse una desilusión.


    —¿Ella va en serio? —preguntó, frunciendo el ceño.


    —Maya está coladita por él. Está convencida de que lo suyo llegará lejos. —Suspiré—. No deja de hablar de lo magnífico que es en todo. Y no quiero que lo pase mal. Ya sé que casi ni la conozco, pero… ha sido tan buena conmigo…


    —Entiendo.


    Lo miré directamente y eché mi cuerpo hacia delante, para hablarle más de cerca.


    —Gabriel, tú eres su amigo. Sabes como es Leo y de qué pie cojea. ¿Crees que él… quiere una relación?


    —Leo es tal y como lo ves —respondió encogiéndose de hombros—. Solo quiere diversión.


    —Lo sabía —dije por lo bajo.


    —Abi, lo sabes tú y lo sabe todo el mundo. No hay que ser un lumbreras para darse cuenta de que Leo quiere sexo sin compromisos.


    —Pues parece ser que Maya está totalmente ciega.


    —¿Has hablado con ella sobre el tema?


    —Lo intento, pero no quiere escucharme, está empeñada en que lo va a conseguir.


    —Lo que va a conseguir es darse de bruces contra el suelo. No es la primera vez que se acuestan.


    —Ya lo sé. No comprendo cómo no se da cuenta —añadí negando con la cabeza.


    Gabriel me cogió de la mano y la apretó, a la vez que me sonreía.


    —Así es el amor, ¿no?


    —Sí —sonreí a su vez—. Es una pena que Leo no vea la mujer tan impresionante que es ella.


    Gabriel se levantó un poco de su asiento y me besó. Todos los pensamientos se borraron de mi cabeza. Suspiré cuando se separó de mí.


    —Tú sí que eres impresionante, Abi.


    —Eres tonto —reí apartando un poco la mirada.


    —No, tengo ojos y veo qué tengo delante de mis narices —habló cogiendo mi barbilla, haciéndome mirarlo de nuevo.


    Las camareras pasaron a nuestro lado y recogieron los platos que quedaban sobre la mesa. El vagón se había quedado totalmente vacío y nosotros no nos habíamos dado ni cuenta.


    —Creo que es hora de ir a dormir.


    —¿Tan pronto? —preguntó él, enarcando las cejas.


    —Son las doce de la noche, mañana no va a haber quien nos levante —reí.


    —Quédate un poco más.


    —Pero si van a cerrar el vagón.


    Gabriel se levantó de su asiento y tendió una de sus manos, para que la cogiese y lo acompañase. Así, mirándolo desde abajo, tenía la sensación de que era el hombre más apuesto del mundo.


    —¿Quieres venirte un rato a mi habitación?


    —¿A tu habitación? —lo interrogué, abriendo mucho los ojos—. ¿Para qué?


    —¿Para hablar? —Rio—. Para lo que tú quieras, Abi.


    —Yo… no…


    —No voy a abalanzarte sobre ti —me aseguró—. Te dije que tú marcarías el ritmo, y así va a seguir siendo. Solo quiero estar un poco más contigo.


    Me quedé pensativa. ¿Debía ir con él?


    Confiaba en Gabriel, sabía que cumpliría sus palabras. No tenía nada que temer a su lado, jamás me haría daño. Pero… era en mí en quien no confiaba. ¿Y si era yo la que me lanzaba sobre él? ¿Y si no podía aguantar las ganas de quitarle la ropa?


    Quería ir, me apetecía hacerlo, pero… el miedo todavía seguía viviendo en mí, aunque me empeñase en ignorarlo. No obstante…


    —Iré contigo, pero solo un rato.


    —El tiempo que tú quieras —me prometió.


    Asentí e inmediatamente tiró de mi mano para que lo siguiese. Recorrimos el largo pasillo en silencio, los demás pasajeros dormían. Mientras caminaba detrás de él no pude evitar fijarme en su cuerpo. Era alto, delgado y fuerte. Los tejanos le quedaban de vicio y la camiseta se ajustaba a sus hombros y a su espalda dibujando su contorno a la perfección. Deseé tocarlo, poder recorrer su cuerpo con mis manos, sentir cada músculo en las yemas de los dedos. Sin embargo, no lo hice, me limité a seguir caminando tras él, llenando mis fosas nasales con su limpio olor a jabón.


    Gabriel dejó de caminar cuando llegó a una puerta que se encontraba en la parte delantera del tren, bastante alejada de mi habitación. Se giró para mirarme y sonrió.


    —Ya hemos llegado.


    —¿Seguro que tu compañero no se molestará? —pregunté con un poco de reparo—. Es tarde.


    Gabriel me besó de forma fugaz y negó con la cabeza.


    —No tengo compañero.


    Abrió la puerta y pasamos al interior de su cuarto.


    Al ver aquella habitación, mi boca se abrió maravillada. Era grande, más que la mía, con una cama enorme, una mesa amplia, una televisión considerable y un cuarto de baño completo, con inodoro incluido. La decoración era exquisita, aunque recargada, similar a los vagones restaurantes, y bajo un mueble de madera de cedro un frigorífico.


    —¿Por qué tu habitación es mejor que la mía? —pregunté sin poder cerrar la boca.


    Gabriel se echó a reír y apoyó la cadera en una de las paredes.


    —Tú estás en primera clase.


    —¿Y la primera clase no es la mejor? —continué sin comprender.


    —Las mejores son las suites. Leo tiene una y es una pasada.


    —¿Esto no es una suite?


    —No, yo estoy en clase business. Es un poco inferior.


    Giré sobre mi cuerpo para volver a contemplar aquella preciosa habitación. Era tan bonita que parecía incapaz de dejar de hacerlo, y lo mejor de todo: no tenía que compartirla con nadie.


    —¿Y por qué yo no tengo business como tú?


    —Por la misma razón que yo no tengo una suite —añadió con toda la lógica—. El Imperial Russia nos ha dado las habitaciones según nuestro estatus.


    —¿Y el tuyo es mejor que el mío? —Entrecerré los ojos.


    —No, Abi, no he querido decir eso —aclaró de inmediato—. Se debe a mi trabajo. Me han dado esta habitación por mi trabajo. El periódico para el que colaboro es muy importante y el Imperial Russia quiere asegurarse de que esté cómodo y hable bien sobre el tren. Por su lado, Leo es uno de los youtubers más conocidos de habla hispana, por lo que su publicidad es más importante. Sus videos tienen muchas visualizaciones, y eso se traduce en posibles viajeros.


    —Y luego estoy yo, que mi billete es fruto de un sorteo —comenté, haciendo una mueca con los labios, comprendiendo lo que Gabriel me había querido explicar.


    Él soltó una carcajada y me abrazó, haciendo que mi cabeza descansase sobre su pecho. Besó mi coronilla.


    —¿No te gusta tu habitación?


    —Sí, bueno, está bien. Mi compañera es entretenida y tenemos bastante espacio para las dos. —Giré la cabeza para mirar la enorme tele de plasma—. Pero me sigue pareciendo injusto.


    Gabriel rio al ver mi cara de niña enfurruñada. Puso los brazos en cruz y sonrió.


    —Si quieres, puedes venirte aquí conmigo. Ya ves que hay espacio suficiente para ambos.


    —Gracias, pero no —reí y me separé un poco de él—. Solo hay una cama y no quiero molestarte.


    —No me molestarías nunca, Abi —dijo con ternura.


    —Tú lo que quieres es vigilar a ver si como o no —bromeé, intentando no pensar demasiado en esas palabras tan bonitas.


    Gabriel se echó a reír.


    —Me has pillado. Mi intención es vigilarte las veinticuatro horas del día y hacer que engordes hasta que solo puedas rodar. Hacerte parir a un niño obeso y alimentaros de leche condensada y magdalenas en cada comida.


    —Eres perverso, Gabriel —me carcajeé y negué con la cabeza.


    Al verme reír con tantas ganas, la sonrisa se borró de su cara. Pude ver cómo el anhelo se pintaba en sus ojos, y eso me hizo dejar de reír.


    Dio un paso hacia mí y me acarició la mejilla.


    —No dejes de reír nunca, Abi. Creas luz cuando lo haces.


    —No, no lo hago —dije nerviosa, sintiendo que mi estómago saltaba por su cercanía y deseando que me besase. Deseaba tanto que los labios de Gabriel volviesen a posarse sobre los míos…, era tan intenso cuando eso sucedía…


    —Me gustas mucho, Abi. No hay nada de ti que no lo haga. Me fascina cada cosa nueva que descubro que tenga relación contigo.


    —Pero si no tengo nada de especial —dije con una media sonrisa, con la mirada clavada en la suya.


    —Lo tienes todo —me contradijo.


    —Tú en cambio… eres… lo que cualquier mujer podría buscar en un hombre. Todavía no logro entender por qué pierdes el tiempo conmigo.


    Rozó su nariz contra la mía y sonrió.


    —Estaría años perdiendo mi tiempo en ti. Todo lo que tú me lo permitieses.


    No pude aguantar las ganas de ser yo la que lo besase. Enredé mis manos alrededor de su cuello y fundí nuestras bocas en un beso tan necesitado como sensual. A partir de ese momento, todo mi mundo dio un vuelco de ciento ochenta grados. Mis piernas temblaban por el deseo que Gabriel despertaba en mí. Era tan fuerte e intenso que mi corazón se aceleró a un ritmo imposible. Nuestras bocas exploraban la del otro y degustaban aquel sabor tan anhelado y conocido a la vez. Era increíble.


    Sus manos me rodearon por la cintura y apretaron mi cuerpo contra el suyo, aunque sin ejercer demasiada presión. Temía lastimarme.


    Todo daba vueltas alrededor de mí, y Gabriel era mi único punto de apoyo para no caerme de bruces contra el suelo. La realidad se fue desdibujando a nuestro alrededor, perdió la forma y el color. Solo estábamos nosotros, nuestros cuerpos, nuestras bocas.


    Gabriel me condujo hacia la cama y me tumbó en ella, colocándose sobre mí, aunque sin apoyar su cuerpo sobre el mío. Profundizamos aquel beso y los jadeos inundaron la habitación.


    —Abi… —gimió contra mi boca.


    Una de sus manos abandonó mi cintura y subió hacia mi pecho. Lo masajeó y pellizcó mi pezón, duro y sensible por sus atenciones. Gemí contra su boca al notar aquel calor en mi vagina. Iba subiendo de intensidad y era electrizante. Apenas podía pensar, apenas podía hablar, solo podía sentirlo a él, ver su cara, sus sensuales labios excitando los míos. Sentía como Gabriel trazaba círculos con sus caderas para que notase contra mi pubis lo duro que estaba.


    Su mano fue bajando por mi pecho y acarició mis costillas, provocando que mi piel se erizase. Sin embargo, al llegar a mi estómago y tocar aquel pequeño bulto en él, se apartó de mí y dejó de besarme.


    Se tumbó boca arriba en la cama, con los ojos cerrados y la respiración muy alterada. Yo me quedé sin saber qué decir, no quería que se detuviese, pero agradecía que lo hubiese hecho, pues quizás más tarde me arrepintiese de aquel arrebato.


    —No quiero hacerte daño, Abi —dijo sin abrir los ojos. Se humedeció los labios—. Estás embarazada y si seguimos no voy a poder parar.


    —Lo entiendo —comenté a media voz, intentado que mi respiración volviese a ser calmada—. Es… muy fuerte.


    —Sí, lo es. —Sonrió y me miró—. Lo que nos pasa juntos es tan potente…


    —¿Te… gusta? —pregunté, agrandando mi sonrisa.


    —¿Que si me gusta? ¡Joder, claro que me gusta! —Me cogió por la barbilla y me besó de nuevo—. Eres… eres… —Resopló—. Mejor dejemos el tema, porque estoy ardiendo —admitió.


    Sonreí y lo abracé, escondiendo mi cara contra su cuello, disfrutando de su olor.


    —¿Te detienes porque estoy embarazada?


    —Me detengo porque te prometí que serías tú la que decidiría el momento. —Me miró a los ojos y frunció el ceño—. Tú… ¿quieres que continúe con… lo que estábamos haciendo?


    —No lo sé —admití. Me hubiese encantado seguir, saber cómo era Gabriel cuando hacía el amor, sin embargo, algo me frenaba—. Estoy cagada de miedo.


    Él se quedó en silencio unos segundos y asintió al tiempo que tragaba saliva.


    —Cambiemos de tema entonces —sugirió intentando no pensar más en mi cuerpo tumbado sobre su cama.


    Sonreí al notar que ponía toda su fuerza de voluntad en ello y deseé besarlo de nuevo. Pero no lo hice.


    —Vale, cambiemos de tema. —Sentí que mis latidos se iban calmando—. ¿De qué quieres hablar?


    —Em… —Miró al techo en silencio y sonrió—. ¿Quieres que te enseñe las fotos que he ido haciendo a lo largo del viaje?


    —Sí —asentí sonriente.


    Gabriel estiró la mano y cogió la cámara de fotos, que descansaba sobre la mesilla de noche. Acercó de nuevo su cuerpo a mí y, tumbados en la cama, esperamos a que la máquina se encendiese. Buscó lo que quería que viese y sonrió cuando me dio la cámara.


    Fui pasando fotos y mis ojos fueron abriéndose más con cada una que aparecía ante ellos. No podía creer lo que veía, era… era la cosa más bonita y romántica que jamás hubiesen hecho por mí.


    —Soy yo, en todas —dije mirándolo, asombrada.


    —En cada uno de los lugares que hemos visitado hasta el momento —puntualizó sin dejar de sonreír.


    —Son preciosas, Gabriel.


    —Tú las haces especiales. Serían simples fotografías si no estuvieses en ellas.


    Lo besé con ganas, notando que mi pecho se hinchaba al escuchar sus palabras.


    Él rio y respondió abrazándose a mí y besándome con dulzura.


    —Sigue pasando, todavía hay más.


    —Está bien. —Así lo hice. Había fotos mías en la playa de Irkutsk, en Ulán Bator mientras observaba con pena a los niños rata, sonriendo mientras contemplaba el Lago Baikal, en el tren, paseando junto al resto del grupo, en Pekín esa noche en la terraza y… abrí la boca cuando vi la última foto. No podía ser. Miré a Gabriel tan asombrada que me fue imposible hablar durante los siguientes segundos—. El avión —dije al fin—. Me fotografiaste en el avión.


    Él sonrió y asintió.


    —Lo hice.


    —¿Por qué? —lo interrogué, sin poder llegar a creer que hubiese sido posible—. No nos conocíamos de nada, no sabías que viajaría contigo, solo nos chocamos y continuamos como si nada…


    —Pero no pude evitar hacerlo. Me pareciste la mujer más bella y delicada que hubiese visto nunca, Abi. Quise inmortalizar ese instante.


    —¿Vas… vas echando fotos a desconocidas? —pregunté, intentando quitarle importancia.


    —No. Nunca. A menos que mi trabajo lo exija. —Apartó un mechón de mi cabello y lo colocó detrás de mi oreja—. Me gustaría poder dártelas cuando acabe el viaje. Para que las mires y te veas como te veo yo.


    —Me encantaría tenerlas, Gabriel. —Acaricié su mejilla rasposa y junté nuestras narices a la vez que acercaba nuestros labios—. Es el regalo más bonito que me hayan hecho nunca. Gracias.


    Nuestras bocas se fundieron de nuevo y todas esas emociones que parecían momentáneamente apagadas volvieron a arder. Los susurros, los jadeos, las caricias.


    Me sentía especial, Gabriel me hacía sentir única. Me hacía sentir bien conmigo misma, fuerte, capaz de todo.


    El beso acabó cuando él apartó sus labios. Se notaba que no podría aguantar más cerca de mí, pues su respiración eran jadeos acelerados.


    —Creo que ya es hora de que me vaya —dije mordiéndome el labio. Lo deseaba tanto…—. Mañana no voy a ser capaz de despertarme.


    Gabriel vio cómo me incorporaba de la cama e hizo lo propio. Tragó saliva mientras me acompañaba hacia la puerta de su dormitorio y me hizo girar antes de que pudiese abrir el pomo.


    —¿Estás segura de que no quieres quedarte, Abi?


    Lo besé en los labios con suavidad y le sonreí con anhelo. Me hubiese gustado tanto hacerlo, sin embargo algo se retorcía en mi estómago cuando lo pensaba. El miedo al dolor me frenaba.


    —Todavía no.


    Él suspiró y asintió, necesitado de mí, pero conforme.


    —Como quieras.


    Nos besamos por última vez y nos abrazamos durante unos largos segundos. Qué bien me sentía junto a él. Parecía que mi lugar fuese ese, y no la habitación que compartía con Katerina. Se me antojaba fría y solitaria, a pesar de mi compañera.


    Abandoné su dormitorio y caminé por el largo pasillo hasta llegar a mi habitación. Lo hice con tranquilidad, disfrutando, como siempre, del maravilloso tren y su decoración, con la certeza de que lo que sentía por Gabriel era más que un tonto encaprichamiento. Era un sentimiento fuerte que parecía haber llegado para quedarse en mi pecho. Era una temeridad, una locura por mi parte, ya que apenas nos conocíamos. Y sentí miedo, un miedo atroz. Claro que lo sentí.


    Mi estado emocional era débil y tambaleante, y temía a cualquier cosa que pudiese herirme. No obstante, Gabriel era especial y con él el dolor no existiría. Estaba muy segura. Él cuidaría de mí.
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    NOVOSIBIRSK


    


    Novosibirsk era la tercera ciudad más poblada de Rusia, situada en el centro-sur del país. El tren nos dejó en la estación y salimos de ella siguiendo en todo momento al guía, que explicaba con detalle cada monumento y edificio con el que nos cruzábamos en nuestro camino.


    Conocido como uno de los mayores centros culturales de toda Rusia, fuimos a ver su Teatro Académico de la Ópera y Ballet, famoso por ser el más grande del país, por delante incluso de famoso Teatro Bolshói de Moscú.


    Nos encantó el clasicismo de la decoración, y el lujo que escondía hasta en el último rincón. Los amplios vestíbulos repletos de columnas, las esculturas renacentistas que adornaban entre estas, y la enorme cúpula plateada sobre el auditorio, tan simbólica y característica. Viendo aquel coloso, era fácil comprender el por qué había sido galardonado con la medalla de oro en la exposición universal celebrada en París unos cuántos años atrás.


    Mientras el guía explicaba el entramado del telón y los secretos del teatro, Maya y yo tomamos asiento en unas de las butacas. La sonrisa parecía no querer desaparecer de mis labios. No recordaba haber estado tan tranquila y feliz en meses, y aquello no se le escapó a Maya, que dejó de grabar con su pequeña cámara de vídeo y me dio un suave codazo para llamar mi atención.


    —¿Y esa sonrisa tan deslumbrante?


    Me encogí de hombros y sonreí todavía más.


    —Será por el buen tiempo —disimulé, aunque mis ojos fueron hacia Gabriel, que fotografiaba a varios metros de distancia el patio de butacas y las salas privadas del teatro.


    —¿Y ese buen tiempo tiene nombre de hombre? —preguntó enarcando las cejas.


    —Puede ser.


    —¡Oh, vamos, Abi! —exclamó poniendo carita de lástima—. Yo te lo cuento todo, no es justo que seas tan reservada conmigo.


    La miré sin decir ni una palabra y asentí. Maya tenía razón. Se había portado muy bien conmigo desde el principio y me demostró que podía confiar en ella. Era una buena amiga.


    —Es por Gabriel —dije con algo de timidez.


    —¡Lo sabía! —Rio y juntó las manos—. ¡Es tan buen chico, Abi…! Me alegro mucho por ti, ¡y por él! Se nota que entre los dos hay química, os miráis de una forma tan bonita…


    Era cierto. Siempre buscábamos un momento para que nuestras miradas se cruzasen. Era algo íntimo y cómplice. Me encantaba que así fuese.


    —Sabes, Maya, creo que… siento algo fuerte por él.


    —Se nota, y él también lo siente por ti. Ha estado observándote desde que empezó el viaje.


    —Pero… tengo tantas dudas…


    —Cielo, es normal que las tengas. Has vivido algo horrible. Esas cosas tardan en curarse. —Me rodeó con sus brazos y juntó nuestras cabezas.


    —Sin embargo, Gabriel está consiguiendo que dejes la tristeza a un lado. No eres la misma chica que montó al avión en Barajas.


    —No, no lo soy.


    Maya sonrió y aplaudió de nuevo.


    —¿Habéis hablado de lo que vais a hacer cuando termine el viaje? ¿Sobre el futuro?


    —No —reconocí—. Supongo que es muy pronto para hacerlo. Apenas nos conocemos una semana.


    —Pero el tiempo vuela, cariño, y cuando nos demos cuenta el avión habrá aterrizado de nuevo en Madrid y todo esto se acabará.


    —Ya. Es verdad —asentí.


    —¿Tú quieres seguir viéndolo, Abi?


    Lo miré entre la gente y Gabriel me sonrió y me apuntó con su cámara, para echarme otra foto. Reí y fijé la mirada en Maya.


    —Sí, quiero seguir viéndolo. —Claro que quería. Gabriel era lo mejor que había pasado por mi vida desde hacía mucho tiempo. Me encantaba estar con él, mi corazón temblaba cada vez que lo tenía cerca.


    —Entonces no hay tiempo que perder —me animó—. Además, conociendo a Gabriel, y viendo cómo actúa contigo, él también querrá saber de ti cuando lleguemos a Madrid.


    —¿Tú crees? —pregunté esperanzada.


    —Estoy segura, cielo. —Maya giró la vista y se centró en Leo, que grababa con su cámara de vídeo y hablaba a la vez para documentar lo que estaba viendo—. Gabriel no se va a hacer de rogar tanto como Leo.


    —¿Crees que Leo también querrá verte cuando esto acabe?


    —Lo querrá. —Rio—. Ya hemos estado juntos más veces, y sé que le gusto. Lo único que le queda es… lanzarse.


    —Leo parece bastante liberal en cuanto al tema de las relaciones. No parece querer comprometerse —comenté, para que Maya abriese los ojos.


    —Lo hará —añadió muy convencida—. Ese tío es mi media naranja, pero todavía no se ha dado cuenta. —Se acercó a mi oído y susurró en él—. Hemos hecho el amor miles de veces estos últimos días. No se separa de mí, Abi. Leo me quiere, solo tengo que demostrárselo.


    —¿Y cómo piensas hacerlo?


    —Como hasta ahora. Seré yo misma y continuaré viéndolo. La verdad caerá por su propio peso y comprenderá que no puede vivir sin mí. Está todo planeado.


    La sonrisa de Maya se ensanchó y yo solo pude desear que fuese cierto aquello que mi amiga aseguraba, pues de otro modo acabaría desilusionada y destrozada por un amor que en realidad no lo era. De hecho, estaba segura de que eso sucedería. Conocía a los tipos como Leo y sabía que era muy difícil que una persona con esa forma de pensar cambiase de la noche a la mañana, y más cuando ya se conocían desde hacía tiempo y no había ocurrido nada en todo ese periodo aparte de sexo.


    


    


    La comida se realizó en un restaurante muy singular situado en las calles antiguas de la ciudad, tras disfrutar de la catedral Alexander Nevsky, un precioso templo ortodoxo, el cual estuvimos casi una hora contemplando.


    El Puppen Haus era un lugar único en el que comer. Construido como una antigua casa alemana, constaba de tres pisos, decorados con juguetes y marionetas en cada esquina. Disfrutamos de la exquisita comida rusa, y el resto del grupo de una estupenda degustación de vinos. El ambiente era jovial y alegre, quizás más de la cuenta por el efecto del alcohol, sin embargo, fue una comida divertida y entretenida.


    En mi misma mesa, Maya y Leo bromeaban y se besaban mientras se grababan en video para dejar constancia en sus blogs de aquel lugar. Era divertido verlos reírse juntos, y sus payasadas. Aunque yo, en el fondo, lo que quería era que Maya abriese los ojos y se diese cuenta de las intenciones reales de Leo, pero mi amiga parecía no querer verlo.


    La luz de un flash me sorprendió mientras bebía un poco de agua de mi copa. Al girar la cabeza vi a Gabriel sonriendo, con la cámara en la mano.


    —¡Gabriel! —Reí—. Deja de hacer eso.


    Se encontraba sentado a mi lado y me sonreía con picardía.


    Había terminado de dar buena cuenta de su comida y de realizar unos cuantos apuntes en su libreta, sobre lo visto ese día.


    Estaba tan guapo con su corto cabello revuelto y ese brillo tan especial en sus ojos… Me cogió de la mano, por debajo de la mesa, y con la que todavía sostenía la cámara volvió a disparar inmortalizándome de nuevo.


    —No puedo evitarlo, hoy estás tan bonita…


    —Las fotos tienes que echárselas a los monumentos, no a mí —hablé sin poder dejar de sonreír.


    —Quiero tener recuerdos de ambos, tanto de Rusia como de ti.


    Se acercó más a mí, me besó con suavidad, y mis objeciones se esfumaron. Qué poco le costaba hacer que eso sucediese, era rozarme con sus labios y me olvidaba de todo, excepto de él. Le acaricié la mejilla y reí.


    —¿Y tú qué? —pregunté animada—. Echas fotos a todo lo que ves y… tú no tienes ninguna.


    —Es verdad, pero yo no salgo bien en las fotografías —se excusó.


    —No me lo creo. —Cogí su cámara y la acerqué a mi ojo derecho, para encuadrarlo—. Yo te veo muy guapo. —Disparé y le hice una foto. Se la enseñé—. Mira.


    La observamos con las cabezas muy juntas. En la foto aparecía él con su eterna sonrisa y sus penetrantes ojos verdes, que miraban al objetivo. Estaba tan sexy que desee poder sacar la imagen de aquella máquina para quedármela.


    —¿Me darás esta también? —le pregunté, señalando la foto que acababa de tomarle.


    —¿La quieres? —Sonrió mirándome a los ojos.


    —Ajá.


    —Haremos algo mejor. —Me rodeó los hombros con un brazo y nos fotografió a ambos. Miramos el resultado. Era una foto muy bonita, aparecíamos en ella felices y muy sonrientes—. Esta es mejor, y además… es la primera que tenemos juntos.


    —Me encanta.


    —Y a mí. —Me besó con ardor, logrando que mis piernas temblasen—. Porque tú sales en ella, Abi.


    Junté nuestras bocas al escuchar su respuesta y me sentí la mujer más afortunada del mundo. Gabriel era tan especial que daba gracias a la vida por haberlo puesto en mi camino. Estaba muy a gusto con él y mis sentimientos comenzaban a crecer de una forma brutal. Conseguía que mi corazón se hinchase y creciese cuando estaba a mi lado.


    —¡Oh, míralos, Leo! ¡Vaya dos tortolitos! —exclamó Maya, aplaudiendo y haciéndonos reír.


    El otro sonrió alzando las cejas y se cruzó de brazos sin dejar de observar a su amigo.


    —Gabriel, no te reconozco —se burló—. ¿Quién es este tío moñas que ha suplantado la identidad de mi amigo?


    —No digas eso —le reprendió Maya, dándole un codazo—. ¡A mí me parecen adorables!


    Gabriel, en vez de avergonzarse por las palabras de Leo, me rodeó con los brazos y me dio un beso en la mejilla, por lo que mi sonrisa se ensanchó todavía más.


    Maya nos miró como si envidiase lo que teníamos y suspiró pensando en lo que hubiese dado ella porque Leo se comportase de la misma forma que Gabriel lo hacía conmigo, con ese cariño y ternura.


    —Tenéis que aprovechar, chicos —nos dijo—. Ya quedan pocos días de viaje.


    —Todavía faltan cinco días más —resopló Leo, poniendo los ojos en blanco—. Tienen tiempo de sobra para seguir magreándose.


    Fruncí el ceño al escuchar sus palabras. Ese hombre era la anti ternura personificada. No obstante, Gabriel no tomó en cuenta sus palabras, pues se conocían desde hacía años, y siguió abrazado a mí, besando mi coronilla.


    Maya me guiñó un ojo y continuó hablando:


    —Y bien, Gabriel… ¿qué planes tienes para cuando acabe el recorrido Transmongoliano? —Al acabar de preguntar, me miró, pues esa era la cuestión que yo no me había atrevido a preguntarle, por miedo.


    Lo miré expectante y deseosa de que hablase de mí. Sin embargo, Gabriel me soltó y se dirigió a Maya sin dejar de sonreír.


    —Tengo muchos planes. Aunque el primero de todos es acompañar a Leo en su próximo viaje a Turquía.


    —¡Sí, este cabrón y yo nos merecemos unas pequeña vacaciones! —dijo Leo, alzando un puño.


    —Y después… supongo que lo de siempre —continuó él—. Trabajo, viajes y disfrutar de la vida, que no es poco.


    La sonrisa se fue borrando de mis labios al darme cuenta de que yo no entraba en su vida futura. Me reprendí mentalmente por haber sido tan ilusa de pensar que un hombre como él fuese a cambiar lo que más amaba por quedarse a mi lado. ¿Quién era yo para que lo hiciese? ¿Qué tenía de especial para que Gabriel me prefiriese a mí? Solo era una chica embarazada con más problemas de los que era capaz de afrontar.


    Maya vio mi desilusión y frunció un poco el ceño.


    —¿Y ya está? —siguió preguntando—. ¿No tienes previsto parar una temporada por Madrid y…?


    —De momento, no —dijo sin apenas dejar tiempo para que terminase su cuestión—. Tengo muchos sueños por cumplir y la vida es muy corta.


    —¡Di que sí, colega! —lo animó Leo—. Lo vamos a pasar de puta madre en Turquía. Haremos fotos, grabaremos y seguiremos viendo mundo. Tenemos un trabajo genial.


    —Es cierto —añadió Gabriel sonriente. Me miró y buscó la complicidad de mis ojos, no obstante, yo ya no escuchaba nada de lo que decían. La desilusión se había instalado en mi pecho y necesitaba un respiro.


    Me levanté de la silla y forcé una sonrisa, que Maya comprendió a la perfección.


    —Disculpadme un momento, voy al servicio.


    —¿Estás bien? —preguntó Gabriel de inmediato.


    —Sí, lo estoy —mentí.


    —¿Quieres que te acompañe? —dijo Maya, preocupada por la expresión de mi cara.


    —No, no es necesario, gracias.


    —¿Qué cojones os pasa a las tías con los aseos, que vais en tropa? —se carcajeó Leo sin enterarse de nada.


    Caminé por el restaurante sin saber muy bien a dónde dirigirme, hasta que vi el cartel de los servicios. Me introduje en ellos y cerré la puerta con pestillo. Allí, tomé asiento en un pequeño taburete, colocado frente al lavabo, y cerré los ojos con fuerza.


    —Qué tonta eres, Abi, una tonta de remate —me dije para mí misma.


    ¿Cómo había podido pensar que Gabriel preferiría estar conmigo? ¿Cómo había sido tan estúpida de dejar que mis sentimientos por él creciesen de esa forma? Debería haberme mantenido alejada, como en un principio decidí, no tendría que haber permitido que mis estúpidas emociones se metiesen por en medio. Había ido a ese viaje para intentar que los problemas se fuesen, para sanarme lo máximo posible, ¡y no para enamorarme de un fotógrafo guapo y dulce que después se olvidase de mí como si nada hubiese ocurrido! Gabriel seguiría con su vida, con sus aventuras alrededor del mundo y yo… yo me quedaría triste, echándolo de menos y con la certeza de que nuestro romance había sido un simple pasatiempo para él.


    Me toqué mi abultada barriguita y pensé en mi bebé. No iba a permitir que esa experiencia me hiciese caer de nuevo en la depresión. Había conseguido levantarme y no volvería a tocar el suelo, y menos por otro hombre.


    Por el bien de mi hijo, y por mi propia salud mental, lo mejor de todo sería alejarme de Gabriel el tiempo que nos quedaba en la ruta del Transmongoliano.


    


    


    


    Maya estuvo a mi lado el resto del día. No quiso dejarme sola en ningún momento y su parloteo se intensificó, pues de esa forma, pensaba, lo que había ocurrido en el restaurante no me afectaría tanto. Me mantuvo alejada de Gabriel y cada vez que él intentaba llegar hasta mí, me agarraba de la mano y me llevaba hacia otro lado, con la excusa de enseñarme cualquier monumento. Y yo lo agradecía. Agradecía que se preocupase tanto por mí. Necesitaba tiempo para pensar y aclarar mis ideas. Estaba dolida, pero no por él, sino por haberme hecho esas tontas ilusiones con un hombre al que apenas conocía.


    Ya en el Imperial Russia, me acompañó al vagón donde se encontraba mi habitación. Al abrir la puerta me besó en la mejilla.


    —¿Nos vemos para cenar?


    —No, voy a comprar algo y comeré aquí —respondí con tranquilidad.


    —Abi… —Maya ladeó la cabeza y me miró con lástima.


    —Estoy cansada, solo es eso.


    —Yo creo que el cansancio no es todo lo que te ocurre.


    —También estoy algo desilusionada —admití—, pero es culpa mía, no de Gabriel.


    —¿Seguro? —insistió.


    —Seguro. Nunca me ha prometido nada. He sido yo la que me he montado un cuento con final feliz.


    —Es normal que lo hayas hecho, cielo —me tranquilizó, con una débil sonrisa—. Te trata con un cariño y una dulzura que cualquiera hubiese pensado que lo que él siente por ti es mucho más de lo que ha demostrado esta mañana.


    Bajé la vista al suelo y me encogí de hombros, notando un gran malestar en el estómago.


    —Pues ya ves que no es así.


    —Si Leo me tratase de la misma forma, estaría tirando cohetes —admitió.


    —¿Y aun así sigues con él?


    —Tengo la esperanza de que tarde o temprano se dé cuenta de lo que siente por mí —dijo suspirando.


    Maya y yo nos despedimos hasta el siguiente día con un abrazo. No sé lo que tenían los brazos de Maya que eran tan reconfortantes… Quizás fuese porque de verdad me apreciaba y quería que estuviese bien. Se marchó hacia su habitación, pero no sin antes hacerme prometer que la buscaría si me sentía mal.


    Cuando estuvo a punto de alcanzar el vagón donde se encontraba su habitación, recibió un mensaje en el teléfono móvil. Era de Leo.


    Sonrió al ver que le decía que se reuniese con él en su suite. Sin pensárselo dos veces continuó caminando. Tenía tantas ganas de estar a solas con él… de que la besase y que le hiciese el amor de esa forma tan salvaje.


    Traqueó, sintiendo un agradable nerviosismo en el estómago. La anticipación a su encuentro siempre era tan excitante…


    Cuando abrió la puerta, Maya lo encontró sin camiseta, vestido únicamente con los pantalones, y una sonrisa lobuna en los labios. Se sonrieron, sin decir ni una palabra, y se besaron como si aquella hubiese sido la primera vez que lo hacían.


    Leo cerró la puerta de una patada y cogió a Maya en peso, aplastándola contra la pared, lugar donde hicieron el amor con una pasión irracional.


    Acabaron jadeantes, desnudos y sudorosos. Se tumbaron sobre la cama y cerraron los ojos para descansar un rato, pues aquel acto había sido intenso, mucho.


    Maya era feliz. Lo era tanto que aunque estaba agotada, la sonrisa no podía desaparecer de sus labios. Se abrazó a él y apoyó la cabeza sobre su hombro, aspirando su agradable olor al perfume de Paco Rabanne que siempre utilizaba.


    —¿Te ha gustado? —preguntó ella en su oído.


    —Ha estado bien —asintió, sin demasiado entusiasmo.


    Maya tragó saliva y pasó por alto su poco ardor. Estaba tan prendada de él que tan solo con estar a su lado le bastaba.


    —Tenía tantas ganas de estar contigo…


    —Sí, nos complementamos bien en la cama —admitió Leo.


    —Hacemos un buen equipo —rio Maya. Se quedó pensando unos segundo acerca de lo que decirle, y giró la cabeza para mirarlo a los ojos—. ¿Te está gustando el viaje?


    —Es impresionante.


    —¿Y te ha gustado volver a reencontrarte conmigo?


    —Siempre es un placer hacerlo —dijo alzando una ceja y pellizcando su trasero.


    Maya rio y le mordió el cuello.


    —¿No me echarás de menos cuando nos separemos?


    —No me da tiempo a echar menos a nadie, mi trabajo es demasiado exigente y mi cabeza está ocupada la mayor parte del día.


    —Yo a ti sí que te extraño —admitió, abriendo un poco su corazón ante él.


    Leo se removió en la cama y la observó con cautela.


    —Maya, no quiero nada serio.


    —Lo sé, solo te he dicho que te echo de menos, nada más.


    —No me gustaría que nuestra relación se estropease por esa tontería del amor —añadió con sequedad.


    —No, claro que no —habló ella, con un vacío en el estómago—. Nada de amor.


    —Lo que tenemos es demasiado bueno como para mezclarlo con algo que jamás funcionaría.


    —¿Y por qué no podría funcionar? —preguntó.


    —Porque no me interesan las relaciones. —La besó en los labios y sus mundos giraron por la pasión. Al separarse, sus cuerpos volvían a estar listos para el sexo. Leo sonrió—. ¿Lo ves? El amor mataría esto, el deseo se esfumaría. Quiero tener tu cuerpo, el sexo juntos es bueno y lo mejor es que no lo estropeemos.


    Leo siguió besándola y se colocó sobre ella para penetrarla de nuevo. En un principio, Maya se sintió desilusionada, sus palabras no eran alentadoras, no obstante, cada vez que hacían el amor era mejor que la anterior, y estaba segura de que Leo acabaría por torcer su brazo. No podía haber tanto fervor, ni fogosidad, sin amor. Leo acabaría dándose cuenta de que la quería.
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    EKATERIMBURGO


    


    


    Salí de mi habitación cuando supuse que la mayoría de pasajeros se había retirado a descansar. No me apetecía cruzarme con nadie, ni siquiera los intentos de Katerina por comenzar una conversación habían dado resultado. Mi cabeza funcionaba a mil por hora, no dejaba de darle vueltas a todo lo que había pasado desde que comencé el viaje. Tenía una gran desazón en el pecho al pensar en las palabras de Gabriel, y la rabia por esos sentimientos me mantenía inquieta.


    Comencé a notar movimientos en mi estómago, que en un principio achaqué al nerviosismo, aunque pronto caí en la cuenta de que era mi bebé quien los producía. Sus primeras pataditas. Y yo con la mente dispersa, sin disfrutar de aquellas sensaciones dentro de mí. Paseé por el tren con la mano en el estómago. Si mi madre hubiese estado allí en ese instante, habría sido ella la que no la apartase para poder notar a su nieto.


    Hubiese deseado poder contarle aquella alegría a alguien, no obstante, todos dormían, y no iba a despertar a Maya para que pusiese la mano sobre mi estómago. Mi cabeza voló a Gabriel. Él también se habría alegrado por mí.


    Suspiré al saber que ya no dejaría que se me acercase más. Por mi propio bien. Ya no sentiría sus labios sobre los míos, ni volvería a notar esa inquietud en mi bajo vientre cuando el deseo nos atrapaba. Ya no dejaría que fuese mi sombra, ni que me repitiese que debía comer más. No. Todo eso se tenía que acabar, porque nuestros caminos se separarían cuando llegásemos a Madrid y yo lo pasaría mal.


    Nunca me había considerado una chica tan enamoradiza, con Quino las cosas jamás fueron tan intensas, sin embargo, Gabriel despertaba en mí algo tan fuerte que no había tenido otra opción que la de quererle. Aunque apenas nos conociésemos, aunque supiese que no estaba bien como para hacerlo, aunque siempre fui defensora de que el amor nacía con el tiempo.


    Llegué al vagón con el techo de cristal y tomé asiento en una de sus butacas, la que estaba en la fila de delante. Siempre me gustó ese lugar. Las estrellas se veían imponentes y la oscuridad de la noche me hacía ver lo pequeña que era en comparación con la naturaleza.


    Apoyé la cara contra el cristal y me fijé en el paisaje, a malas penas, pues sin luz no era demasiado fácil hacerlo. Esa noche, dejaríamos atrás Asia y continuaríamos nuestro viaje por la Rusia europea. Quizás fuese una sensación tonta aquella que experimentaba, pero al saberme en Europa, me sentía un poco más en casa.


    —Te he estado esperando a la hora de la cena.


    La voz de Gabriel a mi espalda me hizo dar un salto sobre el asiento.


    Giré la cabeza para mirarlo y lo encontré de pie, justo detrás de mí. No sé si fue la certeza que no volvería a tenerlo conmigo, pero lo veía más guapo que nunca. Llevaba una camiseta oscura que le quedaba a la perfección y unos pantalones vaqueros desgastados. Las manos en los bolsillos, y su cabello algo revuelto, como de costumbre. Me sonreía como siempre, como si sus palabras en el restaurante solo hubiesen sido un problema para mí. Como si todo estuviese bien, como si nada hubiese cambiado. Y para él era así, todavía no habíamos hablado al respecto.


    Se sentó a mi lado y yo, a modo de protección, me aparté un poco de su cuerpo. Tenerlo tan cerca era una gran prueba de voluntad.


    —Quería descansar —dije al fin.


    —¿Pero has cenado algo?


    —Sí.


    Asintió conforme y fijó sus intensos ojos verdes en el cielo. No dijo nada, pero pude leer en ellos que el firmamento estaba ideal para ser fotografiado, no obstante, no había traído su cámara.


    —Tenía ganas de estar a solas contigo un rato —comentó, mirándome a los ojos. Sonrió—. De hecho, vengo de tu habitación.


    —¿Has ido a mi habitación? —Alcé las cejas.


    —Y la señora con la que la compartes me ha dicho que habías salido. Así que, este era el único lugar al que podías venir a estas horas.


    Me removí incómoda en el asiento y me crucé de brazos, para poner una barrera entre los dos.


    —Pero ya me iba —mentí sin querer mirarlo—. Estoy cansada y mañana será un día largo si no duermo.


    —¿Quieres venir a mi habitación? —preguntó, haciendo que mi corazón latiese más rápido.


    —No.


    Gabriel rio al notar mi voz tan aguda y aquella negación tan atropellada.


    —Muy bien, pues nos vemos mañana. —Cogió mi barbilla, para que lo mirase, y me besó. Aquella ternura me desarmó, respondí a su beso con ganas y entrelacé mi lengua con la suya. Era tan enardecedor, tan pasional… Sin embargo, cuando recordé que no debía hacerlo, lo empujé y me aparté de él, dejándolo confundido, sin decir ni una palabra y con el ceño fruncido al notar mi rechazo—. Abi, ¿ocurre algo?


    Me levanté del asiento, para poner distancia entre ambos y tragué saliva, para serenarme.


    —Sí, sí que ocurre —contesté a media voz—. Lo nuestro se ha acabado.


    —¿Acabado? —me interrogó, sin poder llegar a creer lo que estaba escuchando.


    —Sí, Gabriel. Ya no habrá más besos, ni más abrazos, ni tampoco más contacto entre ambos.


    —¿Qué ha pasado? —Se levantó a su vez y se colocó frente a mí, sin despegar sus ojos de mi cara, intentado descifrar lo ocurrido—. Esta mañana estábamos bien.


    —Lo que ocurre es que tú tienes una vida muy diferente a la mía, tienes miles de planes, tienes sueños por cumplir. Y yo no voy a estar en ellos.


    —¿Por qué…? —Comenzó a preguntar, pero no le dejé terminar.


    —Porque tú mismo lo dijiste mientras hablabas con Maya. Te irás y yo me quedaré recordándote. Yo no estoy dentro de tus planes de futuro.


    —Abi, ni siquiera sé lo que va a pasar mañana —se excusó, intentando que lo entendiese—. No puedo saber qué pasará por mi cabeza dentro de unas semanas.


    —Lo sé, eso lo sé.


    —Apenas nos conocemos. No puedo planear mi vida contigo cuando ni siquiera sé lo que tenemos.


    —Te comprendo, créeme —asentí con un nudo enorme en el pecho—, y no te culpo por ello. Soy yo la que tiene la culpa.


    —Aquí no hay culpables, Abi.


    —Sí que los hay. Me estoy… encariñando de ti, Gabriel. Y no quiero pasarlo mal, otra vez no. —Tragué saliva y lo miré a los ojos—. Tú seguirás como si nada hubiese pasado y yo me quedaré triste, pensando en lo que tuvimos en el viaje por el Transmongoliano.


    Gabriel me cogió por la barbilla y me hizo mirarlo.


    —Nos gustamos, estamos bien juntos. Pero no podemos saber lo que va a ser de nosotros cuando pasen unos días. —Me sonrió—. Lo que quiero decir es que… la vida hay que disfrutarla como venga.


    —Para ti es muy fácil decir eso —añadí con algo de sequedad, apartando su mano de mi cara—. Yo no soy como tú. Por suerte o por desgracia, estoy en un momento de mi vida en el que todo me afecta el doble, y no quiero que lo haga ahora que parece que empiezo a remontar y a coger las riendas de mi futuro. —Di un paso hacia atrás—. No quiero seguir con algo que no va a llevar a ninguna parte, no quiero que la relación que tenemos sea íntima.


    —No te entiendo, Abi. Sientes lo mismo que yo.


    —¡Pues si no me entiendes, al menos respeta mi decisión! —exclamé alzando la voz.


    —¿No quieres que vuelva a acercarme a ti? —preguntó, frunciendo el ceño.


    —Exacto. Al menos no quiero que lo hagas con intenciones íntimas. Ni abrazos, ni besos, ni caricias. Podemos ser amigos, pero de momento, lo mejor es que me mantenga lejos.


    —¿Y si necesitas algo…? Abi, ¿y sí…?


    —¡No tienes que preocuparte por mí, no soy de papel, no me voy a romper! ¡Al contrario de lo que piensas, sé cuidarme, no necesito que me recuerdes que tengo que comer, ni nada de eso!


    Se notaba por su semblante que aquellas palabras no le gustaban. Incluso creí reconocer el dolor en su mirada, aunque me deshice de aquella idea de inmediato, pues me parecía tan improbable como que nevase dentro del tren. Gabriel me apreciaba, sí, pero no con tanta intensidad. Le gustaba, le parecía interesante, pero nada más. Se olvidaría de mí en unos días, seguiría con el viaje como si yo no existiese, y con su vida cuando llegase a Madrid, él mismo lo había asegurado en el restaurante frente a Maya y Leo. La que peor iba a llevarlo sería yo, él continuaría con su cámara y su trabajo y dejaría de pensar en esa chica problemática del tren, la que parecía querer desaparecer cada pocos segundos.


    Todo terminaba ahí.


    


    


    Susana apagó el gas de la cocina y llevó el desayuno, que acababa de preparar, sobre una bandeja, hasta su habitación. Era domingo, y había pasado una noche de lo más movidita. No obstante, estaba feliz y la energía la desbordaba.


    Entró al cuarto, todavía en penumbras, y dejó la bandeja sobre la mesilla de noche para subir la persiana. Al hacerlo, el cuerpo desnudo de Carmelo quedó ante sus ojos.


    Sonrió al contemplar cómo se tapaba los ojos con las manos, y cómo se giraba ligeramente dejando a la vista su bien formado trasero. Susana se relamió pensando en la noche tan libidinosa que habían pasado juntos. Con esa ya eran tres las que compartían.


    Desde que se besaron por primera vez, las cosas entre ellos habían surgido a un ritmo vertiginoso, y no podía estar más contenta de ello. Había soñado con el momento de tener a Carmelo para ella sola desde que tenía memoria.


    Sin dejar de relamerse por el cuerpo desnudo que yacía sobre su cama, se tumbó a su lado y se abrazó a él, disfrutando del suave olor a su perfume y a sudor de toda una jornada de sexo. Carmelo la abrazó, atrayéndola contra su pecho.


    —Qué pronto te has levantado —dijo a modo de saludo.


    —Quería hacerte el desayuno.


    —Uf… no sé si voy a ser capaz todavía de incorporarme.


    Susana rio y lo besó en los labios.


    —¿Tantas agujetas tienes?


    —Ya no tengo veinte años —rio él.


    —No seas exagerado, cuarenta tampoco son tantos —comentó dándole un pequeño empujón.


    —Cuando los tengas, hablamos. Los esfuerzos empiezan a notarse.


    —Eso es porque necesitas hacer más deporte —dijo Susana, dándole una palmada en el trasero.


    —Puede ser. —Carmelo se encogió de hombros y la besó con pasión.


    Se incorporaron, quedando sentados en la cama, y colocaron la bandeja en el lecho, para que ambos pudiesen comer. Lo hicieron en silencio, mirándose cada pocos segundos y sonriéndose con complicidad. Susana se limpió la boca con una servilleta y fijó sus ojos en él. Era tan irresistible…


    Al darse cuenta de que era el centro de su atención, él rio.


    —¿Qué?


    —Que eres muy guapo.


    —Tú sí que lo eres.


    Susana le lanzó la servilleta y rio.


    —No seas copión, dime un piropo más original.


    La rodeó entre sus brazos y apoyó la cabeza sobre su coronilla, sin dejar de reír.


    —Todavía no me puedo creer que un hombre como yo esté con alguien como tú.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Susana sin comprender.


    —Pues que le gusto a una niña de veinticinco años.


    —No soy ninguna niña —replicó ella, algo molesta.


    —No, no lo eres, pero yo siempre te veré como a la pequeña Susanita —matizó, para que no se enfadase.


    —Pues te has tirado a la pequeña Susanita.


    —No te enfades, Susana. —La cogió por los hombros y la besó con dulzura—. ¿No te das cuenta de que me vuelves loco?


    —No me gusta que me traten como una cría, cuando no lo soy. Soy una mujer independiente, trabajadora y luchadora.


    —Lo sé. Discúlpame.


    Ella lo miró a los ojos y se ablandó. No podía estar mucho tiempo enfadada con Carmelo, nunca pudo hacerlo, era su debilidad. Se relajó un poco y sonrió, asintiendo.


    —Tendrás que compensarme por lo que acabas de hacer.


    —¿Cómo quieres que te compense? —la interrogó el, alzando una ceja.


    —Vámonos a algún sitio bonito —propuso mi amiga—. Vayamos a pasear por el campo.


    Él torció el gesto y negó con la cabeza.


    —Imposible. Esta tarde tengo algo que hacer.


    —¿El qué?


    —Le prometí a mi ex mujer que me llevaría a Guillermo.


    —¿A tu hijo? —Frunció el ceño—. Pero si me dijiste que hoy tenías el día libre, que hasta mañana no lo recogías.


    —Ya, pero me pidió que le hiciese el favor. La invitaron a una boda y llegará tarde.


    —Pero ese no es tu problema.


    —Sí lo es. Se lo prometí.


    —¿Y no puedes anularlo? —preguntó Susana, poniendo morritos.


    Carmelo se levantó de la cama y se puso los pantalones.


    —No puedo, Susanita, le di mi palabra.


    —Pues que se busque a otra persona, hoy te quiero para mí, además tu hijo ya tiene trece años —habló intentando convencerlo.


    Carmelo se colocó la camisa y la besó en los labios.


    —No puedo hacer eso, cariño. Las promesas hay que cumplirlas. Es lo que hacemos los adultos. —Le sonrió—. Cuando madures lo entenderás.


    Se despidió de Susana asegurándole que la llamaría y se marchó, dejándola pensativa, y con la seguridad de que acababa de llamarla niña de nuevo.


    Suspiró y le dio un nuevo bocado a la tostada con mermelada que todavía le quedaba por comer. Se tumbó sobre la cama, con la mirada puesta en el techo. Decidió no darle demasiada importancia a ese hecho. Estaba segura de que con el paso de los días, Carmelo se daría cuenta de que era una mujer hecha y derecha. Y estaba dispuesta a demostrárselo.


    


    


    


    La ciudad de Ekaterimburgo fue una auténtica sorpresa para los pasajeros del Imperial Russia. El guía dedicó el recorrido por la ciudad a lo ocurrido los últimos días del zar Nicolás Romanov.


    Visitamos la Iglesia de la Sangre, construida en el sitio donde estuvo la casa Ipátiev, en cuyo sótano el zar y su familia fueron asesinados. Katerina, con lágrimas en los ojos, dejó una rosa blanca, en honor a la canonización de los Romanov.


    Visitamos monasterios ortodoxos, con templos que se consideraban perlas de la construcción rusa, y por último fuimos al Monumento Europa-Asia, lugar donde indicaba el límite de un continente y el comienzo del otro.


    Mi estado de ánimo no era el más alegre, no obstante, había decidido intentar pasar lo que me quedaba de viaje como mejor pudiese. Aunque mi mirada volase hacia Gabriel cada pocos segundos. Intentaba actuar como si no echase de menos sus besos y sus caricias, como si nunca me hubiese hecho sentir tan especial.


    Lo que yo no sabía todavía era que él hacía lo mismo desde la distancia. Y no lo sabría hasta varios días después, cuando Maya me lo contase.


    Gabriel guardaba las distancias a regañadientes, y solo porque yo se lo había pedido. Si por él hubiese sido, todo habría seguido como antes. Seguirían los besos y esa complicidad tan bonita que se creó entre ambos. Añoraba mi compañía y añoraba lo que sentía a mi lado.


    Su día no fue más alegre que el mío. Cuando nos despedimos, en el vagón del techo de cristal, Gabriel se quedó en él una hora más, pensando. Y casi doce horas después, mientras caminaba por Ekaterimburgo, seguía haciéndolo. Pensaba en qué había hecho mal para que nuestra historia hubiese acabado tan de repente.


    Sus ojos me buscaban entre el resto de los viajeros. No dejaban de hacerlo. En más de una ocasión maldijo cuando se descubrió enfocándome con su cámara de fotos para realizarme una instantánea, junto a cualquier monumento. Sin embargo, se contuvo y se limitó a hacer su trabajo, aunque por dentro su estómago se agitase cada vez que me veía reír con alguien que no era él.


    —Pareces apagado, Gabriel —dijo Maya, colocándose a su lado, al mismo tiempo que el guía nos informaba del lugar en el que haríamos el almuerzo—. No has dicho ni pío desde que salimos del tren.


    —Estoy bien, no me pasa nada —mintió.


    Maya sonrió al escuchar su respuesta y se acercó a su oído, para susurrar.


    —Ella también está triste.


    —¿Te refieres a Abi?


    —¿A quién si no?


    Gabriel alzó la mirada y fijó sus ojos en mí de nuevo. Suspiró y se humedeció los labios antes de proseguir.


    —Ha sido ella la que ha decidido esto.


    —Es comprensible que lo haya hecho, ¿no crees? —dijo Maya ladeando la cabeza—. Está asustada.


    —Yo no he hecho nada para que lo esté.


    —Gabriel, siente cosas por ti y… no quiere pasarlo mal. No es tan difícil de comprender.


    —Yo también siento esas cosas —confesó frunciendo el ceño—, pero… es que es tan repentino. Nunca me había pasado nada semejante con nadie, no quiero adelantar sucesos que no sé cómo acabarán. No quiero dañar a Abi prometiéndole algo que todavía no sé ni yo. Lo único que tengo claro en mi vida es mi trabajo. Mi única constante.


    —Y ella entiende tu punto de vista, y lo respeta. —Apoyó una mano en su brazo y le sonrió—. Pero al igual que tú, Abi también quiere protegerse, y proteger a su bebé. Y por su delicada situación, es más que normal que quiera alejarse de lo incierto.


    Gabriel se apoyó en una pared y negó con la cabeza.


    —Ojalá tenga fuerza de voluntad suficiente para no ir a buscarla. Sé que me ha pedido que no lo haga, sin embargo… la veo y… quiero estar con ella.


    Maya sonrió abiertamente y palmeó su hombro.


    —Está visto que a las personas nos gusta complicarnos la vida en temas amorosos, cuando tenemos delante lo que necesitamos.


    —¿Lo dices también por Leo?


    —Lo digo por todo, Gabriel.


    Él asintió y su mirada regresó a mí, que paseaba al lado de Katerina mientras observábamos el monumento que unía los dos continentes. Quiso correr a mi lado y apartarme del resto de visitantes para besarme, sin embargo, no lo hizo. Era un cúmulo de cosas las que se lo impedían: el miedo a mi rechazo, el no ser capaz de darme lo que necesitaba y el no saber qué era lo que quería en un futuro inmediato. Prefería seguir lejos a hacerme daño. Aunque eso significase tener que reprimir sus sentimientos y sus ganas de fotografiarme.


    


    


    La noche se nos vino encima cuando pisamos el tren. Entré a la habitación acompañada por Katerina y le cedí el turno para que se bañase primero.


    Mientras lo hacía, me senté en la butaca que había pegada a la ventana. Había sido un día raro. Estaba triste, y eso se reflejó cuando llamé a mi madre por teléfono, la cual me preguntó el motivo de mi cambio de humor, ya que días atrás mis llamadas eran mucho más animadas. Sin embargo, fingí que lo que me ocurría era debido al cansancio.


    Si bien comencé la jornada creyendo que evitar a Gabriel no iba a ser demasiado complicado, me di cuenta de mi error conforme mi estado de ánimo se venía abajo. Lo que comenzaron siendo simples miradas furtivas acabaron convirtiéndose en largos vistazos. Me encantaba hacerlo. Me parecía perfecto y me daba rabia que las cosas fuesen de ese modo.


    —Puedes usar el baño cuando quieras, Abi —dijo Katerina, mientras acababa de peinarse frente al espejo.


    —Gracias, ahora iré —contesté con la mirada puesta en el paisaje oscuro del exterior.


    Ella dejó el peine sobre el lavabo y se sentó frente a mí, con su habitual templanza y serenidad que la caracterizaban. Me observó unos segundos, sin decir palabra, y apoyó la barbilla en su mano.


    —¿Esta noche tampoco vas a ir a cenar al vagón restaurante?


    —No, no me apetece. Compraré algo y comeré aquí.


    —Sí lo deseas, puedes contarme lo que te ocurre.


    Suspiré al tiempo que fijaba mis ojos en Katerina. Como de costumbre, iba vestida con elegancia, pero sin perder ese toque llamativo tan suyo.


    —Es complicado —acerté a decir, aguantando el nudo que comenzaba a formarse en mi garganta.


    —Los temas amorosos siempre lo son.


    Abrí los ojos asombrada.


    —¿Cómo…?


    —¿Que cómo lo sé? —Rio—. Tengo suficientes años como para que esas cosas no se me pasen desapercibidas. —Cogió mi mano entre las suyas y las apretó para darme aliento—. ¿Qué ha pasado con el joven fotógrafo?


    —Lo nuestro ha acabado.


    —¿Se ha portado mal contigo?


    —No, no, Gabriel siempre ha sido muy bueno —aclaré de inmediato—. Es solo que… no puede ser.


    —¿Por qué? —Frunció el ceño—. Sois jóvenes, se os veía muy bien juntos. ¿Qué ha podido fallar de la noche a la mañana?


    —Lo que ha fallado ha sido la incertidumbre, Katerina, la incertidumbre de no saber qué pasará con nosotros cuando este viaje acabe.


    —Esas cosas precisan de tiempo, cariño. No se puede forzar algo tan débil, porque el amor lo forja el paso del tiempo.


    —Lo sé —admití—, pero no puedo remediar sentirme insegura y tener miedo.


    —El miedo siempre va a estar ahí, pero no por ello hay que dejar de vivir lo que uno desea. No puedes dejar que domine tu vida.


    —Quizás sea yo la que no esté preparada —añadí pensativa.


    Katerina rio.


    —¿Y quién está preparado para el amor? Es el sentimiento que mueve el mundo, Abi, el que te golpea cuando menos lo esperas, el que te hace seguirlo aunque no quieras hacerlo. —Me miró a los ojos y me sonrió—. ¿Tú realmente quieres estar con Gabriel?


    —Sí. Creo que es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo —dije con convencimiento.


    —¿Y por qué huyes de lo que sientes?


    —Porque no quiero pasarlo mal de nuevo.


    —Eso es inevitable. La vida va a ponerte muchos inconvenientes a lo largo de los años —expresó con sabiduría—. Fíjate en mi abuela sino. Anastasia tuvo que huir de su país, sabiendo que su familia había sido asesinada por el simple hecho de ser Romanov. Pero nunca se rindió.


    —Sí, claro. —Me mordí el labio sin creer nada de lo que me decía. A pesar de ser una buena mujer, su cabeza, a veces, no funcionaba bien.


    —Tuvo una vida plena y bonita a pesar de las barbaridades que presenció —continuó—. Nunca se dejó pisar, nunca se rindió, e intentó que sus hijos y nietos viviésemos tan plenamente como ella misma lo hizo.


    Sin previo aviso, se levantó de su asiento y fue hasta su litera. De allí cogió el libro de fotos que siempre llevaba consigo, desde el día que llegó al Imperial Russia. Lo dejó delante de mí y me hizo una señal para que lo abriese.


    —¿Quieres ver a mi abuela? —Al ver mi cara de asombro e indecisión, ella misma abrió el tomo y decenas de fotografías en blanco y negro aparecieron ante mí.


    No pude evitar una exclamación de asombro al reconocer a la mujer que salía en ellas. Anastasia Romanov. La misma joven a la que aseguraron muerta, la hija del zar Nicolás II.


    —Es… imposible —dije fijándome en las fotografías.


    En ellas Anastasia sonreía con varios niños en brazos. Se la veía adulta, sin la juventud con la que todo el mundo la recordaba en las cientos de fotografías que circulaban por internet. Era ella, no cabía duda. Anastasia había vivido a pesar de que todos aseguraron su muerte.


    —Este bebé que sostiene en brazos, es mi madre —señaló Katerina, con orgullo. Pasó unas cuántas páginas y al hacerlo Anastasia apareció con aspecto envejecido, pero sin que la sonrisa se borrase de sus labios—. Y esta niña a la que coge de la mano, soy yo.


    —¡Dios Santo, Katerina! ¡Es real, era todo real! —Me llevé las manos a la boca y reí asombrada.


    —Por supuesto que sí, querida. —Me guiñó un ojo y cerró el álbum.


    —Si esto se supiese… si Rusia supiese que tu abuela vivió… —comenté alucinada—. Anastasia es una leyenda.


    —Ella nunca quiso que eso sucediese. Amaba a su país por encima de todas las cosas, pero su familia había sido asesinada, y regresar hubiese sido abrir heridas pasadas. Era feliz en la República Checa, junto a mi abuelo.


    Sonreí mirando a Katerina.


    —¿Puedo volver a ver las fotos?


    —Por supuesto, míralas cuanto quieras. —Me dio de nuevo el álbum y se sentó tranquilamente en su butaca, observándome desde su posición—. Ahora eres tú la que debes decidir cómo vas a vivir, Abi, movida por el miedo o dejándote arrastrar por el amor. Tu felicidad dependerá de tus acciones, querida.
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    Me recosté en mi litera e intenté descansar. Las palabras de Katerina habían removido mi interior más de lo que jamás imaginé. Tenía razón. Si continuaba viviendo pensando en el miedo, me perdería cosas maravillosas, y cuando mirase hacia atrás siempre quedaría la pena de no haberme atrevido a vivir de verdad.


    Fijé mis ojos en el techo en penumbra de la habitación. El traqueteo del tren hacía que mi cuerpo se meciese lentamente. Frente a mí, Katerina dormía plácidamente, ajena a la lucha que se estaba desatando en mi cabeza.


    Y lo que estaba descubriendo era revelador. Deseaba tantas cosas que yo misma me veté, que no me permití por temor a lo que sucedería después…


    Me incorporé de la cama y me humedecí los labios.


    ¿Por qué tenía que seguir negando lo que deseaba? ¿Cuándo me había convertido en esa chica asustadiza y débil que no podía ver el mundo de color?


    No quería estar allí, en mi habitación. Lo que deseaba en realidad era estar junto a Gabriel. Quería poder besarlo como siempre, poder sentirme plena a su lado, segura y bonita cada vez que me miraba. Quería mirar sus ojos verdes y reflejarme en ellos, sentir su ternura y pasar esos últimos días de viaje en su compañía.


    Pero, ¿y después? ¿Sería capaz después de continuar con mi vida sin desmoronarme? ¿Podría olvidar todo lo vivido durante este viaje? ¿Lograría olvidarlo a él?


    La sonrisa apareció en mis labios de repente.


    No, no podría hacerlo. De hecho, no quería olvidar a Gabriel, quería recordarlo siempre, él era una de las personas que más me habían ayudado en mi recuperación. Deseaba recordarlo, aunque nuestra historia se acabase con el viaje, aunque no nos volviésemos a ver.


    Gabriel, el hombre que despertaba en mí sensaciones y creaba nuevas ilusiones. El de la mirada límpida, el de las interminables sonrisas, el que me hacía desear volver a abrir mi corazón.


    Me levanté de la litera y puse una mano en mi corazón, pues sus latidos se acababan de desbocar por lo que estaba a punto de hacer.


    Era muy tarde, de hecho, solo seguían despiertas en el tren las personas que trabajaban en él. No obstante, no iba a dar un paso hacia atrás. Me puse las zapatillas y salí de mi habitación en pijama, sin hacer ruido para no despertar a Katerina.


    Caminé por el pasillo del Imperial Russia notando que los nervios se cogían a mi estómago. Me planté delante de la puerta de Gabriel y cerré los ojos con fuerza, intentando que el corazón no se me saliese por la boca.


    Traqueé un par de veces sobre la gruesa madera y esperé a que me abriese. Esos momentos previos fueron los más largos de toda mi vida. Creo que estuve a punto de echar a correr al menos tres veces.


    Sin embargo, la puerta se abrió, y por ella apareció él, vestido con solo unos pantalones de algodón, y con cara de sueño. Estaba tan sexy con el torso al aire y su pelo revuelto…


    Al reconocerme, sus ojos se abrieron de golpe. Me miró de arriba abajo y al descubrirme en pijama dio un paso hacia mí y frunció el ceño.


    —Abi, ¿qué ocurre?


    —No pasa nada —respondí con una tímida sonrisa y me acerqué más a él.


    —¿Estás bien?


    —Perfectamente.


    —No es normal en ti que salgas de tu habitación a las tres de la madrugada.


    —Solo quería desearte buenas noches —dije rodeándolo por el cuello y pegando mi boca a la suya.


    Aquel primer contacto fue electrizante, nuestras pieles se erizaron al sentir los labios del otro. En un principio, Gabriel se quedó helado, ya que nunca hubiese esperado que actuase de ese modo, pero reaccionó de inmediato rodeándome con sus brazos y pegándome a su cuerpo, mientras que su boca profundizaba el beso.


    —Dios, Abi, quieres volverme loco, ¿verdad? —susurró contra mis labios—. ¿Quieres que acabe majara por tus cambios de opinión?


    —Shshs… yo solo quiero estar contigo.


    Al escuchar mi respuesta, gruñó guturalmente y capturó de nuevo mis labios para darme el beso más sensual que jamás hubiese experimentado.


    Con una de sus piernas cerró la puerta y quedamos dentro de su habitación.


    Mientras continuábamos fundidos en aquel erótico beso, fui bajando mis manos por su cuello y acariciando su torso. Me encantó hacerlo, era delgado y fuerte a la vez, bien formado y sin nada de vello.


    Apenas podía pensar. Los labios de Gabriel me transportaban a un mundo paralelo en el que el deseo era lo primordial. Siempre fue así cuando nos besábamos. Juntos éramos fuego puro y el más delicado terciopelo.


    Una de mis manos bajó hasta el vientre de él y se agarró a la goma de sus pantalones. La bajé un poco y el vello púbico de Gabriel asomó por ellos.


    —Abi, ¿qué estás haciendo? —gimió, mordiendo mi mandíbula.


    —Lo que mi cuerpo me pide. —Mi mano se coló dentro de sus pantalones y acaricié su miembro, tan suave y duro que mi única reacción fue sonreír. Pero Gabriel no lo hizo. La sonrisa fue lo único que no apareció entonces en sus labios. Sus ojos se cerraron al sentir mi mano rodeando su pene, su cuerpo temblaba.


    —¿Estás segura de lo que haces? —preguntó a media voz.


    —Ajá. —Lo besé deleitándome del sabor de su boca.


    —No quiero hacerle daño al bebé.


    —Él va a estar perfectamente.


    —¿Y a ti? ¿Y si te lastimo?


    Reí y le acaricié la mejilla rasposa.


    —Gabriel, no soy de cristal. —Lo besé de nuevo y froté mi nariz contra la de él—. Hazme el amor.


    Al escuchar mis palabras me dirigió hacia su cama y me hizo alzar los brazos para quitarme la camiseta. Al ver mis pechos desnudos se relamió. Capturó mis labios en un beso libidinoso y me acarició el busto. Notar sus manos sobre mis senos fue tan íntimo y ardiente… Me pellizcó los pezones consiguiendo que miles de oleadas salvajes bajasen hasta mi sexo y quisiese más y más.


    Nos tumbamos sobre la cama y nuestros pantalones desaparecieron casi sin darnos cuenta, quedando totalmente desnudos, cuerpo con cuerpo.


    Gabriel me miró y pasó una mano por mi costado, sintiendo lo suave que era mi piel.


    —Eres perfecta y preciosa, Abi.


    Acarició mi abultado vientre y su mano fue bajando por él hasta que rozó mi pubis. Contuve la respiración cuando eso sucedió. Y seguí haciéndolo cuando sus dedos encontraron mi clítoris.


    —Oh, Dios —gemí contra su boca.


    Gabriel frotó mi pequeño botón mientras que con la boca lamía mis pechos. Creo que mi orgasmo fue inmediato. Las oleadas de placer me recorrieron a una velocidad vertiginosa, dejándome alucinada por lo rápido que había sido saciada.


    —¿Ya está? —dijo Gabriel sonriente.


    Reí algo sonrojada.


    —Es que… hace tanto tiempo que yo no…


    Fundió su boca contra la mía y me apretó contra su cuerpo.


    —Me encanta cuando te sonrojas, estás tan bonita… —Se colocó encima de mí, sin dejar totalmente el peso de su cuerpo sobre el mío y noté su miembro erguido rozar la abertura de mi vagina—. Llevo tantas noches imaginando cómo sería este instante, Abi…


    —¿Y si no cumplo tus expectativas?


    —Lo harás. —Me sonrió y besó con ardor—. Cada vez que te miro estoy más seguro de ello.


    Me abrió más las piernas y fue introduciéndose poco a poco dentro de mí. Conforme su pene abría mi canal, las terminaciones nerviosas de mi cuerpo se activaron. Sentía hasta el más mínimo movimiento de Gabriel, era tan placentero…


    Le rodeé por el cuello con la primera embestida. Mis ojos se cerraron y a partir de ahí solo pude sentir. Eran envites suaves pero profundos, nuestros cuerpos se fundieron en uno y el gozo fue subiendo de nivel hasta que ninguno de los dos creyó poder aguantarlo.


    Hacer el amor con Gabriel fue la experiencia más maravillosa de mi vida. Exudaba ternura y amor, se notaba el respeto y la pasión que concebía por mí. Me hizo sentir deseada y sexy. Como si fuese un tesoro que había que tratar con reverencia y adoración.


    Nuestros gemidos retumbaban por toda la habitación, y los susurros ahogados por los besos también lo hacían. El clímax nos vino de la misma forma que lo haría una explosión. Barriéndonos a su paso, robándonos la consciencia y arrastrándonos hasta un estado de gozo y plenitud que ninguno de los dos esperó.


    Nuestras respiraciones se fueron calmando conforme pasaron los minutos. Gabriel se dejó caer a un lado y me rodeó por los hombros para tenerme pegada a su cuerpo. No puedo recordar si dormimos durante los minutos posteriores, de lo que sí tengo conciencia es de que poco después nos mirábamos como si todavía no pudiésemos creer lo que acababa de ocurrir. De hecho, Gabriel fue el primero en expresarlo:


    —Abi, esto… ¿por qué?


    Sonreí al ver sus dudas y lo besé con fugacidad.


    —Porque se acabó vivir con miedo. No quiero arrepentirme después por lo que pudo haber pasado entre los dos.


    —Pues, me alegro de que lo hayas superado. —Me acarició la mejilla y me besó la nariz.


    —No sé si lo he superado, pero he decidido comenzar a plantarle cara.


    Gabriel asintió y me miró con orgullo, como si supiese que podría con todo. Me abrazó con fuerza y junto nuestras frentes.


    —Ha sido impresionante.


    —Sí —Reí—. Como la explosión de una bomba.


    Se mordió el labio.


    —Con las prisas, no me he puesto condón.


    —No te preocupes. —Le guiñé un ojo—. No voy a quedarme embarazada.


    Gabriel estalló en carcajadas y me besó con ímpetu. Me sentía bien a su lado y me arrepentía de no haber dado el paso antes. Lo que Gabriel despertaba en mí era tan fuerte y bonito que me apenaba que solo nos quedasen unos días para estar juntos. Pero no iba a darle más vueltas al tema, disfrutaría y luego ya vería lo que hacer con mi vida.


    Él acarició uno de mis pechos y suspiré por el placer.


    —Abi, ¿estás segura de que no te arrepentirás de que haya sucedido esto?


    —No, estoy feliz. —Le mordí el mentón, haciéndolo reír, y lo miré a los ojos—. Es más, me preguntaba si… todavía estaba en pie tu oferta de… compartir esta habitación.


    —¿Estás hablando en serio? —preguntó, con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Muy en serio. Quiero estar contigo.


    —Y yo contigo. —Me besó con pasión—. Coge tus cosas y quédate.


    Reí y negué con la cabeza.


    —Mejor las recojo mañana, ¿no te parece? No creo que a Katerina le guste mucho que la despierte a estas horas con el ruido de la maleta.


    —Me parece perfecto. —Se colocó sobre mí y me miró con picardía—. De todas formas, no iba a dejar que te movieses esta noche de mi cama.


    Reímos por sus palabras y nos abrazamos fuertemente. Gabriel capturó mis labios y los besos comenzaron a darse con tanta intensidad que, poco después, volvimos a hacer el amor. Aquel fue igual o más intenso que el primero. Con Gabriel cada vez era diferente, más erótico, más especial. Creo que nunca dormí tan relajada y tan feliz.


    Fue una noche de las que nunca se olvidan.


    


    


    Según el itinerario, nos quedaríamos en Moscú dos días, antes de partir a San Petersburgo, nuestra última parada. La capital de Rusia era una ciudad vibrante y sorprendente ubicada a orillas del río Moscova. Su arquitectura y edificios permitían viajar a su pasado comunista y zarista. Nos enamoró su grandiosidad, sus museos, teatros y galerías de arte, los cuales convertían la ciudad en uno de los centros culturales más importantes del mundo.


    A pesar de no haber dormido más de un par de horas aquella noche, la energía me desbordaba. No recordaba haber tenido tanta vitalidad en mucho tiempo, y esa sensación era compartida por Gabriel, que fotografiaba el Kremlim y sus imponentes murallas sin que la sonrisa abandonase su boca, acercándose cada poco para robarme algún que otro beso.


    A mediodía, hicimos una parada en la Plaza Roja, el símbolo más importante del país, el cual estaba rodeado por monumentos históricos, como el Mausoleo de Lenin y la Catedral de San Basilio, cuyas coloridas cúpulas eran las más fotografiadas del lugar.


    Desde mi posición, pude ver la emoción de Katerina. Iba de aquí para allá, con la satisfacción dibujada en su cara, su elegante conjunto de seda en color champagne y su sombrero adornado con plumas. Me saludó en varias ocasiones y yo le sonreí, contenta de verla tan feliz en la tierra que un día vio nacer a su abuela.


    A su lado estaba Maya, que se acercaba hacia mí grabando en vídeo y dando pequeños saltitos por la emoción. Ese día parecía que todos los viajeros del Imperial Russia estuviésemos desbordantes de entusiasmo, pues mirase donde mirase solo contemplaba la ilusión en sus caras.


    —¡Esto es precioso, Abi! —dijo Maya cuando llegó a mi lado. Apagó la cámara y se hizo un par de selfies con su teléfono móvil que, posteriormente, subió a sus redes sociales.


    —Es un lugar mágico —asentí con mirada soñadora.


    Acercó su cara a la mía y pegó sus labios a mi oído.


    —Ya he visto que las cosas con Gabriel vuelven a ir bien.


    —Sí. Mejor que nunca —admití.


    —¿Y cómo ha sido? Quiero decir… ¿qué ha cambiado para que vuestra relación continúe?


    La miré sonriente y me encogí de hombros, con gesto infantil.


    —Lo que de verdad quiero es estar con él y disfrutar de lo que nos queda juntos en la ruta del Transmongoliano.


    —Has hecho bien —dijo con una gran sonrisa—. Se nota que ese tío siente de verdad por ti, solo hay que fijarse en la forma en que te mira. Y en cómo te trata.


    —Sí, he tenido mucha suerte de cruzarme a un hombre como él.


    —¡Y él también la ha tenido contigo, cielo! —Me guiñó un ojo—. ¿Quieres que te cuente un secreto? —Asentí—. Gabriel también estuvo jodido cuando decidiste poner distancia entre ambos. Hablé con él en Ekaterimburgo.


    —Lo sé, me lo comentó anoche.


    Maya suspiró y alzó la mirada hacia donde se encontraba Leo, que grababa con su cámara hasta el último rincón de la Plaza Roja, mientras contaba curiosidades sobre el lugar.


    —Ojalá Leo fuese como Gabriel —se lamentó, con un deje de tristeza en la voz.


    —Pensaba que estabas contenta con él.


    —Sí, bueno, el sexo va muy bien, pero aunque me esfuerzo… no parece que vaya a cambiar de idea sobre lo de empezar una relación.


    Chasqueé la lengua y miré a Maya a los ojos. Era una mujer fuerte y decidida, no obstante, se notaba que lo que sentía por Leo era intenso, y le dolía su rechazo. Cogí una de sus manos y la apreté, para darle ánimos.


    —¿Quieres que te sea sincera? —le pregunté, antes de continuar.


    —Claro, adelante.


    —No creo que Leo cambie de parecer. Es un mujeriego y a ti te ve como a una diversión más. Nunca me ha dado buena espina, Maya, y odiaría que te hiciese daño, porque tú estás enamorada de él.


    —Lo estoy —admitió pensativa—. Siempre creí que podría lograr que él sintiese lo mismo, pero llevo varios días pensando en que quizás me equivoqué.


    —Me gustaría poder decirte lo contrario, pero no —añadí con tristeza.


    Maya se tapó la cara y resopló, agobiada.


    —No sé qué hacer, Abi. No quiero perderlo.


    —No puedes perder a alguien que nunca has tenido.


    —Ya, pero… no sé. Me hace sentir tan completa cuando estamos juntos…


    —¿Quieres un consejo? —Maya asintió—. Aunque yo no soy la más adecuada para darlos —reí.


    —Da igual, dímelo.


    —Si estuviese en tu lugar, le diría qué siento y qué espero de él.


    —¿Y si sigue en sus trece?


    —Me alejaría, Maya —dije, intentando ser suave—. Tienes que pensar primero en ti y en tu felicidad. Y si él no es capaz de darte lo que quieres, lo mejor es olvidarlo, o acabará haciéndote mucho daño.
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    VALIOSA


    


    


    Gabriel me abrazó mientras hablaba con Susana por teléfono.


    Después de todo el día visitando Moscú, lo que más nos apeteció fue encerrarnos en la habitación y pasar la velada a solas. Cenamos acostados en la cama, en pijama, y hablando sobre las maravillas que habíamos visto ese día. Esa ciudad había resultado ser una enorme sorpresa para mí, pues, aunque sabía algunas cosas sobre ella, nada pudo avisarme de lo hermoso que fue pasear por sus calles y recorrer sus monumentos.


    Acurrucada contra el cuerpo de Gabriel, comentaba con Susana todo lo que estaba descubriendo de aquella colorida urbe. Mi voz desprendía sorpresa e ilusión, y mi amiga se alegraba de que finalmente estuviese disfrutando del viaje. Me preguntó por Gabriel, por cómo me iba con él, no obstante, apenas respondí a sus cuestiones pues, al tenerlo al lado, me daba vergüenza hacerlo.


    Por su parte, relató lo contenta que estaba de haberse vuelto a encontrar con Carmelo. Lo suyo con él iba viento en popa, se veían prácticamente todos los días y la pasión crecía con cada nuevo encuentro. Me encantaba escucharla feliz. Susana no había tenido mucha suerte en sus relaciones y con ese hombre parecía exultante. Colgamos el teléfono un buen rato después y dejé el aparato sobre la mesilla de noche.


    Gabriel me abrazó con más fuerza y besó mi frente. Su aroma era tan agradable que si por mí hubiese sido, me hubiera quedado a vivir en él. Esa paz que sentía a su lado era la mejor sensación del mundo.


    —Por tu expresión, esa tal Susana debe ser especial —dijo él, acariciando mi mejilla.


    —Es mi mejor amiga desde que tengo memoria.


    —¿Y habláis a menudo?


    —Todos los días. —Le sonreí y besé en los labios—. Estoy aquí gracias a ella.


    —¿Es ella la que ganó el viaje?


    —Ajá. —Miré al techo y suspiré—. Cuando supo que no podría ir, insistió para que viniese yo.


    Gabriel me mordisqueó el cuello.


    —Me alegro de que lo hiciese.


    —Y yo. —Reí y lo besé.


    Él respondió de buena gana al beso y apretó los brazos alrededor de mi cintura. Al separar nuestras bocas, alzó una ceja y siguió mirándome con fijeza.


    —¿Le has hablado de mí?


    —¿A Susana?


    —Sí, a ella.


    Me encogí de hombros.


    —Un poco.


    —¿Solo un poco? —me interrogó Gabriel, haciendo una mueca con los labios.


    —No soy muy dada a contar intimidades. Además, ¿qué iba a decirle sobre nosotros? —Me humedecí los labios—. Susana sabe que somos amigos.


    —¿Amigos? —Rio—. Yo creo que somos algo más que eso, ¿no?


    —¿Y qué somos, Gabriel? Porque yo todavía no llego a saberlo.


    Se quedó callado unos segundos antes de continuar hablando.


    —No me acuesto con mis amigas.


    —Bueno, ¿y qué más da el nombre que queramos ponerle a lo nuestro? —dije sin querer pensar demasiado—. De todas formas, a lo sumo, nos quedan juntos unos días, Gabriel.


    —Tres días —matizó apoyando su cabeza sobre mi pecho y apretando mi cintura.


    —Después tú seguirás con tus viajes y yo regresaré a Madrid. Será como si nunca nos hubiésemos conocido.


    —¿Así, tan fácil? —Alzó la mirada y fijó sus verdes ojos en los míos—. No creo que sea capaz de olvidarme de ti tan rápido, Abi.


    —Lo harás —expresé con convencimiento—Conocerás a mujeres más interesantes y exóticas que yo, que no tengan a un bebé en su vientre y que sean libres de vivir una vida similar a la tuya. Que te sigan allá a donde vayas.


    —No eres adivina para saber qué pasará en un futuro.


    —No lo soy, pero es lo más lógico. —Aparté la mirada de la de Gabriel y fijé mis ojos en la ventana—. Y yo… puede que con el paso del tiempo esté preparada para encontrar a un hombre que aguante mis cambios de humor y mis paranoias, y…


    Gabriel se tensó al escuchar mis palabras. Capturó mi boca y me impidió terminar la frase que estaba a punto de decir. Fue un beso posesivo y exigente. Creo que fue la primera vez que me daba uno similar. Sin embargo, ese ímpetu me encantó, me vi respondiendo con ardor, agarrándome con fuerza a sus brazos.


    Se separó de mí, jadeante, y mi miró con fijeza.


    —No quiero que hablemos más sobre ese tema.


    —¿Por qué? —pregunté todavía atontada por el beso.


    —Ahora estamos juntos. Me da igual si llamas a lo nuestro amistad o… como quieras llamarlo. Pero, Abi, dejemos el futuro para cuando llegue. Hablaremos sobre ello llegado el momento.


    Le acaricié la mejilla rasposa y asentí.


    —Me parece bien. —Yo tampoco quería pensar en nuestra separación.


    —Te tengo aquí, conmigo, en mi cama —susurró—. Llevó deseando este momento desde… desde que te vi por primera vez. Y lo último que quiero es pensar que esto va a acabarse.


    Lo rodeé con mis brazos y fundí mis labios con los suyos. Estaba tan contenta de que Gabriel sintiese eso que… quería gritar de felicidad.


    No había pronunciado palabras de amor, ni promesas de una vida juntos, no obstante, saber que a él también le afectaba que tuviésemos que separarnos me hacía darme cuenta de que Gabriel sentía lo mismo que yo.


    Seguimos besándonos con glotonería durante un buen rato. El calor fue apoderándose de nuestros cuerpos y la ropa desapareciendo. Acabó tirada por el suelo. Me coloqué a horcajadas sobre sus caderas y lo seguí besando desde arriba. Las manos de Gabriel acariciaron mi vientre hinchado y se posaron sobre mi cintura. Sentí su pene erguido y listo para la unión, no obstante, él no hizo nada para que eso ocurriese. Se limitó a mirarme y a sonreír.


    —Eres preciosa, Abigail. —Una de sus manos subió a mi pecho y lo acarició. Mis ojos se cerraron por el placer—. Eres la chica más bonita y dulce del mundo. —Acercó su cara a la mía y me besó de nuevo—. Qué suerte tengo.


    —Ambos hemos sido afortunados —respondí sobre sus labios.


    Profundizó el beso mientras sus manos se enredaban alrededor de mi cintura. Era delirante notar su lengua dentro de mi boca, su cuerpo pegado al mío y los sentimientos que nos desbordaban.


    —Abi, quiero que hoy lo hagas tú —me pidió—. Quiero verte hacerme el amor, que cabalgues sobre mí, que seas la que marque el ritmo. Verte disfrutar sobre mi cuerpo.


    Excitada por sus palabras y caricias, hice lo que me pidió. Me introduje su pene, haciéndonos gemir por el placer de la unión, y balanceé las caderas hacia delante y hacia atrás logrando una ardiente fricción.


    La boca de Gabriel se abrió por el gozo y acompañó mis movimientos con sus caderas. De forma suave pero decidida. El placer fue creciendo a la par que la intensidad del acto. Me vi jadeando, mordiéndole el labio y arañándole el brazo. Era tan intenso…


    —Oh, Gabriel… —gemí—. Oh…


    —Sí, así… —me alentó apretando mi cintura contra su pelvis—. No dejes de hacerlo, Abi. Me vuelves loco.


    Grité al notar que el clímax estaba a punto de llegar. Aumenté el ritmo de las embestidas y Gabriel gritó conmigo.


    —Voy a… voy a… —susurré.


    —Sí, hazlo, déjate ir.


    El orgasmo me recorrió de forma salvaje, llevándose con él a Gabriel y que su cuerpo se tensase por el placer, a la par que el mío.


    Quedé recostada sobre su cuerpo, abrazada por él y notando cómo besaba mi frente cada pocos segundos. Seguíamos unidos íntimamente y era una emoción tan especial… Nuestros cuerpos parecían hechos a la medida del otro, a excepción de mi pequeña barriguita, que sobresalía algo más que el resto. Me sentía tan completa con Gabriel…


    Lo besé con cariño antes de dejarme caer a su lado. Él rodeó mis hombros con un brazo y me hizo apoyar la cabeza sobre su pecho.


    —¿Por qué tengo la sensación de que cada vez es mejor que la anterior?


    —Porque lo es —respondí, con una sonrisa satisfecha.


    —Pues como el placer siga subiendo de nivel… creo que voy a acabar desintegrado —bromeó.


    Reí y asentí, de acuerdo con él. Hacer el amor con Gabriel era algo difícil de explicar por su magnitud. Muchas veces me sentía sobrecogida por todos los sentimientos que aquella unión me hacía experimentar.


    Le di un beso en la mejilla y sonreí, feliz y saciada.


    —Creo que cambiarme de habitación es la mejor decisión que he tomado en todo el viaje.


    —Sí, estoy de acuerdo —añadió besándome el cuello—. ¿Has traído todas tus cosas ya? ¿O quieres que vaya a tu antigua habitación por el resto?


    —Está todo aquí.


    —¿Y qué te dijo tu compañera cuando le anunciaste que te marchabas?


    Al pensar en Katerina sonreí.


    —Ella está contenta por mí. Fue la que hizo que me diese cuenta de que, realmente, lo que quería era estar contigo, pasase lo que pasase después del viaje.


    —Bien por Katerina —dijo Gabriel sonriendo abiertamente.


    —Bien por ella y… bien por Anastasia. —Pensé en las fotos que me enseñó, y en la historia que siempre creí falsa, y sonreí.


    —¿Qué Anastasia? —me interrogó Gabriel, sin comprender.


    —Es una larga historia, quizás algún día te la cuente —comenté haciéndome la interesante, curvando mis labios en una gran sonrisa.


    —¿Algún día? ¿Y por qué no ya?


    —Para eso tendrás que convencerme, porque es un secreto —dije juguetona.


    —¿Ah, sí? —Se incorporó un poco y me miró desde arriba—. ¿Cómo te convenzo?


    —No sé, prueba a ver si tienes suerte de alguna forma.


    Gabriel soltó una carcajada y volvió a besarme en los labios durante unos segundos apoteósicos, para luego ir bajando por mi cuello, con sus labios, dejando un reguero de besos y mordiscos por él. Contuve la respiración cuando su boca llegó a mi ombligo y gemí al mismo tiempo que su lengua acariciaba mi clítoris.


    Después de eso, volvimos a hacer el amor. Y esa vez fue tan bonita e intensa como la anterior. No recuerdo si tras aquel acto le conté la historia de Anastasia, o fue algo más tarde. Lo único que recuerdo, con claridad, es la forma tan bonita en la que me miraba Gabriel cuando el clímax nos recorrió, y lo dulce y tierno que era conmigo en todo momento. Con él me sentía valiosa.


    


    


    


    Lo que Susana experimentaba cada vez que besaba a Carmelo, no podía llamarse simplemente deseo. Notaba un remolino tan grande en el estómago que, a veces, necesitaba serenarse y pensar en todo lo que había pasado entre ellos en tan poco tiempo.


    Se veían casi a diario, siempre que él no tuviese que quedarse con su hijo, y cuando lo hacían, sus encuentros eran tan explosivos y cariñosos que mi amiga terminaba la velada con la sensación de que ese hombre era el indicado para ella.


    Si de niña fue su amor platónico, ahora lo que Carmelo significaba para ella no tenía nada que ver con lo platónico. Estaban bien juntos, el sexo era espectacular, se reían de las mismas tonterías y hablaban de cualquier tema, sin vergüenza de que el otro pensase mal. Le parecía el hombre más atractivo e interesante del planeta y se sentía tan bien a su lado que odiaba el momento en que tenían que separarse por sus respectivas obligaciones.


    Esa tarde, decidieron salir a pasear por la montaña. No solían hacerlo por el centro de Madrid, Carmelo no estaba cómodo cuando lo hacían.


    Susana tenía la sensación de que la diferencia de edad le contrariaba, así que se esforzaba todo lo que podía para demostrarle que los años eran solo números, y que ella podía ser tan madura y recta como cualquier mujer quince años mayor.


    Cogidos de la mano, caminaron por un sendero empedrado que llevaba a un pequeño arroyo al que Carmelo solía ir a menudo. Era una bonita distracción, cuando el agobio y las prisas de la capital lo sacaban de quicio. En aquel paraje había tranquilidad y silencio.


    —Es tan bonito… —comentó Susana con una gran sonrisa en los labios. Cogió la mano de Carmelo y caminó por el sendero, sin soltarlo.


    Él la besó en los labios, relajado.


    —Lo es. Solía traer a mi hijo a este lugar cuando era pequeño. Siempre le gustó la naturaleza.


    —La próxima vez que volvamos, podrías decirle que venga con nosotros —dijo ella, imaginando ese momento, con ilusión de conocer al hijo de Carmelo.


    —No creo que quiera. Está en esa edad en la que los amigos van por delante de la familia.


    Rieron y continuaron caminando. Susana se humedeció los labios y se quedó pensativa unos segundos, antes de continuar hablando.


    —Me encantaría conocerlo.


    —¿Por qué? Solo es un adolescente, no tiene nada de especial.


    Ella dejó de caminar y lo miró sonriente.


    —¡Porque es tu hijo! —Lo besó con fugacidad y siguió sonriendo—. Además, tarde o temprano acabaré conociéndolo, ¿no?


    —¿Tarde o temprano? —Carmelo frunció el ceño y miró a mi amiga sin comprender.


    —Somos pareja, Carmelo. Tendré que conocer algún día a tu hijo, digo yo. No creo que quieras tenerme escondida toda la vida. —Él no dijo ni una palabra, se limitó a callar y a continuar caminando. Su silencio, le pareció a Susana peor que cualquier mala contestación. Se colocó a su lado y lo miró a los ojos—. No me vas a tener escondida como si estuviésemos haciendo algo malo, ¿verdad, Carmelo?


    —No sé lo que voy a hacer —admitió, chasqueando la lengua.


    Ella se quedó muda, sintiendo un mazazo en el pecho.


    —¿Y eso qué significa?


    —¡Pues que no lo sé, Susana! No sé si lo nuestro llegará a alguna parte.


    —Para eso hace falta tiempo.


    —No me refiero a eso —añadió frotándose la frente—. No creo que nosotros lleguemos a tener nada serio.


    Susana se apoyó contra una roca y tragó saliva.


    —¿Por qué? —Ella estaba loca por Carmelo. Creyó que, ahora que se habían vuelto a encontrar…


    —Eres una niña.


    —¡No soy ninguna niña!


    —Para mí, sí —aclaró él mirándola a la cara—. Te llevo quince años de edad. ¿Qué dirían mis amistades cuando me viesen contigo? ¿Qué dirían mis padres? ¿Qué diría tu hermana?


    —¿Y qué importa lo que piensen los demás? Lo que importa es lo que sintamos nosotros.


    —Sería el hazmerreír de todos.


    —¡Eso no es verdad! —exclamó enfadada.


    Carmelo suspiró e intentó acariciar su mejilla, sin embargo, se apartó.


    —Susana. Encontrarnos ha sido lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Eres divertida y nos complementamos muy bien. Hemos recordado los viejos tiempos y me alegro de que te vaya tan bien en la vida. No obstante, no te veo conmigo en una relación.


    Ella apretó los labios y se cruzó de brazos.


    —O sea, que para follar sí que soy válida, pero para presentarme ante todos tus conocidos, no.


    —Eres demasiado joven.


    —¡Y una mierda! —gritó empujándolo. Todas las ilusiones que tenía con él se rompieron en menos de un segundo—. ¿Esto es lo que querías, Carmelo? ¿Traerme a este lugar para dejarlo conmigo?


    —No estoy dejándolo contigo porque no somos pareja. Solo nos divertimos juntos.


    Susana abrió la boca y negó con la cabeza. No podía ser cierto lo que estaba escuchando.


    —Querrás decir que tú te has divertido a mi costa. ¡Tiene que haber sido genial reírte de mí!


    —¡No digas eso! En ningún momento te he prometido algo no que fuese a cumplir.


    —¡Yo confié en ti! Pensé que… que… tú… eras diferente. —Rio para sí misma al darse cuenta de su error—. Pero, no. Eres como todos los tíos. ¡Un cerdo, a pesar de tu edad! ¡De los que piensan que pueden utilizarme a su antojo y luego dejarme como si nada hubiese ocurrido! ¡Como si no doliese!


    —Susana… —dijo Carmelo sin saber qué hacer para que mi amiga no se enfadase más—. Tú me gustas, me gustas muchísimo. Contigo estoy muy bien, siento cosas geniales a tu lado, pero… no funcionaría.


    —¡Porque no quieres que lo haga! ¡Porque pones excusas tontas para separarnos!


    —Yo tengo la vida hecha, tengo trabajo y a un hijo al que mantener. No necesito complicármela más con una jovencita.


    Ella resopló y dio media vuelta.


    —¡Que te den, Carmelo!


    —¡Susana, no te pongas así! —habló, yendo tras ella y posicionándose a su lado.


    —¡Me pongo como me da la gana!


    —No seas infantil, actúas como una niña.


    Mi amiga frenó de golpe y lo encaró, con la ira supurándole por los poros.


    —Y tú actúas como un gilipollas.


    —¿Esta es la mujer madura con la que quieres que formalice la relación? —preguntó al escuchar su insulto.


    —¡No! ¡Esta es la mujer de veinticinco años de la que te has estado riendo! ¡Ni más, ni menos! A la que le has regalado los oídos con palabras bonitas y con la que has pasado las últimas dos semanas acostándote. —Sacó su teléfono móvil y marcó uno de los números de su agenda—. Aquí te quedas.


    —¡Qué haces? ¿A quién llamas?


    —¡A mi hermana, para venga a buscarme! ¡No pienso volver a montar en ese coche contigo!


    —Susana, no seas…


    —¿Inmadura? —preguntó ella adelantándose. Lo fulminó con la mirada—. Soy una niña, ¿recuerdas? Y las niñas, como yo, tenemos berrinches y pataletas por cualquier cosa. ¡Así que, compórtate tú como el adulto que eres, y no vuelvas a acercarte a mí en tu puñetera vida!


    


    


    El Imperial Russia abandonó Moscú tras dos días en los que recorrimos aquella maravillosa ciudad. Esa noche, todos los pasajeros estuvimos sumidos en una extraña nostalgia, pues sería nuestra última vez en él, ya que la siguiente parada era San Petersburgo, lugar en el que deberíamos recoger todas nuestras maletas y despedirnos del tren.


    Después de la cena, recorrimos de nuevo su largo pasillo, memorizando cada pequeño rincón y guardando en nuestra memoria aquel dulce aroma, tan propio, que desprendía. Cogidos de la mano, Gabriel y yo, paseábamos en silencio mientras él iba fotografiando cada estancia. Sus opulentos vagones restaurantes, su bar, elegantemente decorado en tonos dorado, y el vagón con el techo de cristal.


    En este último nos quedamos algo más de tiempo. Gabriel, tras acabar de fotografiarlo, sugirió que nos sentásemos en sus butacas y contemplásemos el oscuro paisaje ruso, solo perceptible por las lejanas luces de las ciudades.


    Esa noche, las estrellas no podían verse a través del cristal, pues las nubes cubrían el cielo, regalándonos pequeñas gotas de lluvia que chocaban contra él y producían un sonido relajante y agradable.


    Mientras estuvimos sentados, Gabriel no dejó de abrazarme. Sus brazos parecían no querer soltarme, y sus labios incapaces de separarse de los míos. Los besos y los susurros apenas eran audibles, ya que con nosotros había varias parejas más disfrutando de aquel espacio.


    Apoyé la cara sobre su hombro y cerré los ojos, feliz. Estaba tan relajada y contenta que a duras penas reconocía a la chica que, dos semanas atrás, montó en el tren.


    —Voy a echar de menos esto —comentó Gabriel, rompiendo el silencio entre los dos.


    —El Imperial Russia es fabuloso. —Sonreí mirando a mi alrededor—. Es una pena que solo nos quede esta noche en él.


    —Una sola noche para disfrutarlo —comentó en un susurro. Me besó y me agarré a sus brazos, cada vez que sus labios rozaban los míos todo mi mundo se desdibujaba.


    Cuando nos separamos, sonreímos al tiempo que nos mirábamos a los ojos.


    —Cuando llegué aquí apenas pensé en ello, no obstante, soy muy afortunada por haber podido venir a este viaje —hablé con serenidad—. Creo que nunca podré agradecerle a Susana, lo suficiente, que me diese su pasaje.


    —Realmente, te ha hecho mucho bien. No eres la misma chica con la que me choqué en el avión.


    —No, no lo soy —asentí acariciándole la mejilla rasposa—. Estaba tan perdida entonces…


    —Se notaba tu tristeza, daba la sensación de que la brisa más suave podría romperte.


    —Y así me sentía entonces.


    —Me gustas más ahora, sonriente.


    Gabriel me besó con ardor y yo me derretí entre sus brazos.


    —La mayor parte de la culpa la tienes tú —dije nada más separar nuestras bocas.


    —¿Yo? —Rio.


    —Sí. —Me humedecí los labios y miré hacia el cielo—. Has sido mi salvador, Gabriel.


    —Pero si no he hecho nada.


    —Has hecho mucho más de lo que te imaginas.


    —Sí, bueno, he sido muy pesado —se burló, quitándole importancia.


    Lo agarré por el mentón y le hice mirarme a los ojos.


    —Siempre te has preocupado por mí, has estado ahí cada vez que lo he necesitado, has aguantado mis malos modos, mis rechazos… Has conseguido que me replantee muchas cosas en mi vida. Me has hecho darme cuenta de que tenía que poner de mi parte para sanar, estar fuerte para mi bebé.


    —Yo solo quería estar contigo, Abi —añadió sonriente—. Me gustaste desde la primera vez que te vi, y aunque intenté apartarme de ti cuando me contaste tu historia… no pude hacerlo. No sé lo que tienes… que me hace querer quedarme a tu lado.


    —Eres el hombre más tierno que conozco, eres suave conmigo, considerado, caballeroso. Y me encanta lo que me haces sentir cuando me tocas.


    —Entonces, creo que ambos sentimos algo similar, porque cuando te rozo es como… un seísmo.


    Acerqué mi cara y lo besé con ternura. Gabriel era tan fantástico y me gustaba tanto todo lo que tenía que ver con él, que no quería ni pensar en el momento en el que tuviésemos que despedirnos.


    —Aprovechemos entonces estos dos días que nos quedan —dije posando mi boca junto a su oído.


    —Dos días —repitió frunciendo el ceño. Me abrazó con fuerza y se quedó callado, pensando—. ¿Tienes pensado qué vas a hacer cuando regreses a Madrid? —me preguntó con solemnidad.


    Al escuchar su pregunta sonreí de forma forzada y asentí.


    —Voy a buscar un trabajo y voy a coger las riendas de mi vida de una vez por todas —apunté con tranquilidad.


    —¿Seguirás viviendo en la casa de tus padres?


    —Ajá, pero solo hasta que esté segura de que tengo un puesto de trabajo estable.


    —¿Y qué harás después, comprarás una casa o la alquilarás?


    —Ninguna de las dos cosas. —Me crucé de brazos y suspiré—. Ya tengo casa. El mismo apartamento en el que vivía con Quino.


    —¿Y no será demasiado doloroso? ¿No habrán demasiados recuerdos?


    —Más vale que no sea así. Esa casa se ha tragado todos mis ahorros, entre su precio y la reforma —comenté, haciendo una mueca graciosa con los labios—. Quizás me cueste al principio, pero es mía y está pagada. Mis padres nos ayudaron para que nos quitásemos de encima la hipoteca. Así que, más me vale hacer de tripas corazón.


    Gabriel rio conmigo al escuchar mis palabras y me apretó todavía más entre sus brazos. Nos besamos con ganas, con todas las del mundo. Nuestras lenguas jugueteaban dentro de la boca del otro y nuestros cuerpos de caldearon lentamente.


    —Qué valiente eres, Abi —me susurró—. Sé que te irá bien, confío en ti.


    —¿Valiente, yo? Pero si soy la persona más miedosa que conozco. Todo me da pavor.


    —Después de lo que has vivido, es lo más normal. Sin embargo, fíjate, mirando al futuro y pensando en tu hijo.


    —Ya era hora de que lo hiciese.


    Gabriel apoyó su frente contra la mía y cerró los ojos con fuerza.


    —Qué suerte va a tener el hombre con el que compartas tu vida —susurró—. Estoy seguro de que va a ser el tipo más feliz de todos. —Me besó con pasión y sonrió contra mis labios—. De hecho, me gustaría que me permitieses ser yo el que lo haga.


    Aquellas palabras me hicieron temblar. Me aparté con rapidez de él y lo miré con los ojos muy abiertos, notando cómo el corazón golpeteaba dentro de mi caja torácica a un ritmo imposible.


    —¿Qué… qué estás diciendo, Gabriel?


    —Que no quiero que nos separemos cuando termine el viaje, Abi. Quiero seguir viéndote.


    —¿Lo dices en serio? —pregunté, sintiendo que comenzaba a formarse un gran nudo en mi garganta. ¿Gabriel quería que continuásemos nuestra relación? ¿Quería que lo nuestro no acabase allí?


    Me concentré en su cara, tan masculina y atractiva. En su pelo moreno, en su sonrisa sexy y sus labios gruesos. En sus manos, que me tocaban como si yo fuese especial, en la ternura con la que me trataba.


    —Lo digo totalmente en serio —declaró, mirándome a los ojos—. Tú crees que tienes que agradecerme el que te haya ayudado, pero no es así, Abi, soy yo el que tiene que dar gracias por haberme encontrado contigo. Eres una mujer que vale la pena, me siento completo contigo y quiero que esto tan especial que tenemos continúe cuando el avión aterrice en España.


    Sin poder evitarlo, enlacé mis brazos alrededor de su cuello y capturé sus labios en un beso enardecedor. ¡Estaba tan pletórica! Gabriel quería estar conmigo, quería algo serio, y yo hubiese gritado si no hubiésemos tenido a más gente a nuestro alrededor.


    Sin embargo…


    —Gabriel —dije separándome un poco de él—. ¿Y tu trabajo? ¿Y los viajes? ¿Y tu sueño de recorrer el mundo?


    Él se encogió de hombros y me dio un beso fugaz en los labios, un beso tranquilizador.


    —Ya pensaremos sobre ello cuando llegue el momento, ¿de acuerdo?


    —Está bien.


    —Lo importante, es que queremos estar juntos y lo vamos a conseguir.


    —Sí, es verdad —asentí pletórica.


    Gabriel se levantó de su asiento y me tendió una mano, para ayudarme a hacerlo a su vez. Una vez de pie, me rodeó por los hombros y besó mi coronilla, con ternura.


    —¿Te parece bien si nos vamos a la habitación? —preguntó en mi oído—. Tenemos muchas cosas que celebrar.


    —¿Muchas?


    —Sí, tenemos que celebrar que tengo a la chica más bonita y especial, que esto es solo el principio de nuestro futuro juntos, y que… todavía nos quedan dos días para disfrutar de Rusia.
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    SAN PETERSBURGO


    


    Cuando a la mañana siguiente el tren llegó a su última parada, recogimos nuestras maletas y nos apeamos en la estación de Moskovskiy Vokzal. Eché un último vistazo al Imperial Russia y no pude evitar sentir una gran pena. No volvería a montar en sus vagones, no pasearía por su pasillo maravillándome con su lujosa decoración, ni regresaría al vagón con el techo de cristal para contemplar el paisaje. Era una sensación extraña la que noté en mi estómago, como si supiese que jamás volvería a ver a un querido amigo.


    El guía nos condujo hacia el interior de la estación y, agarrada de la mano de Gabriel, caminé junto al resto del grupo. No obstante, mi mirada estaba puesta en aquella máquina de hierro, memorizándola y asegurándome que jamás podría olvidarla.


    La estrella roja de la locomotora del Imperial Russia, fue lo último que alcancé a ver del tren.


    Nos trasladaron en autobús al hotel, en el que pasaríamos esos dos últimos días de viaje. Allí, Gabriel y yo compartiríamos de nuevo habitación.


    Dejamos nuestro equipaje en la que nos asignaron y nos dispusimos a reunirnos con el grupo, pues teníamos todo el día para recorrer la ciudad junto al guía.


    San Petersburgo era una de esas ciudades que cautivaban por su historia, de hecho, era una de las más visitadas de Rusia, por su belleza y ostentación.


    Enorme. Ese era el adjetivo con el que mejor podría definirse. Una ciudad para pasear y disfrutar lentamente, sin embargo, nosotros no podríamos hacerlo. Los escasos dos días que teníamos para recorrerla, nos obligó a visitar los monumentos más significativos y dejar pasar muchas otras actividades de disfrute.


    Nuestra primera visita fue la Iglesia del Salvador sobre la sangre derramada, para mí, una de las más bellas del mundo. Su composición vibrante y pictórica, y la decoración multicolor, conferían a aquel templo ortodoxo una singularidad única.


    Mientras todos prestábamos atención a las explicaciones del guía, sobre su construcción, y Gabriel fotografiaba de aquí para allá, Maya grababa en video los detalles interiores del templo.


    Estaba deseando recopilar toda la información y poder ir dándole forma a su blog sobre el viaje. Sabía que sería todo un éxito, la ruta del Transmongoliano había sido una auténtica maravilla. La mejor experiencia que había tenido hasta el momento.


    Leo llegó a su lado y la rodeó por la cintura, haciéndola reír. La besó en el cuello y mordió jugando. Todo su cuerpo se erizó al sentir sus dientes. Esas últimas noches juntos habían sido apoteósicas. Leo y ella se lo pasaban en grande y Maya notaba que, cada vez más, su corazón necesitaba a ese hombre.


    —¿No grabas para tu canal? —le preguntó ella, extrañada al ver que Leo no sacaba su cámara de video.


    —No, vine a San Petersburgo hace dos años, ya tengo material publicado sobre la ciudad —respondió sonriente—. Estos dos días que me quedan de viaje, serán para desconectar y disfrutar.


    —¿Conmigo?


    —Por supuesto, ¿con quién sino? —dijo con socarronería y le dio un pellizco en el trasero.


    Maya se echó a reír y se apartó un poco de su lado. Al mirarlo de nuevo, se sintió afortunada de poder estar con él. No obstante, la duda la reconcomía por dentro. Ella quería un futuro con Leo, que su relación fuese real y seria, pero… no sabía si él desearía lo mismo. Había pasado varios días sin atreverse a preguntárselo, y decidió que ya era hora de que eso cambiase. Después de todo, no tenía nada que perder, aunque estaba tan ilusionada con él que no quiso pensar en que algo pudiese salir mal.


    Sin poder evitarlo, lo besó con fugacidad.


    —Entonces, ¿después de este viaje te vas a Turquía?


    —Sí, Gabriel y yo nos vamos a recorrer ese país.


    Ella asintió y sonrió.


    —A mí también me encantaría visitarlo, tiene que ser tan exótico…


    —Lo es, estuve allí hace cuatro años y es mágico.


    Leo apretó a Maya contra su pecho y la besó con ardor, sin embargo, ella continuó hablando:


    —Y cuando regreses de Turquía, ¿qué piensas hacer?


    —Descansar. Me quedaré en Madrid una larga temporada, editaré el material que tengo acumulado y me tomaré unas vacaciones.


    —¿Me llamarás?


    Leo alzó una ceja y se quedó mirándola extrañado.


    —¿Llamarte? ¿Para qué?


    —Pues, para vernos de nuevo. Para salir.


    —¿Salir? ¿En plan… pareja?


    —Sí, bueno, podría estar bien —añadió ella, con una sonrisa alegre.


    Leo se quedó callado un buen rato, sin dejar de mirarla, y se cruzó de brazos.


    —No quiero que cambie la relación que tenemos, me gusta como estamos ahora.


    —¿Te gusta que nos veamos de año en año?


    —Es excitante.


    —A mí no me lo parece, Leo —señaló alzando una ceja—. Me… me gustas mucho. Yo… creo que te quiero.


    —Ya hablamos sobre ello el año pasado. No quiero relaciones serias. Quiero disfrutar.


    —¿Y tú crees que yo no te dejaría hacerlo?


    —No del mismo modo.


    —¿Por qué no?


    —Las tías, cuando estáis en pareja, sois unas celosas. Además, quiero conocer a más gente.


    —Con gente te refieres a otras mujeres —habló, percibiendo que se le formaba un gran nudo en la garganta.


    —Sí, quiero pasármelo bien. —Leo notó su cambio de actitud y la abrazó con fuerza, dándole un beso en la frente—.Vamos, Mayita, lo que tenemos es genial así como está. ¿Para qué cambiarlo?


    —Porque me hace daño —reconoció, liberándose de sus brazos—. ¿No me has escuchado decir que te quiero? He… he tenido la esperanza durante todo el viaje de que tú… también llegarías a quererme.


    Leo abrió mucho los ojos y tragó saliva, sin saber qué decir.


    —Me gustas.


    —Para mí eso ya no es suficiente. No quiero acabar hecha polvo.


    —¿Por qué te montas esas películas, Maya? ¡Estamos bien, el sexo es increíble!


    —¡Yo no me monto películas! —exclamó, enfadada por el poco tacto de Leo—. ¡Te acabo de confesar mi amor por ti!


    —No te he pedido que te enamores de mí.


    —¡Oh, vaya, gracias, pues eso es un alivio! —gritó irónica—. Como tú no me lo has pedido, ya no te quiero. ¡No, Leo, las cosas no funcionan así, los sentimientos no se controlan!


    —¿Y qué quieres que haga yo? —preguntó él perdiendo la paciencia—. ¡Siempre te he dejado las cosas claras y tú parecías conforme!


    —¡Eres un estúpido que no sabe ver más allá de sus narices!


    —¿Encima la culpa es mía?


    —No, es toda mía —dijo Maya sintiéndose tonta, con unas enormes ganas de echarse a llorar—. No tendría que haberme acercado de nuevo a ti, pero mis ilusiones pudieron conmigo.


    Leo intentó tocarla, pero ella se apartó.


    —Maya, no discutamos más. Quiero estar bien contigo y poder pasar el resto del viaje a tu lado.


    —¿Para después olvidarte de mí, como siempre? —Dio un par de pasos hacia atrás y negó con la cabeza—. No, Leo, esto se acabó. No voy a ser tu segundo plato nunca más, la chica que utilizas cuando no tienes a nadie más interesante a la vista. Esto termina aquí.


    Y tras acabar de hablar, giró sobre sus pasos y lo dejó plantado en el mismo lugar en el que estuvo ella. Maya salió de la iglesia aguantando las ganas de echarse a llorar, y solo dejó que las lágrimas brotasen de sus ojos cuando nadie pudo verla.


    Había sido una imbécil a los pies de ese hombre que no la quería, ni la querría nunca. Y, aunque ahora estuviese hecha polvo, tomar distancias era lo mejor, pues seguir a su lado significaría el doble de dolor.


    


    


    Llegamos al hotel pasadas las siete de la tarde. Había sido un día agotador y necesitaba descansar. Estaba hecha añicos. Eran demasiados días sin parar y eso, sumado a mi embarazo, me tenía molida.


    Gabriel pidió que nos subiesen la cena a la habitación y comimos sobre la cama, con la televisión encendida en un canal ruso del que no entendíamos ni una palabra. Reímos y charlamos acerca del día que acabábamos de vivir, sobre la maravillosa San Petersburgo, sobre la mala cara de Maya y sobre la despedida con nuestro guía, pues su trabajo había finalizado, después de dos semanas. Solo nos quedaba una jornada en la ciudad y la visitaríamos por libre.


    Tras llenar nuestros estómagos, nos tumbamos en el lecho. Allí nos acariciamos y besamos, sintiendo que todo lo de alrededor era menos importante que nuestros susurros. Rodeada por los fuertes brazos de Gabriel, me quedé dormida.


    No sé con exactitud el tiempo que pasé sumida en el sueño, sin embargo, la voz de Gabriel me despertó.


    —Abi, Abi, levanta —susurró, acariciando mi brazo.


    Entreabrí un ojo y miré mi reloj de muñeca. Resoplé cuando vi la hora y me fijé en él, que estaba vestido y terminaba de atarse los cordones de sus deportivas.


    —¿Qué pasa? Son las tres de la madrugada.


    —Hora de marcharnos —añadió sin dejar de sonreír.


    —¿Ahora? —Me incorporé de la cama, quedando sentada en ella, y observé a Gabriel como si hubiese perdido toda una caja de tornillos.


    —Vístete.


    —¿Pero para qué?


    —Hazme caso, Abi —añadió, cogiendo mi barbilla y dándome un suave beso en los labios.


    Con desgana, hice lo que me pidió. Me coloqué unos pantalones vaqueros y un jersey de punto color lavanda. Peiné mi cabello con los dedos y me puse los zapatos, con ganas de regresar de nuevo a la cama.


    —¿Y esto no puede esperar a mañana?


    —No, confía en mí.


    Gabriel me cogió de la mano y me besó con fuerza antes de tirar de mi brazo para salir de la habitación. Todavía medio dormida, caminé a su lado sin fuerzas para volver a quejarme. No sabía a dónde me llevaba, lo único que esperaba era que acabásemos pronto y pudiésemos regresar a la habitación para dormir.


    Bajamos por el ascensor y cruzamos el hall del hotel, camino a la puerta de entrada. Antes de salir, Gabriel me sonrió y besó por segunda vez.


    Cuando pisamos la calle, me sentí confusa. Estuve unos segundos pensando qué era lo que ocurría. Volví a mirarme el reloj de muñeca. Eran las tres y cuarto de la madrugada y el cielo estaba claro. Como si estuviese atardeciendo.


    Al percatarme del motivo, sonreí mirando a Gabriel y me tapé la boca.


    —¡Las noches blancas! —exclamé, dando una vuelta a mi alrededor, sin poder dejar de contemplar el cielo. Sentí que las lágrimas se agolpaban en mis ojos por la emoción. Me agarré a uno de los brazos de Gabriel y reí al tiempo que lo abrazaba—. ¡Oh, Gabriel, es precioso!


    —Te prometí que las verías —susurró en mi oído, apoyando su mejilla contra la mía.


    —¡Es mágico!


    Agarrada de su mano caminamos por las calles de San Petersburgo, sin poder llegar a creer lo que veían mis ojos. Era un fenómeno atmosférico único, tan bonito… Ese eterno crepúsculo que bañaba el cielo de colores azules y morados, y confería a los antiguos edificios soviéticos un aspecto romántico y especial.


    Gabriel no me soltó de la mano en ningún momento, caminaba a mi lado sin dejar de sonreír, besándome y guiándome por las calles de aquella ciudad como si hubiese vivido en ella toda su vida.


    El sonido amortiguado de altavoces y música me sacó de aquel estado en el que me encontraba.


    —¿Qué es ese ruido? Parece… música.


    —Lo es —asintió, pasando un brazo alrededor de mis hombros—. El sol nunca se pone en verano, y la ciudad lo celebra a lo grande.


    —¿Hay fiesta por ello?


    Gabriel asintió.


    —San Petersburgo festeja la llegada del solsticio de una forma muy especial. Hay espectáculos de folclore, ballet, ópera al aire libre, restaurantes abiertos de madrugada… —Señaló a su alrededor y sonrió—. ¿No te resulta extraño ver a tanta gente por las calles a esta hora de la noche?


    Reí con él.


    —Es que, no parece que sea de noche.


    —¿Quieres que vayamos a ver algún espectáculo?


    —¡Sí, vayamos! —asentí, ilusionada por todo lo que estaba viviendo.


    Caminamos detrás de un grupo de jóvenes que reía y bromeaba, y llegamos al monumental Palacio de Invierno, lugar donde se estaba representando un magnífico ballet.


    Tomamos asiento en la lejanía, sobre un muro en el que había varias personas viendo la danza. Besé a Gabriel, emocionada, apreté mis brazos alrededor de su torso y lo pegué a mí, mientras nuestras bocas se fundían en un beso ardiente y necesitado.


    —Gracias, Gabriel. Gracias por esto.


    Él juntó nuestras frentes y me besó de forma fugaz.


    —No es la primera vez que veo las noches blancas, Abi, sin embargo, puedo asegurarte que esta es mucho más especial, porque te tengo a mi lado.


    Sonreí y le acaricié la mejilla, sintiéndome la chica más dichosa del planeta por tener a ese hombre junto a mí. Todo mi cuerpo temblaba cuando me decía esas cosas tan bonitas, sabía que lo que me ocurría con él no era ninguna tontería, y en cierto modo me daba miedo experimentar aquello tan pronto.


    —Te quiero, Gabriel —susurré contra su boca. Mi declaración lo hizo contener la respiración. Apretó su abrazo y devoró mis labios con un ansia que jamás antes me demostró. A pesar de que la temperatura había bajado bastante por la noche, nuestros cuerpos se mantenían calientes por los besos y las caricias que nos prodigábamos bajo aquel cielo tan especial—. Ya sé que es muy pronto para decirte esto, pero sé que es cierto.


    —Yo también te quiero, Abi —declaró sin poder dejar de sonreír.


    —No tienes que decirlo si no lo sientes —añadí, mientras mi corazón aleteaba al escuchar sus palabras—. No pasa nada.


    —Si no lo sintiese, no te lo habría dicho. —Agarró mi barbilla e hizo que alzase la cara para mirarlo a los ojos—. Te quiero, y el tiempo no es importante cuando lo que se siente es de verdad.


    La ciudad de San Petersburgo y sus noches blancas fueron testigos del resto de nuestra conversación. Nos creíamos invencibles. Éramos jóvenes y teníamos toda una vida por delante para conocernos.


    Todavía sonrío cuando recuerdo lo que sentí esa noche. Mi cuerpo era un cóctel de sentimientos, pero ante todo prevalecía el amor. Ni el miedo, ni los nervios por el incierto futuro pudieron estropear ese instante, en el que nuestros labios se unieron para sellar aquellas palabras.


    Solo conseguimos dejar de mirarnos cuando el festival de fuegos artificiales iluminó todavía más el cielo, con sus colores y sus luces. Fue una experiencia tan hermosa que, hoy en día, la recuerdo como si acabase de vivirla.


    Gabriel y yo comiéndonos a besos en la ciudad en la que nunca anochecía.


    


    


    Si bien el hotel en el que estábamos hospedados era lujoso, no podía comparársele al Imperial Russia y a su decadente opulencia.


    Las habitaciones eran espaciosas y cómodas, no se escuchaba ni un ruido del exterior, a pesar de que se encontraba en pleno centro de la ciudad, así que el descanso era inmejorable. El trato del servicio era cortés, aunque la mayoría de los empleados no hablaba inglés, y la comida del restaurante estaba bastante buena.


    Si Maya hubiese estado con su usual estado de ánimo, lo hubiera calificado de excelente, pero después de su discusión con Leo, y de comprender que él jamás la vería como a una novia formal, su carácter empeoró.


    Tras llegar al hotel, se encerró en su habitación y se metió en la cama sin probar bocado. Tenía el estómago cerrado. La desilusión y las ganas de llorar no la dejaban meterse ni una miga de pan en la boca. Había pasado tanto tiempo haciéndose ilusiones con él, pensando que en el futuro acabarían juntos, que el mazazo que había recibido al conocer la verdad la había pillado desprevenida.


    Se quedó dormida antes de las nueve de la noche y su descanso estuvo interrumpido por sueños desagradables.


    Se levantó de la cama de madrugada, de muy mal humor, era incapaz de descansar y miró la hora en su teléfono móvil. Las cuatro de la madrugada. Todavía quedaban cuatro horas para maldecir su falta de sueño.


    Agradecía que ese fuese su último día en Rusia. Ya no tenía ganas de seguir con el viaje, le apetecía regresar a España y rodearse de su familia. Olvidar a Leo de una vez por todas y olvidarse de que alguna vez estuvieron juntos.


    Un traqueteo en su puerta la sorprendió. Era demasiado tarde para que nadie fuese a buscarla, todos dormían.


    No obstante, se levantó a abrir. Según me contó Maya, pensó que podría ser yo, que quizás no me encontrase demasiado bien y quisiese su compañía.


    Pero no fue a mí a quien vio al otro lado de la puerta. Sino a Leo.


    La miraba con una tímida sonrisa, apoyado en el marco, vestido con un ligero pijama de algodón.


    Todo en su interior se revolvió al encontrarlo frente a ella.


    —¿Qué haces aquí?


    —Tenía ganas de estar contigo —contestó él sin más.


    —Ya hablamos de ello esta mañana.


    —Maya, ¿en serio quieres que esto ocurra? ¿No me deseas?


    —Esa no es la cuestión.


    —Contéstame, ¿me deseas o no? —insistió Leo con seguridad.


    Maya se mordió el labio inferior.


    —Lo hago.


    —¿Me dejas pasar entonces?


    —No.


    —¿Por qué?


    —Vuelve a tu habitación. Lo nuestro se terminó.


    Leo frunció el ceño y se cruzó de brazos, mirando a Maya con desaprobación.


    —¿Lo dices de verdad? ¿Ahora quieres hacerte la estrecha conmigo?


    —¡Cuidado con lo que dices! ¡Lo que quiero es no pasarlo mal cuando nos separemos!


    —Nunca te había importado antes.


    —¡Sí me importaba, pero me callaba para no importunarte, ni a ti, ni a tus estúpidas ideas de picaflor!


    Leo dio un paso hacia ella y le acarició el brazo.


    —Tú más que nadie sabe que cuando estamos juntos somos la bomba. Y solo nos queda esta noche para disfrutar.


    —Tienes mano, ¿verdad? ¡Pues úsala!


    —¿Pero qué coño te pasa, tía?


    —¡Lo que me pasa es que he abierto los ojos! ¡No voy a permitir que me uses a tu antojo cuando necesites desahogarte! ¿Me oyes?


    —Me desahogo yo tanto como tú, no soy yo solo el que disfruta.


    Ella resopló y tragó saliva, para que el nudo de su garganta se hiciese más pequeño. Tener a Leo tan cerca y no tocarlo era tan duro…


    —Vete a tu habitación, Leo.


    —No te reconozco —dijo, mirándola de arriba abajo.


    —No, claro que no. Tú conoces a la tonta que siempre te ha dicho que sí, a la que podías manejar como a una marioneta. —Negó con la cabeza—. ¡Te confesé que te quería y no tuviste la delicadeza de decirme nada al respecto! Solo me das largas, solo excusas para que no avancemos.


    —Soy así, ¿qué quieres que haga?


    —Nada, no hagas nada, no te lo estoy pidiendo, ya no. Lo único que necesito es que desaparezcas de mi vista y que no vuelvas a buscarme. —Puso una mano en su pecho y lo empujó un poco hacia atrás, para apartarlo de la puerta—. Lograré olvidarte y cuando eso ocurra, seré mucho más feliz. No tendré que vivir esperando migajas, ni esperando a que te dignes a acordarte de mí.


    —Maya…


    —Buenas noches. —Le cerró la puerta en sus narices y se quedó apoyada en ella.


    Sabía que había hecho lo correcto. Era lo mejor para ella, Leo no se merecía menos.


    Entonces, ¿por qué se sentía como si le hubiesen dado una paliza?


    Se dirigió hacia su cama y se lanzó sobre ella, con las lágrimas recorriendo sus mejillas. Llevaba demasiado tiempo ilusionada con él, pero el dolor pasaría. Era una mujer fuerte y sabía que no había nada que pudiese con ella. Sacaría a ese hombre de su cabeza.
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    DESPEDIDAS


    


    


    Regresamos al hotel de día, después de ver el amanecer junto a los canales del río Neva, cuyas riveras atravesaban la ciudad.


    Estábamos agotados, pero tan felices que no se podía encontrar en nuestras caras el mínimo signo de cansancio. Había sido una noche para no olvidar, la magia de San Petersburgo y su sol de medianoche.


    —No puedo más —dije cuando caminábamos por el pasillo del hotel, dirección hacia nuestra habitación—. Estoy muerta de sueño.


    —Ha sido una noche intensa, ¿verdad? —asintió Gabriel caminando a mi lado.


    —Mucho, y mis piernas no pueden dar ni un paso.


    —Pues, no se hable más. —Me cogió en brazos y comenzó a andar conmigo a cuestas, hacia la habitación. Tras la sorpresa inicial y el gritito pertinente, me relajé un poco.


    Lo rodeé con los brazos y apoyé mi mejilla entre el hueco de su cuello. Olía tan bien… y me sentía tan a gusto abrazada por él…


    —No hace falta que me lleves, Gabriel. Debo pesar mucho con esta barriguita.


    —Aunque engordases diez kilos más, seguirías pesando poco.


    —¡Ah, mira qué bien! —bromeé—. Es agradable saber que voy a poder comer por tres y engordar como una vaca lechera, y a ti te pareceré un cisne.


    Gabriel soltó una carcajada y me dio una palmada en el trasero.


    Me besó mientras continuaba caminando y yo me apreté todavía más a él para responder a ese beso. Estaba muy cansada, agotada, pero sus labios eran todo lo que necesitaba para que cualquier mal se me olvidase.


    El sonido de una puerta al cerrarse nos hizo que dejásemos de comernos a besos. Al girar la cabeza, vimos a Katerina, tirando de su maleta.


    Tenía muy buen aspecto, vestida con un traje de color rojo, salpicado de pedrería y un sombrero a juego, con una llamativa pluma agitándose con cada uno de sus movimientos.


    Ella nos miró con una gran sonrisa en los labios y le pedí a Gabriel que me dejase en el suelo.


    —Me gusta ver tanta felicidad en tu cara, Abi —comentó ella cuando llegamos a su lado.


    —Gracias, la verdad es que me siento muy bien.


    —Y eso se refleja en tu expresión, querida. —Katerina miró a Gabriel y le sonrió con simpatía. Tendió un brazo para saludarlo y él le besó la mano, tal y como a ella le gustaba, como exigía la antigua cortesía—. Y además eres educado, muchacho.


    —Gracias, señora.


    —Llámame Katerina. Después de todo, eres una persona que ha demostrado valer la pena. —Ella me rodeó por la cintura y sonrió—. Has logrado que nuestra Abi resplandezca como un diamante.


    —Ella ya resplandecía, Katerina —añadió él mirándome con amor.


    —Prométeme que la cuidarás. Ella y el bebé no se merecen menos.


    —Haré todo lo que esté en mi mano para que sean felices.


    Al escuchar sus palabras, mi gesto cambió y giré la cara hacia Katerina.


    —Parece que estuvieses despidiéndote de nosotros.


    —Es exactamente lo que hago, cielo —añadió sonriente—. Parto en un par de horas hacia la República Checa.


    —¿No vas a quedarte este último día para disfrutar de San Petersburgo?


    —Estoy cansada, mi cuerpo no es tan joven como el vuestro, y ya he cumplido la promesa que le hice a mi abuela. —Me besó en la mejilla—. Es hora de regresar a casa.


    —Oh, Katerina… —Hice una mueca con los labios y la abracé sin ejercer demasiada fuerza.


    —Ha sido un placer tenerte de compañera en el Imperial Russia, Abigail.


    —Lo mismo digo, me alegro de que fueses tú. —Y en realidad era cierto. La señora que en un principio me pareció algo lunática y desequilibrada, había resultado ser todo aquello que ella aseguraba, y todavía más. Me satisfacía tanto haber conocido a esa mujer… que el pensar que esa sería la última vez que nos viésemos me daba mucha pena.


    Katerina se soltó de mi agarre y acarició mi mejilla, con cariño. Cogió de nuevo su maleta y dio unos pasos hacia el frente, antes de despedirse del todo.


    —Tened por seguro que tenéis una buena amiga en la República Checa, y que sois bienvenidos a mi casa cuando gustéis.


    —Lo mismo digo, sería un placer que nos visitases y conocieses España —comenté, conteniendo las lágrimas.


    —Sed felices, queridos. —Nos mandó un beso con la mano, al estilo de una auténtica actriz de cine, sonriendo—. Y como decía mi abuela: la vida no es perfecta, pero tiene momentos maravillosos. Aprovechadla.


    


    


    Pasamos el resto del día en la habitación del hotel, descansando. Sabíamos que era una herejía no disfrutar de San Petersburgo las últimas horas que nos quedaban en él, pero estábamos tan agotados, después de toda la noche en vela, que nuestros cuerpos pedían un respiro.


    Dormimos todo el día y despertamos cuando faltaba poco para que la tarde terminase. Desde la cama, Gabriel llamó al servicio de habitaciones y pidió que subiesen algo para cenar.


    Al colgar, se volvió a acostar a mi lado y me abrazó, escondiendo su cara en el hueco de mi cuello.


    —Nunca pensé que un viaje así pudiese dejarte tan agotado. Y mira que he estado en países trabajando.


    —Es que son muchos días sin parar —dije pensando en todos los lugares fantásticos que habíamos conocido esas dos semanas atrás.


    Gabriel sonrió y me besó con fuerza.


    —Pero ha valido la pena.


    —Sí, lo ha hecho.


    —Te he conocido, Abi, y eso es lo mejor que me llevo.


    Acarició mi estómago y me sonrió al tiempo que mordisqueaba mi cuello. Al sentir sus dientes en él, mi piel se erizó.


    —Vine a este viaje intentando olvidar… y vuelvo con un hombre —comenté sonriente.


    —¿Un hombre guapo? —susurró contra mi oído.


    —Uno muy guapo y sexy.


    —Qué suerte tienes —bromeó, haciéndose el interesante.


    Reí al ver el brillo pícaro de sus ojos y lo empujé un poco, jugando con él.


    —¿Y tú no la tienes? —continué alzando una ceja—. Viniste solo y te llevas a dos por el precio de una.


    —Sí, encontré a un bomboncito relleno. —Me besó con ardor y me acarició la tripa, mientras su otra mano me apretaba contra su pecho.


    Estuvimos sumidos en aquel ardiente beso durante bastante tiempo. Tanto fue así que Gabriel acabó apartándose acalorado cuando llamaron a la puerta y nos dejaron la cena.


    Lo miré hablar con el camarero y sonreí. Gabriel estaba tan guapo, con su pelo revuelto y sus pantalones de algodón, que dejaban a la vista la fina línea de vello debajo su estómago…


    Al igual que el pasado día, comimos en la cama. Dispusimos la bandeja sobre ella y nos sentamos cruzando las piernas.


    —Llevo unos días notando a Maya muy rara —dije después de darle un bocado a mi emparedado.


    —¿Sí? Pues no sé, Leo no me ha comentado nada.


    —¿Tú crees que han discutido?


    —¿No has hablado con ella?


    —Sí, pero no me ha dicho nada, y eso es muy raro, porque Maya no puede estar callada ni con una mordaza.


    Gabriel se encogió de hombros y me miró con serenidad.


    —Quizás sea el cansancio, a todos nos ha hecho mella.


    —Puede que tengas razón —añadí sin querer darle más vueltas. Si a Maya le pasaba algo, no tardaría en contármelo—. Pero, ojalá no sea lo que me imagino. Los hombres podéis ser muy estúpidos cuando queréis.


    —Es muy probable que esté relacionado con Leo. Es un buen tío, pero a veces dan ganas de que se trague su lengua. Lo suyo con las mujeres es una obsesión —habló Gabriel alzando una ceja.


    Su comentario me hizo reír.


    —¿Y tú?


    —¿Yo qué?


    —¿Has tenido muchos ligues de una noche? —Me acerqué a su lado y lo miré sin dejar de sonreír—. ¿Cuántas han caído a tus pies?


    Gabriel ladeó la cabeza y sonrió lentamente.


    —A mis pies, muy pocas. Nunca he sido un rompecorazones, ni nada por el estilo.


    Apoyé la cara sobre mis manos y lo miré esperando a que continuase hablando, sin embargo, no lo hizo. Resoplé e hice una mueca con los labios.


    —¡Vamos, Gabriel, cuéntame algo, tú sabes casi todo sobre mí!


    —Es que no hay nada interesante que contar. He salido con algunas chicas, sí, pero ninguna llegó a cuadrar conmigo. —Me abrazó y continuó hablando—. Mi prioridad siempre fue viajar.


    Puse los ojos en blanco y resoplé.


    —Qué aburrido. Yo pensaba que los chicos como tú tendrían un historial amoroso impresionante.


    —Pues, te equivocas. —Me besó en los labios, divertido por mi comentario—. Yo no tengo la labia de Leo, ni su sonrisa revienta faldas.


    —No, tienes algo mejor —dije contra su boca.


    —¿El qué?


    —Todo, Gabriel. Tienes todo lo que a él le falta. Quizás Leo llegue, con su labia, a tener sexo con mujeres, pero tú, con tu ternura, sabes cómo llegar a nuestro corazón. Y eso, es mucho más efectivo que una sonrisa revienta faldas. —Sonreí y lo besé con pasión.


    Apartamos la bandeja de la cama y abrimos la gruesa cortina que evitaba que la luz se colase del exterior. Al hacerlo, salimos al balcón, donde aquel cielo azul y morado parecía esperarnos.


    Apoyada contra la baranda, miré mi reloj. Las once de la noche y una eterna luz bañaba San Petersburgo. Gabriel me abrazó por detrás y nos quedamos contemplando la ciudad.


    —Todavía me parece irreal —expresé con un suspiro—. Es tan bonito…


    —Inmortalicemos este momento —sugirió él, dejándome unos segundos para coger su inseparable cámara de fotos.


    Nos pusimos juntos y disparó el objetivo. Cuando me mostró la foto, mi sonrisa no pudo ser más grande. En ella estábamos felices, tanto que aquel sentimiento traspasaba la fotografía.


    —Tú, yo… y las noches blancas —susurré al tiempo que me acercaba para besarlo.


    —No es la mejor foto que he hecho, en cuanto a encuadre y todo eso, pero… Abi, sí que es la más especial.


    —¿Me darás una copia?


    —Te daré todas las que quieras.


    —Así podré verte cuando ya no estemos juntos.


    Gabriel me acarició la mejilla y me besó con tanto cariño que me sentí conmovida.


    —Tus palabras me suenan a despedida, Abi, pero… lo nuestro no lo es.


    —En cierto modo, sí. Mañana nos separaremos —comenté con pena.


    —Pero nos veremos en cuanto regrese a Madrid. Va a ser solo un mes —me aseguró Gabriel, abrazándome.


    —Lo sé, sé que es tu trabajo y me acostumbraré a ello. —Le sonreí.


    Juntó sus labios con los míos y nos fundimos en otro beso ardoroso.


    —No hablemos más de nuestra separación. Disfrutemos de esta noche.


    —Sí, se acabó el pensar demasiado. —Le mordí el lóbulo de la oreja y lo escuché gemir—. Hazme el amor, Gabriel. Házmelo aquí, en el balcón, bajo nuestras noches blancas.


    Mi propuesta, al contrario de parecerle descabellada, le hizo sonreír contra mi boca. Continuó saboreando mis labios al mismo tiempo que sus manos acariciaban mi cintura. Los besos que nos dábamos eran intensos, y dejaban con ganas de más.


    Gabriel bajó las manos por mi espalda y las apoyó en mi trasero, para apretarme contra él. Nada más hacerlo, pude sentir su dureza contra mi estómago. Le mordí el labio y acaricié su torso, fuerte y delgado, logrando que sus músculos se moviesen conforme mi mano lo recorría.


    —¿Estás segura de que lo quieres aquí, Abi? —preguntó sin abandonar mi boca.


    —Aquí —asentí.


    Se apartó un poco de mí y miró a nuestro alrededor, para asegurarse de que nadie podría vernos. Rodeó mis caderas con los brazos y me alzó, para llévame a un lugar con más privacidad, pero sin movernos del balcón. Nos besamos contra una de las paredes y nuestras manos se volvieron locas acariciando la piel del otro. Era demencial. Gabriel me quitó la camiseta y mis pequeños senos quedaron al descubierto.


    —Eres tan bonita…


    Lo atraje hacia mí y devoré su boca, deseosa de tenerlo desnudo dentro de mí.


    Una de mis manos se enredó con la goma de sus pantalones y se coló dentro de ellos, acariciando su pene erecto. Gabriel soltó un gruñido al notar mis dedos acariciar su miembro. Lo rodearon y masturbaron con lentitud, a una velocidad constante y enloquecedora.


    —¿Te gusta?


    —Oh, Abi… —gimió cerrando los ojos—. Me haces volar.


    —¿Eso es un sí? —pregunté, sin esconder mi sonrisa.


    —Es un sí —contestó embargado por el deseo.


    La boca de Gabriel bajó hasta mis senos, para brindarles un homenaje. Los lamió con tanta pasión que mis pezones se erizaron ante su roce, y mis piernas fallaron al notar la erupción de placer que comenzaba a rugir en mi vagina.


    Casi por arte de magia, el resto de nuestra ropa desapareció y acabó esparcida por el balcón. Gabriel agarró una de mis piernas y se la colocó en la cadera, para exponerme a él. Acercó su pene a mi abertura y me penetró sin ninguna complicación, pues estaba tan excitada que el flujo empapaba mis pliegues.


    Hicimos el amor de pie, en aquel balcón de nuestro hotel. Lo hicimos con todo el sentimiento del mundo y, por ello, el placer fue doblemente mejor. Sus embestidas eran cada vez más potentes, logrando que mi gozo subiese. Mis jadeos llenaron el aire que nos rodeaba, y junto a los de Gabriel, creamos una tórrida melodía que nos acompañó durante todo el acto.


    —Oh, Gabriel, te quiero —gemí contra su boca, al darme cuenta de que pronto el clímax llegaría a mí.


    Él mordió mi labio inferior y asintió, incapaz de hablar en esos momentos. Era tal el grado de placer que nuestros cerebros funcionaban por y para aquel deleite.


    Grité mientras el orgasmo me recorrió, y cuando Gabriel gimió contra mi cuello, tuve la certeza de que él también había terminado.


    Nos quedamos quietos, contra la pared y abrazados, tanto física como íntimamente. No quisimos mover ni un dedo, pues no había otro lugar mejor en el que quisiésemos estar. Pegados a la persona que queríamos.


    Cuando nos recuperamos un poco, Gabriel me apretó todavía más y me sonrió, con ojos soñolientos. Juntó nuestras frentes.


    —Te quiero, Abi. —Me miró con intensidad y volvió a besarme—. Te quiero.


    Y esa vez fui yo la que no pudo contestar a aquella declaración. Sus palabras fueron tan sinceras, y con un sentimiento tan profundo, que me dejaron conmovida y anonadada.


    


    


    Salimos del hotel bastante temprano la mañana siguiente. Nuestro vuelo despegaba a las nueve y media y debíamos llegar pronto al Aeropuerto Púlkovo.


    Nos recogió un autobús en la misma puerta y montamos en él, después de despedirme de Gabriel, que partiría varias horas después, junto a Leo, dirección a Turquía.


    Fue un sentimiento agridulce. Por un lado, estaba deseosa de volver a ver a mi familia, los había echado mucho de menos y me moría por contarles las maravillas que había podido descubrir esas semanas. No obstante, por el otro, estaba despedirme de Gabriel. Sabía que solo sería un mes, y que pronto volveríamos a estar juntos, pero no podía evitar sentir tristeza.


    —Te llamaré todos los días, Abi —me prometió, mientras me cogía de las manos, a las puertas del autobús—. Y cuando regrese a España, iré a buscarte.


    Nos besamos con fuerza y anhelo, sabiendo que no volveríamos a hacerlo durante un tiempo. Nos abrazamos y permanecimos unidos hasta que el conductor nos avisó que debíamos partir.


    —Prométeme que no te olvidarás de mí —le rogué, acariciándole la mejilla.


    —Nunca —aseguró con una sonrisa—. Te quiero.


    —Y yo a ti, Gabriel.


    Después de otro beso, subí al autobús y el chófer cerró las puertas.


    Sentada junto a Maya, miré por la ventana hasta que la silueta de Gabriel se convirtió en un simple borrón en la lejanía.


    Me acaricié la barriguita y sonreí. Todo saldría bien. Confiaba en él.


    Cuando llegamos al aeropuerto, tuvimos el tiempo justo para facturar la maleta y tomarnos un café. Montamos en el avión que nos llevaría a casa y este partió sin demora. Por delante, nos quedaban cuatro horas y media de vuelo, así que teníamos tiempo de descansar.


    Fue un vuelo muy tranquilo. Demasiado, teniendo en cuenta que Maya estaba sentada a mi lado, y no había abierto la boca desde que salimos del hotel.


    Estaba tan rara desde hacía un par de días… No era la persona que conocía, la que hablaba hasta por los codos y la de la sonrisa permanente.


    Aquel cambio de actitud me tenía preocupada.


    —Maya, ¿qué te pasa?


    —Nada, Abi, no te preocupes.


    —No lo haría si no te viese triste —dije cogiendo su mano.


    Ella me miró y un brillo especial en los ojos me advirtió que podría echarse a llorar en cualquier momento.


    —Tenías razón en cuanto a Leo. No fui capaz de conseguir que se enamorase de mí.


    —¿Hablaste con él?


    —Hablamos el primer día que llegamos a San Petersburgo. —Tragó saliva y se encogió de hombros—. Me dijo que no quería nada serio, y que solo me veía como a un rollo.


    Suspiré y chasqueé la lengua.


    —Maya, conoces a Leo desde hace más tiempo que yo, y su forma de ser no deja lugar a dudas. ¿Cómo pudiste pensar que un hombre así, tan inmaduro y mujeriego, sentaría la cabeza?


    —Lo quiero, Abi —comentó aguantando el llanto—. Supongo que las personas, cuando nos enamoramos, no queremos ver la realidad. Quise creer que lo que sentía por mí era algo más que simple deseo. —Se llevó las manos a la cara y resopló—. Es que… es tan especial cuando estamos juntos, es todo tan intenso.


    La abracé para darle ánimos.


    —¿Y qué le dijiste cuando supiste que él no quería formalizar la relación?


    —Le dije que no seguiríamos viéndonos, que hacerlo me hacía daño. Le confesé que le quería.


    —Y no se ablandó ni un poco.


    —Nada, fue como si le confesase mi amor a un trozo de granito. —Se enjugó una lágrima de la mejilla y sonrió de forma forzada—. ¡Si es que soy tonta, Abi!


    —No, no lo eres. Has sido muy valiente diciéndole a Leo lo que sentías por él. Si no ha sabido valorarlo, es su problema.


    —Lo superaré —aseguró con decisión.


    —Claro que lo harás. Eres una mujer preciosa y los hombres harán cola para que les prestes un poco de tu atención —aseguré.


    Maya me abrazó con fuerza y acarició mi hinchada barriguita de casi cinco meses. Me besó en la mejilla y apoyó la cabeza sobre mi hombro.


    —Abi, prométeme que jamás perderemos el contacto.


    —No lo perderemos, no lo permitiremos —dije con seguridad—. Vivimos en la misma ciudad y nos veremos a menudo.


    —Eres una buena amiga y no quiero perderte.


    —Ni yo a ti. Me has ayudado tanto en este viaje… que jamás podría compensarte en esta vida por ello.


    El avión aterrizó en el aeropuerto de Barajas poco antes de las cuatro de la tarde. Fue un desembarco más bien caótico, pues a la hora de buscar nuestras maletas hubo un retraso de casi media hora, así que junto a nosotros esperaban los pasajeros de varios vuelos más, apiñados, para recoger el equipaje.


    Fue tal el revuelo que se formó, que perdí de vista a Maya y no pude despedirme de ella.


    Arrastré mi maleta y caminé por la terminal, hacia la salida.


    —¡Abi, Abi! —escuché a lo lejos.


    Al alzar la cabeza, encontré a mis padres esperando y levantando los brazos para que los viese. Grité de alegría y corrí hacia ellos, para abrazarlos.


    Cuando lo hice, su familiar olor me transportó a casa. Ya estaba en casa.


    —¡Oh, Abi, pero mírate, qué guapa estás! —exclamó mi madre mientras me besaba sin parar—. ¡Estás resplandeciente!


    —¡Qué ganas tenía de veros!


    —¡Y nosotros a ti! —dijo mi padre, revolviéndome el cabello.


    —¡Cómo ha crecido esa barriguita en estos diecisiete días! —Mi madre me acarició el estómago y rio, contenta—. No has tenido problemas con el bebé durante el viaje, ¿verdad?


    —Ninguno, está perfecto.


    Caminamos hacia fuera de la terminal y mi madre no me soltó la mano en ningún momento.


    —No pareces la misma chica que dejó Madrid casi a la fuerza.


    —No lo soy, me encuentro bien, con energía —confesé sin dejar de sonreír.


    Mi padre rio y me dio unas palmaditas en el hombro.


    —¿Has visto como, a veces, los empujones merecen la pena?


    —La merecen, papá. He conocido a gente increíble, a personas que realmente merecen la pena, y que me han ayudado mucho. He visto lugares fantásticos y que jamás podré olvidar. Y… ahora más que nunca, sé que puedo hacer lo que me proponga.


    —Por supuesto que sí, cariño —comentó mi madre sin dejar de mirarme—. ¡Pero qué guapa has vuelto, por favor!


    Me volvió a besar y llegamos hasta donde aparcaron su vehículo. Regresábamos a casa y yo estaba tan feliz por haber vuelto que apenas me importaba las horas de sueño perdidas. Solo quería pasar tiempo con mi familia, planear cómo iba a rehacer mi vida, y que pasasen rápido los treinta días que estaría lejos de Gabriel.
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    DUDAS


    


    


    No podía estar más feliz.


    Mi sonrisa fue constante desde que el mensajero llamó al timbre de casa y me entregó aquel paquete. Cuando lo abrí y vi lo que había en su interior, mi corazón exploto de gozo y amor. Gabriel me había mandado las fotografías que me hizo durante el viaje.


    En ellas estábamos ambos y los preciosos paisajes que habíamos visitado. Ver de nuevo su cara, aunque solo fuese en fotografía, fue como un soplo de aire fresco. Ya lo echaba muchísimo de menos y saber que él también se acordaba de mí, era increíble.


    Acaricié una de las fotografías en las que estaba él. Sabía que aquel retrato no le hacía justicia. Gabriel tenía los ojos mucho más verdes, la sonrisa todavía más bonita y su rostro desprendía vida y energía. Sin embargo, cuando las contemplaba, a mi mente regresaban los días pasados a su lado, por la ruta del Transmongoliano, y las increíbles noches blancas de San Petersburgo. Nuestras noches blancas.


    Susana me sorprendió tumbada en la cama y con una fotografía en la mano, en la cual aparecíamos los dos, felices, en el balcón del hotel, antes de que hiciésemos el amor por última vez.


    Mi amiga se acercó a mi lado y me abrazó con fuerza. Estaba como siempre, guapa y serena. Las dos semanas que había pasado sin verla no la habían cambiado ni un ápice.


    —No he podido venir antes, Abi, el trabajo me lo impedía —dijo nada más soltarme.


    —No te preocupes, lo suponía.


    Miró mi barriguita y la acarició. Todo el mundo solía hacerlo, y a mí me resultaba gracioso.


    —Qué gordita estás ya.


    —Sí, cinco meses y este pequeño ya quiere ser el centro de atención —reí acariciando mi estómago.


    Susana cogió las fotografías que tenía en la mano y las ojeó con anhelo, pero sin perder la sonrisa.


    —Las hizo él, ¿verdad? —preguntó, refiriéndose a Gabriel.


    —Todas.


    —¡Son preciosas, Abi! Los lugares parecen de ensueño, qué envidia me das. —Se quedó contemplando una en la que salíamos juntos—. Y él es muy guapo.


    —Lo es —asentí orgullosa.


    Susana me miró y sonrió abiertamente.


    —Y a ti te hace feliz.


    —Me hace muy feliz, vuelvo a ser yo, vuelvo a tener ilusión por todo lo que me rodea.


    —¿Os seguiréis viendo?


    —En cuanto regrese de su viaje a Turquía. —Cogí la fotografía en la que salía Gabriel y sonreí—. Él también me quiere.


    —¿También? —Susana abrió los ojos como platos—. ¿Te has enamorado de ese tío?


    —Hasta las trancas, Susana.


    —Pero… si apenas lo conoces…


    —¿Y eso qué más da? Si lo conocieses… lo entenderías.


    —¿Él va en serio contigo? —me interrogó, preocupada.


    —Sí, totalmente —añadí convencida.


    Mi amiga tragó saliva y suspiró.


    —Ojalá tengas razón, Abi. Ojalá ese chico tenga esos sentimientos tan puros hacia ti.


    —¿Y por qué iba a mentirme?


    —A veces, los hombres tergiversan sus palabras solo para conseguir sexo —dijo pensando en Carmelo—. No hay que fiarse demasiado en ellos.


    —Pero Gabriel no es así.


    —Yo pensaba que Carmelo tampoco, y mira…


    Al escuchar sus palabras, fruncí el ceño. Sabía, por sus llamadas telefónicas, que había comenzado a verse con un antiguo amigo de su hermana, y que estaba bastante ilusionada con él, pues siempre lo consideró el hombre diez.


    —¿Qué ha pasado con él?


    —Que solo me quería para divertirse —expresó con pesar.


    —¡Hay que fastidiarse con los tíos mujeriegos! —me quejé, recordando la situación de Maya y Leo—. ¡Que les den a todos!


    —Siempre me vio como a una niña —continuó—. Una chiquilla demasiado joven para tener nada serio con él, pero lo suficientemente mayor como para poder acostarse conmigo.


    —Ese hombre es tonto, Susana. No conozco a nadie más madura que tú.


    —Pues, por lo visto, para él no soy suficiente. Piensa que sus amistades y familiares se reirían de él si lo viesen conmigo.


    —¡Que le den, tú puedes encontrar al hombre que quieras!


    Ella se encogió de hombros y se tumbó en la cama, a mi lado, abrazándose a mí.


    —Sí, pero, por lo visto, mi corazón no quiere hacerlo, se empeña en acordarse de él. Llevo más de cinco días sin saber de Carmelo y todavía lo siento como si lo tuviese a mi lado.


    —Pasará. Si yo, que soy una quejica y una floja, he podido pasar página, tú lo harás en cuanto menos te lo esperes.


    —Lo sé, pero mientras tanto… duele. —Giró la cabeza y se quedó mirándome fijamente—. Así que, Abi, no me dejes pensar. ¡Cuéntame! ¡Cuéntamelo todo sobre ese viaje y relátame todas las maravillas que te has encontrado por el camino!


    


    


    Gabriel apuró su refresco y dejó la lata sobre la mesa del restaurante en el que estaban comiendo. Alzó la mano para llamar la atención del camarero, y pidió que le trajesen otro.


    Llevaban cinco días recorriendo Turquía en coche, y la experiencia estaba siendo espectacular.


    Esa misma mañana llegaron a Estambul y lo primero que hicieron fue recorrer el Gran Bazar, donde era famosa la cantidad de especias diferentes que había a la venta. Hizo muchas fotografías y pensó en lo mucho que podría gustarme esa ciudad. Inmortalizó cada rincón con la idea de enseñármelo después, para que pudiese ver con mis propios ojos las maravillas que él mismo estaba descubriendo.


    Me echaba de menos, lo hacía casi tanto como lo añoraba yo. Sin embargo, los días pasaban rápido y sabía que pronto podría verme de nuevo. Así que, por el momento, quería disfrutar de aquel exótico país y de su magia, tanto en sus monumentos naturales, como de los culturales.


    Sentado en aquel restaurante, y con un humeante iskender delante, degustó la deliciosa gastronomía turca, acompañado por Leo, que grababa su plato con su video cámara y explicaba de qué se trataba.


    Cuando apagó el aparato, se concentraron en comer. Había sido una mañana frenética, y el calor, junto a que apenas habían probado bocado desde que se levantaron, los mantenía callados y dando buena cuenta de su comida.


    Cuando terminaron, se quedaron un rato allí, mirando desde su asiento a las cientos de personas que caminaban por la calle y se adentraban en aquel enorme mercado. Gabriel lo hacía sonriente, y fotografió de nuevo hacia una esquina, donde un mercader ofrecía telas de calidad a una señora mayor, convenientemente cubierta con una hijab.


    —Últimamente parece que estás atontado —se burló Leo, apoyando la espalda en el respaldo de su silla.


    Gabriel dejó de prestar atención al exterior y fijó los ojos en su amigo, que frente a él, no dejaba de sonreír con socarronería.


    —¿Y eso por qué?


    —Todo el día con esa sonrisa boba en la boca, tío.


    —Quizás, sonrío porque estoy contento, ¿no?


    —¿Y por qué lo estás?


    —¿Te parece poco lo que estamos viviendo? Todo esto es genial, Leo. Me siento afortunado de poder conocer todos estos rincones del mundo.


    —¿Y no sonríes por Abi? —lo interrogó, alzando una ceja.


    Gabriel agudizó la sonrisa y se encogió de hombros.


    —También.


    —Esa tía te ha calado hondo, ¿no?


    —Mucho. Ella es… —resopló—, no podría expresar lo que siento cuando estoy a su lado.


    Leo se echó para adelante y apoyó los codos sobre la mesa, para acercar su cara a la de Gabriel.


    —¿Pero vais en serio?


    —Muy en serio.


    —Tío, estás loco, ¿tú te lo has pensado bien? —insistió ladeando la cara.


    —No hay nada que pensar, quiero estar con ella.


    —¡Es que esa tía te va a cortar las alas!


    —Abi no va a hacer nada de eso —me defendió.


    —¿Qué no? ¡Piénsalo! —Se llevó un dedo a la cabeza y se la golpeó un par de veces—. Tú quieres recorrer el mundo, ser libre, conocer lugares nuevos. ¡Y con ella no va a ser posible!


    —¿Por qué no? —dijo poniendo los ojos en blanco.


    —Tarde o temprano te pedirá que te quedes con ella y con el crío que va a tener. —Leo negó con la cabeza—. ¿Tú has pensado en la responsabilidad que te va a caer encima, tío? Abi va a ser madre, tendrás que cuidar a un bebé que no es tuyo. ¡Tendrás que mantener al niño de otro hombre!


    —Ese pequeño no tiene culpa de lo que ha ocurrido.


    —¡Pero te va a tocar a ti ocuparte de él si sigues con la madre! ¡La vida, como la conoces, se acabará! Tu existencia se va a reducir a quedarte en Madrid por ellos. Se terminará el viajar, el fotografiar países nuevos, el ser libre como siempre lo has sido. Serás esclavo de las obligaciones, ¡de obligaciones que no te pertenecen, Gabriel! Tú no eres el padre, y no tienes ningún deber con ese crío.


    —Ya lo sé, Leo.


    —Entonces, ¿de verdad vas a sacrificar tus sueños por una mujer?


    Gabriel abrió la boca para contestar, pero no dijo ni una palabra, no fue capaz. Por el contrario, apartó la mirada y se quedó callado, dándole vueltas a todo lo que Leo le acababa de decir.


    Sí, Gabriel me quería, sus sentimientos no habían cambiado. No obstante, su amigo también tenía razón. Yo podría cortarle las alas, aunque no fuese esa mi intención.


    Sintió miedo. Se levantó de la silla, con la cabeza a punto de explotar por el lío que tenía en ella, y salió a la calle a hacer lo que mejor le funcionaba para no pensar, hacer fotografías.


    


    


    Susana aparcó su vehículo en el aparcamiento de su edificio. Había sido un día bastante largo en la oficina y apenas le quedaban fuerzas para hacer nada más que comer algo y acostarse a dormir hasta el siguiente día.


    Abrió la portería y subió por las escaleras, pues el ascensor llevaba más de tres días roto.


    La búsqueda de un nuevo trabajo la tenía estresada, a pesar de que ponía todo el interés y las ganas, para encontrar un puesto que se ajustase a sus necesidades, no encontraba ninguno que la satisficiese lo suficiente.


    Al llegar a su rellano, tuvo que parar unos segundos antes de continuar caminando. Estaba agotada. Aprovechó para sacar las llaves de su apartamento y recorrió los escasos metros que la separaban de él.


    Sin embargo, al llegar, se dio cuenta de que allí había alguien esperándola.


    Su corazón se aceleró a mil por hora cuando reconoció a Carmelo. Tal fue el shock, que sus piernas tardaron una eternidad en responder.


    Se encontraba apoyado en su puerta, con las piernas cruzadas, vestido con una camisa blanca y unos tejanos. Estaba tan guapo… Todo su interior se removió al verlo allí. Todavía no podía comprender por qué siempre había reaccionado de esa forma ante él.


    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó con tono mordaz, a modo de saludo.


    Carmelo dio un paso hacia ella y le sonrió, como si aquello fuese lo más normal del mundo. Como si su presencia en aquel edificio no fuese algo insólito.


    —Hola, Susana.


    —Responde, ¿qué cojones estás haciendo en la puerta de mi casa? —lo interrogó a la defensiva, y más nerviosa de lo que lo había estado jamás.


    —He venido para que hablemos.


    —¿Conmigo? ¿Tú, un hombre hecho y derecho quiere hablar con una niña? —escupió, cruzándose de brazos.


    —Te debo una disculpa —añadió con gesto solemne.


    —¡No la quiero, largo de aquí!


    —No fue mi intención molestarte con lo que te dije el otro día.


    —¡Para que me molestase, tendría que importarme, y no lo hace! Así que, haz el favor de marcharte. Tú y yo ya no tenemos nada más que decirnos.


    —Creo que la cagué.


    Susana resopló y apartó la mirada.


    —Estoy cansada y quiero llegar a casa para acostarme a dormir.


    —Podemos hablar dentro, si lo prefieres.


    —¡No vas a entrar en mi casa! —exclamó con ira—. ¡Vete de una puñetera vez, Carmelo, porque no quiero escuchar lo que tienes que decirme!


    —Susana…


    —¡Que no! ¿Estás sordo, o qué? —gritó, sintiendo que perdía el control.


    —Me gustas, me gustas mucho.


    —¡No te gusto lo suficiente como para verte conmigo en un futuro, solo te interesa pasar un buen rato! ¡Y no te vas a reír más de mí!


    —¿Cuándo me he reído de ti?


    —¡Estabas conmigo y me considerabas una cría que no tenía ni idea de la vida! Para ti nunca he sido una opción seria. —Mi amiga apartó a Carmelo de su camino e introdujo las llaves en la cerradura.


    —¡Espera, deja que me explique! —le pidió, colocándose a su lado.


    —No.


    —Susana, soy quince años mayor que tú, es normal que me dé un poco de miedo comenzar algo con una chica de tu edad.


    —¡Lo que te doy es vergüenza! ¿Qué pensabas, que te dejaría en ridículo delante de tu familia, que no me sabría comportar? ¿Que tendría una pataleta de niña pequeña?


    —¡Yo nunca he pensado eso!


    Susana sintió que su garganta colapsaba por las enormes ganas de llorar que sentía en aquel momento. Necesitaba quedarse a solas, no quería que él estuviese en la puerta de su casa.


    —¿Qué te pasa, Carmelo? ¿Tienes ganas de echar un polvo y no has encontrado a nadie mejor que yo?


    —¿Pero qué te pasa? ¿Por qué dices esas chorradas?


    —¡Porque soy una niña de veinticinco años que no tiene ni puta idea de la vida!


    —He venido para arreglar las cosas, para que comencemos de nuevo. Quería disculparme. —Carmelo se pasó una mano por su cabello salpicado de canas—. Nunca me había pasado nada parecido con nadie, el otro día…. Yo…


    —El otro día me dejaste claro lo que pensabas, así que, ya no quiero saber nada de ti —dijo ella, dictando sentencia—. Adiós, Carmelo. Búscate a una mujer de tu edad, con la que puedas tener conversaciones de adultos y con la que tu familia no se ría de ti.


    Y tras decir aquello, cerró la puerta dejándolo en el pasillo de su edificio.


    Susana se sentó en el sofá de su salón y pensó en los días que pasaron juntos y en todo lo que sentía por ese hombre. Le había hecho daño, le había dicho cosas que nunca pensó que saldrían de sus labios.


    Estaba visto que se equivocó con él, y no iba a dejar que volviese a herirla con palabras vacías y promesas que jamás llegaría a cumplir.


    


    


    Pasaron tres semanas y no recibí ni una sola llamada de Gabriel. Cuando nos despedimos en San Petersburgo, me prometió que lo haría a menudo, y estaba comenzando a preocuparme, pues mi cabeza se empeñaba en pensar que, quizás, había sufrido algún accidente, o había perdido su teléfono móvil.


    En ningún momento quise telefonear yo. Quería que disfrutase de su viaje, y no importunarlo con mis llamadas, ya que podría interrumpirle en alguna visita interesante, o descansando después de todo un día visitando monumentos. Sin embargo, y dado que llevábamos tres semanas sin hablar, comencé a plantearme si debía telefonearle. Más que nada, para asegurarme de que estuviese bien. Bueno, y también porque necesitaba escuchar su voz, imaginarlo sonriendo mientras hablaba conmigo y fantasear con el hecho de que pronto regresaría a Madrid y podríamos vernos.


    Pasé toda la tarde nerviosa, al no saber qué hacer. Creo que mi estado de nerviosismo se notó en una entrevista de trabajo a la que acudí a media tarde. Con esa, eran tres las que me concedían en diferentes farmacias y, la verdad, veía posibilidades de empezar a trabajar en cualquiera de ellas. Sentía buenas vibraciones.


    Tenía ganas de volver a estar activa, de ser útil y a ganar mi propio dinero. Que a mi bebé no le faltase nunca de nada.


    Cuando cayó la noche, no pude aguantar más. Tenía que llamarlo, necesitaba saber de él, asegurarme de que estaba bien.


    Me encerré en mi habitación y me senté en la cama, con el teléfono móvil a mi lado, aunque sin atreverme a cogerlo.


    —Vamos, Abi, estás deseando hacerlo —me susurré a mí misma.


    Alargué el brazo y cogí el aparato. Busqué en la agenda el número de Gabriel y, tras marcar, me lo coloqué en el oído.


    Después de varias señales sonoras, alguien descolgó al otro lado de la línea. Mi vello se erizó y mi corazón se aceleró por la anticipación.


    —¿Abi? —la voz de Gabriel sonó tan clara como si lo tuviese a mi lado.


    Cerré los ojos con fuerza y reprimí un grito de júbilo.


    —¡Hola, Gabriel! —lo saludé, sin esconder mi alegría—. ¡Qué ganas tenía de escuchar tu voz! —Gabriel no contestó, así que continué hablando—. ¿Cómo va todo por Turquía?


    —Es un país precioso, dan ganas de quedarse a vivir aquí.


    —¡Me alegro de que te esté gustando, pero estoy deseando que vengas a Madrid! ¡Te echo mucho de menos! —le confesé con anhelo—. Ojalá estuvieses aquí.


    —De hecho, Abi… creo que vamos a quedarnos una semana más por aquí.


    Aquello me dejó muda, pues la desilusión por tener que esperar más tiempo para verlo, me engulló.


    —Ah… bueno, no pasa nada —dije quitándole hierro—. Lo importante es que lo estés pasando bien.


    —Leo y yo lo estamos pasando a lo grande.


    —Genial, dale recuerdos de mi parte.


    —Se los daré cuando se despierte.


    Nos quedamos callados unos segundos y noté una gran incomodidad en mi estómago, y no a causa del bebé. Tragué saliva.


    —Esto… ¿por qué no me has llamado todo este tiempo? —pregunté a media voz.


    —He estado bastante ocupado por aquí.


    —Oh… —asentí—. Pensé que… quizás te había pasado algo malo.


    —No, ¿qué me iba a pasar?


    —Prometiste llamarme a menudo, y estaba preocupada —le confesé.


    —Aquí, los días pasan volando —dijo poniendo una mala excusa.


    Otro silencio fue formándose entre los dos, y aquello hizo que mis nervios se crispasen.


    —¿Me… me echas de menos?


    Gabriel suspiró a través de la línea telefónica antes de contestar.


    —Abi… creo que nos precipitamos.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté, tras llevarme una mano al cuello, sentía tal nudo que no me dejaba tragar.


    —Que no debimos prometernos esas cosas tan serias en tan poco tiempo. Apenas nos conocemos.


    —¿Qué estás diciendo? —lo interrogué, aguantando las lágrimas—. Nos queremos. Tú me quieres.


    —Creo que lo que tuvimos fue muy intenso, pero… no sé si llegará a algo más.


    —Gabriel, no me jodas —dije muy nerviosa.


    —No estoy preparado para la vida que me espera contigo. No estoy preparado para un bebé.


    —¡Es que tú no vas a tener ninguno, esta criatura es mía! —exclamé, perdiendo los papeles—. ¿Por qué me vienes ahora con esas?


    —Yo… quiero vivir, Abi, quiero viajar y ser libre.


    —¿Y por qué supones que yo te ataría?


    —Porque las relaciones son así. Y con un niño, todavía más. Me encadenarías a una vida que no deseo.


    —¿No quieres estar conmigo? —pregunté notando que las lágrimas resbalaban por mis mejillas.


    —Quizás, en un futuro… no lo sé, pero no ahora. No puedo permitir que mis sueños se vayan a la mierda por una mujer a la que conozco dos semanas.


    Sus palabras se clavaron en mi alma como si de puñales de tratasen. Abrí la boca y jadeé, si no lo hacía el sollozo sería audible por la línea telefónica.


    —Me prometiste cosas que…


    —Ya sé lo que te prometí, Abi. Pero me he dado cuenta de que realmente, no es lo que quiero.


    —¡Me ilusionaste, maldito embustero! —grité perdiendo los papeles—. ¡Me has tomado el pelo, me dijiste cosas preciosas y creí en ti!


    —Abi, tú me gustas de verdad.


    —¡Qué te jodan, Gabriel! ¡Te acostaste conmigo asegurándome que me querías!


    Él se quedó callado unos segundos.


    —Ya te he dicho que creo que nos precipitamos.


    —¡Te aprovechaste de mi debilidad, de que no estaba bien!


    —Siento que pienses eso, porque no es cierto.


    —¡Que te den, tío! ¡Me has tenido esperando tu llamada durante tres semanas! ¡Me has tenido preocupada, pensando en si te habría pasado algo, cuando lo que ocurría, era que no tenías los cojones suficientes para decirme la verdad! —Un sollozo se escapó de entre mis labios, pero me tapé la boca enseguida. No dejaría que me oyese llorar—. ¿Te has divertido riéndote de mí? ¿O todavía no ha sido suficiente?


    —Abi, no…


    —¡No quiero volver a saber nada de ti en lo que me queda de vida, por mí como si quieres quedarte a vivir en el puñetero Polo Norte hasta que se te congelen las pelotas, maldito cabrón!


    Y tras aquella explosión, colgué el teléfono, dejando a Gabriel sin poder contestar, ni defenderse. Tiré el aparato al suelo y este se hizo pedazos.


    Me acosté en la cama y me coloqué en posición fetal, agarrándome las piernas con los brazos. Allí, después de aquella horrible conversación, lloré hundida por lo tonta que había sido, por haberme tragado sus mentiras, por haberme entregado a él en cuerpo y alma. Debí de haberlo previsto, debí de haber adivinado que Gabriel era igual que Leo. Aunque, después de aquello, Leo me parecía un angelito a su lado; al menos él siempre fue con la verdad por delante, le doliese a quien le doliese.


    Estuve tirada en la cama, llorando durante una eternidad. No era capaz de asimilar sus palabras y cada vez que recordaba lo que acababa de ocurrir, las lágrimas regresaban con más fuerza. No fue sino un par de horas después, que el sueño pudo conmigo y me quedé dormida, con las mejillas mojadas por culpa de un hombre que no lo merecía.
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    HACIA ADELANTE


    


    


    Los días que siguieron a la conversación con Gabriel, fueron bastante crudos para mí. No tenía fuerzas. Era como si me hubiesen vaciado por dentro y solo hubieran dejado la cáscara. Mis padres notaron el cambio e insistieron en que les contase lo que había ocurrido.


    Me sentía tonta y utilizada. Sentía que se había reído de mis sentimientos y que todo lo vivido con él habían sido mentiras. Al menos por su parte, porque yo seguía queriéndolo. Y eso era doblemente doloroso, el saber que mi corazón continuaba latiendo por él después de la forma tan miserable en la que me había confesado la verdad.


    Tal y como presentí, me llamaron para una de las farmacias en la que había hecho la entrevista de trabajo. Me incorporé enseguida, pues necesitaban a una persona urgentemente. Así que, mis días pasaban entre el trabajo, la casa de mis padres y las ocasionales visitas al ginecólogo, para asegurar el buen estado de mi bebé.


    Como de costumbre, Susana me visitaba a menudo y alegraba mis noches con nuestras charlas y cotilleos. Ella también estaba un poco decaída por el tema de Carmelo, pero conseguía llevarlo mejor que yo.


    Poco a poco, conseguí recuperar la sonrisa y la fuerza para levantarme por las mañanas sin esas horribles ganas de llorar.


    El mes que siguió a mi incorporación a la farmacia, fue algo más sencillo. Me gustaba mantenerme entretenida, y aquel trabajo era ideal para mí, porque aparte de no suponer un gran esfuerzo físico, hablaba con todas las personas que iban a comprar medicamentos o algún que otro producto que suministrábamos.


    Después de casi dos meses de mi regreso, volví a mi apartamento. Con ayuda de mi madre, le dimos una limpieza a fondo y esa misma semana me mudé de nuevo al piso que compré con Quino, a pesar de que mi padre intentase convencerme que me quedase en su casa hasta que naciese el bebé. Estaba de siete meses y la enorme barriga me impedía realizar muchas cosas que a la mayoría de la gente le parecían normales. Sin embargo, vivíamos relativamente cerca y yo estaba decidida a que mi vida continuase.


    Una vez instalada, mi prioridad fue comprar todo lo necesario para mi bebé. Me hacía especial ilusión ver algunos rincones de la casa con cositas de recién nacido, y esa tarea conseguía mantener mi buen estado de ánimo.


    El último domingo de agosto, estando tumbada en el sofá, maravillándome de las pataditas que lograban mover todo mi estómago, sonó mi nuevo teléfono. Alargué el brazo y cogí el aparato. Al ver el nombre de la persona que llamaba, sonreí.


    —¡Hola, Maya! —la saludé, nada más ponérmelo en el oído.


    —Cariño, ¿cómo te va?


    —Estupendamente, no sé si te dije que regresaba a mi apartamento.


    —Sí, creo que comentaste algo la última vez que quedamos para tomarnos un café —rio haciendo memoria—. ¿Y qué tal?


    —Pues… es extraño, pero muy bien. Apenas recuerdo mi antigua vida aquí y… me siento a gusto.


    —¡Cuánto me alegro, Abi, de verdad que lo hago! Sobre todo después de lo de…


    —No lo nombres, por favor —le pedí, refiriéndome a Gabriel.


    —Lo siento. —Se quedó callada antes de continuar—. Pero ya se te nota mucho mejor.


    —Lo estoy. No fue para tanto, apenas nos conocíamos dos semanas —comenté como si nada, haciéndome la fuerte.


    Maya aplaudió al otro lado del teléfono y yo reí al escuchar las palmas.


    —¿A que no sabes quién lleva tres días llamándome? —preguntó de repente, como si nada.


    —¿Quién?


    —Leo.


    —¿Y qué quiere? —la interrogué, alzando una ceja.


    —Salir conmigo.


    —Le habrás dicho que no, ¿verdad?


    —Sí, le he dado calabazas y le he dicho que estoy viendo a un chico.


    —¿Estás viendo a un chico? —dije pegando un gritito.


    Las carcajadas de Maya resonaron en mi oído.


    —¡No, qué va! Sin embargo, ahora Leo también lo cree. —Hizo una pausa y suspiró—. Pero, Abi, sigue insistiendo en que nos veamos.


    —Querrá sexo.


    —Eso pienso yo. Y… las lleva claras conmigo.


    —¿Todavía sientes algo por él?


    —Sí, sigo queriéndolo —admitió—, pero, me quiero más a mí, y no voy a dejar que nadie juegue conmigo.


    —¡Bien por ti, Maya! Haces lo correcto.


    —Oye, Abi, ¿qué te parece si salimos mañana a tomar algo? —me sugirió de repente.


    —Pues… me parece bien. Llevo una eternidad sin pisar Madrid de noche, y me apetece. —Reí—. Aunque, con esta barriga, no me pidas que entre a una discoteca.


    Ambas reímos por lo que acababa de decir.


    —No, mujer. Una cena y a dormir.


    —Eso está hecho —asentí encantada.


    —¡Ah! ¡Y dile a Susana que se venga, me cayó genial cuando me la presentaste el mes pasado!


    —¿Las tres juntas? —pregunté, alzando las cejas—. ¡Qué peligro!


    —¡Y tanto! ¡Que tiemble la ciudad, mañana va a haber un terremoto!


    Colgamos el teléfono y continué sonriente. Con Maya siempre era así, y me alegraba de que nuestra amistad hubiese continuado siendo igual después del viaje por el Transmongoliano. Ella era una de las pocas cosas buenas que había logrado llevarme de él.


    


    


    La siguiente mañana amaneció soleada y hacía muy buen tiempo para pasear.


    Tras desayunar, y como hasta después de mediodía no tenía que trabajar en la farmacia, decidí que iría a estirar las piernas. Me venía bien hacerlo, últimamente la espalda me molestaba más de lo normal, pues el bebé comenzaba a pesar bastante.


    Me calcé las deportivas y salí a la calle.


    No demasiado lejos de allí, se encontraba el Parque Flori, un lugar bastante popular por los vecinos de la zona, en el que podías pasear tranquilamente y disfrutar de su bella naturaleza y sus plantas en floración.


    Mientras recorría aquel hermoso lugar, escuché el sonido procedente de la cancha de baloncesto. Era bastante usual que en ella se celebrasen torneos entre los diferentes barrios de la ciudad.


    Me acerqué a la cancha y observé a toda la gente que había congregada. Estuve mirando el partido unos minutos y decidí continuar con mi paseo. No era una fiel seguidora de ese deporte, de hecho, apenas sabía nada sobre sus reglas, así que me aburrí pronto. Además, estar demasiado tiempo de pie solo conseguía que mi espalda se resintiese todavía más.


    Mientras me alejaba de allí, contemplé a unos niños correr y jugar entre los árboles. Me acaricié la barriga y pensé en mi pequeño, en que en unos años sería él quien estuviese divirtiéndose en aquel lugar.


    —¿Abi? ¿Eres tú?


    Aquella voz, a mi espalda, logró que mi cuerpo se congelase por la impresión. Sin poder creer lo que escuchaban mis oídos, di la vuelta para encarar a la persona que me llamaba.


    Era él. Gabriel.


    ¡No! ¡No podía ser cierto! ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Por qué en ese parque, cuando Madrid era tan grande? ¡Nunca nos habíamos visto por la ciudad antes de conocernos! Esto tenía que ser una broma, una de muy mal gusto.


    Mi cuerpo comenzó a temblar al verlo de nuevo. Estaba tan guapo como siempre, con esa irresistible sonrisa que me hacía vibrar. No había cambiado lo más mínimo, aunque, claro, solo habían pasado dos meses desde que nos viésemos la última vez. Incluso llevaba su inseparable cámara de fotos colgada al cuello.


    Tenerlo tan cerca me producía flojedad. Desde que hablamos por teléfono, la última vez, me aseguré que Gabriel saldría pronto de mi corazón, que no me sería demasiado complicado olvidarme de él. No obstante, al tenerlo delante, se removían tantas cosas que creí muertas…


    Tragué saliva y di un paso hacia atrás, apretando los labios. Estaba tan enfadada con él…


    —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté, con voz glacial.


    —Abi, mírate, estás preciosa —dijo, dando unos pasos hacia donde me encontraba, admirando mi rostro y mi vientre hinchado.


    Estaba tan sorprendido como yo, parecía incluso que en sus ojos hubiese anhelo. Sin embargo, obvié aquello, apenas quise mirarle más de lo necesario. Gabriel se rio de mí, me prometió cosas que nunca tuvo intención de cumplir y me dejó esperándolo, esperando algo que no llegó.


    —¿Qué haces aquí? —repetí, alejándome más de él.


    —Hago fotos al partido —respondió sin más—. Me ofrecieron una columna en un periódico deportivo y me saco un dinero extra con ello. —Se pasó una mano por su eterno cabello revuelto y me miró sin poder evitar una sonrisa. Parecía indeciso, como si quisiese decir algo y no llegase a atreverse. Suspiró y se humedeció los labios—. Yo… llevo unas semanas pensando en… llamarte.


    —¿Para qué? —lo interrogué con sequedad.


    —Para hablar.


    —Tú y yo no tenemos nada de lo que hablar, Gabriel —sentencié con decisión—. Lo que hubo entre nosotros ya no existe.


    —¿Ni siquiera una amistad? —dijo, ladeando la cabeza, con algo parecido al dolor en la mirada.


    —¡Yo no soy amiga de las personas mentirosas!


    —Abi… —Se acercó más a mí y alargó una mano para tocarme la mejilla, sin embargo, se la aparté de un palmetazo. Gabriel chasqueó la lengua—. Sí que tenemos que hablar.


    —¡No! ¿Estás sordo? —grité, tan nerviosa que pensé que me desmayaría en cualquier momento. Quería correr, irme de su lado y no volver a verlo nunca más. Mi corazón no lo soportaría—. ¡No quiero saber nada de ti, no quiero volver a encontrarme contigo, no quiero ni verte!


    —Sé que no hice las cosas bien, y lo siento —se disculpó bajando la mirada.


    —Tus disculpas no me sirven de nada —añadí con dureza—. Regresa al partido y olvida que me has visto. ¡Si me vuelves a ver, no me saludes, y si nos encontramos por la calle, haz como que no me conoces!


    —¿De verdad quieres eso? —preguntó frunciendo el ceño. No reconocía a la chica que tenía delante. Esa no era la Abi que él conoció en el tren. La joven sensible y cariñosa con la que compartió tantas experiencias.


    —Lo que quiero es no volver a saber nada de ti. Así que, si puedes evitar venir a mi barrio, mucho mejor para todos.


    Dejé a Gabriel nada más terminar de decirle aquello. Di media vuelta y caminé hacia la salida del parque, las ganas de pasear se habían esfumado. Lo que me apetecía era regresar a mi apartamento y acurrucarme en la cama para olvidar lo que acababa de pasar.


    Mientras caminaba hacia casa, el llanto se apoderó de mí. Me limpié las mejillas y me obligué a no volver a hacerlo por él. Sabía que no merecía la pena, pero no pude evitar que las lágrimas me acompañasen durante todo el trayecto.


    Tenía que reconocer que, a pesar de todo, mi corazón no había olvidado a Gabriel. Sentía las mismas cosas por él que dos meses atrás, pero el tiempo que llevaba sin verlo las silenció. No obstante, ahora que nos habíamos vuelto a encontrar, mis sentimientos gritaban y se lamentaban por ese amor no correspondido.


    Introduje las llaves en la puerta de mi edificio y cuando entré en la portería, me apoyé en una de sus paredes, prometiéndome que aquello no pasaría una segunda vez. Gabriel tenía que salir de mi corazón cuando antes, no merecía estar en él.


    


    


    Después de que terminase el partido, Gabriel cogió un taxi que lo llevó hasta un pequeño bar en el centro de la ciudad. Había quedado con Leo para tomarse una cerveza, pues desde que regresaron del viaje, no habían podido coincidir por sus apretadas agendas.


    Según me contó, un tiempo después, nuestro encuentro le afectó tanto como a mí. Desde que me vio en el parque, no pudo pensar en nada que no tuviese que ver conmigo. Fue un día muy extraño, mi forma de actuar con él lo dejó bastante tocado. Imaginaba que estaría enfadada por lo ocurrido, pero no tanto.


    Llevaba un tiempo pensando en llamarme. De hecho, esa idea comenzó a pasársele por la cabeza unos días después de nuestra conversación telefónica, cuando todavía se encontraba en Turquía. Quería viajar y quería vivir experiencias, sin embargo, sus pensamientos regresaban a mí cuando menos se lo esperaba. Se sentía vacío, triste y sin ganas de nada. Recordaba nuestros días juntos, nuestras noches blancas, nuestros besos en el tren, lo que yo le hacía sentir. Mi recuerdo le hacía anhelar aquello que él mismo había dejado marchar por cumplir sus sueños. La presión de su pecho no desaparecía, pues la necesidad de verme era apremiante.


    Lo que sentía por mí nunca desapareció, pero el miedo a todas las responsabilidades pudo con él. El miedo a no ser capaz de dar la talla, a asustarse y marcharse cuando todo se complicase. Nunca pensó en sentar la cabeza, así que, verse de repente en una relación estable y con un bebé, le dio pavor.


    —Tío, parece que te hayan dado la peor noticia de tu vida —dijo Leo, dando un trago a su botellín de cerveza.


    Gabriel alzó la cabeza y observó a su amigo, que se encontraba sentado frente a él, en aquella terraza, viendo a la gente pasear a su alrededor.


    Se pasó una mano por el cabello y suspiró, antes de contestar.


    —Hace un rato, he visto a Abi.


    —¿Ah, sí? ¿Y qué se cuenta?


    —Nada, porque no ha querido ni mirarme —comentó frunciendo los labios.


    —¿Está enfadada contigo por lo de Turquía?


    —Enfadada no es la palabra. Yo diría más bien que no quiere tener nada que ver conmigo.


    —¿Y eso es malo? —dijo Leo sin comprender hacia dónde quería llegar Gabriel.


    —Es malo, Leo, es malo —habló, antes de darle un trago a su bebida. Dejó el botellín sobre la mesa y se pasó una mano por la cara—. Llevo un tiempo queriendo ponerme en contacto con ella.


    —¿Para qué? ¿No habías decidido que lo mejor era separaros?


    —La quiero, tío —admitió Gabriel, mirando a Leo a los ojos—. Llevo queriendo estar con Abi desde que nos separamos en San Petersburgo.


    —Pero en Turquía…


    —En Turquía me pudo el miedo, me pudo la incertidumbre, me pudieron las dudas.


    —¿Y ya no las tienes?


    —Ninguna.


    —¿Pero, entonces… y tu sueño de recorrer el mundo? —lo interrogó frunciendo el ceño.


    —¿Qué mundo, Leo? —Sonrió con tristeza—. Desde que todo terminó con Abi, el mundo ha dejado de parecerme interesante. Solo puedo pensar en ella, y en lo mucho que la echo de menos. Pensé que, cuando pasase el tiempo, todo regresaría a la normalidad, que mi pasión por descubrir nuevos lugares regresaría. Creía que si me quedaba con ella, acabaría por odiarme a mí mismo. Pero… ahora me odio más por no haberle hecho caso a mi corazón, por haber obviado sus latidos. —Se concentró en Leo y prosiguió—. Quiero intentarlo, quiero que Abi me perdone.


    Leo parpadeó seguidamente y se cruzó de brazos.


    —No lo entiendo, hace unos meses parecías seguro de que lo que querías era otra cosa.


    —Hace unos meses estaba confundido. Y te hice caso cuando me dijiste que…


    —¡Espera, espera, espera! —lo interrumpió Leo—. ¿Dejaste a Abi por lo que yo te dije en Turquía?


    —No fue por ti, pero… tus consejos me confundieron.


    —¡Joder, Gabriel! ¿Y desde cuándo es aconsejable escuchar mis paranoias?


    —¿A qué te refieres?


    —¡Me refiero a que tengo la cabeza hecha un puto bombo! —exclamó Leo, resoplando—. Ni yo mismo me comprendo, tío. —Echó el cuerpo hacia adelante y se acercó un poco a su amigo para continuar hablando—. Llevo una semana llamando a Maya.


    —¿Tú a ella? —Gabriel alzó las cejas.


    —Creo que me gusta de verdad —asintió—. Estaba tan acostumbrado a que siempre estuviese ahí cuando la buscaba… que ahora que no la tengo… me he dado cuenta de que la necesito.


    —¿Has acabado pillándote de Maya?


    —Totalmente —comentó cogiendo su cerveza—. Pero, al igual que Abi contigo, ella no quiere saber nada de mí. De hecho, tiene a otro tío calentándole la cama.


    —¿Y vas a dejarla tranquila? —le preguntó Gabriel con curiosidad.


    Leo rio y fijó sus ojos en los de Gabriel.


    —¿Tú vas a dejar que Abi se te escape?


    —No. Voy a hacer lo que esté en mi mano para que me perdone.


    —Pues, a mí, Maya, tampoco se me va a escapar.


    


    


    Maya encendió su ordenador portátil para trabajar en lo que sería el próximo artículo de su blog. Tenía mucho que hacer, pues en él relataría la experiencia vivida en el Imperial Russia y el viaje por el Transmongoliano. Y tenía material para hacer unos cuántos artículos sobre el recorrido.


    Necesitaba concentración, quería tener una buena parte terminada antes de que fuese la hora de la cena; no quería hacernos esperar demasiado. No obstante, su vecino, y la música que ponía durante buena parte del día, a un volumen altísimo, no la dejaban pensar.


    Mientras ojeaba las cientos de fotografías y las decenas de vídeos, apuntaba las sensaciones que le produjeron aquellos hermosos lugares. Sonrió al volver a ver el tren, tan majestuoso y lujoso, a muchos de los pasajeros, que pasaron de ser simples desconocidos a convertirse en buenos amigos. En resumen, podía decir que aquella experiencia fue enriquecedora y muy bonita.


    Cuando sus dedos acariciaron el teclado, las palabras brotaron como si tuviesen vida propia. Y, es que, tenía tantas cosas buenas que contar que los recuerdos se agolpaban, acompañados de los olores característicos de cada ciudad que visitamos.


    Tan concentrada estaba en su tarea, que no escuchó el sonido del timbre de casa hasta que no tocaron varias veces seguidas.


    Se levantó de su silla resoplando, ya que sabía que una vez parase, le costaría horrores volver a retomar lo que estaba relatando. La inspiración era así.


    Corrió hasta la puerta, para despachar cuanto antes a quien se encontrase allí. No esperaba visita. Sus familiares y amigos sabían que no había que molestarla cuando trabajaba.


    Al abrir, tuvo que agarrarse con fuerza al pomo. Si le hubiesen pinchado, no hubieran encontrado ni una gota de sangre en su cuerpo, por la sorpresa.


    —Leo, ¿qué haces aquí? —dijo nada más recuperar el habla.


    Ante ella se encontraba el hombre que tantos dolores de cabeza le había costado. Ese hombre al que se había obligado a olvidar. Estaba tan sexy como siempre, con su cabello peinado a la perfección, sus gafas de sol sobre la cabeza, y regalándole su preciosa sonrisa.


    —¿No te alegras de verme?


    —No sé qué decirte —comentó, cuadrando sus hombros—. ¿Para qué has venido?


    —Para ver a una vieja amiga.


    —Estoy trabajando, así que, si no te importa, ven otro día. —Se humedeció los labios. Los tenía extrañamente secos y la causa era él.


    —¿Ni siquiera vas a invitarme a un café? —le preguntó apoyándose en el marco de la puerta.


    —Te repito que estoy trabajando.


    —Puedo ayudarte, si quieres.


    —No, gracias. —Se miró el reloj de muñeca y aguantó el temblor que sentía en las rodillas.


    —Vamos, Maya, solo será un momento —dijo con voz suplicante—. Un café rápido.


    Ella resopló y se cruzó de brazos.


    —Está bien, pero solo van a ser quince minutos, como mucho. —Al ver que Leo asentía, le hizo una señal para que la siguiese—. Vamos a la cocina.


    Cuando llegaron a aquella estancia, Leo tomó asiento en una de las sillas y la miró moverse por allí, mientras preparaba la cafetera.


    Con sendos cafés en la mano, Maya se sentó frente a él, y le dio una taza de la que salía humo. Dieron unos cuantos tragos en silencio.


    —Tienes una casa muy bonita —dijo él de repente, mirando a su alrededor.


    —Gracias.


    —Algún día te pediré que me ayudes a decorar la mía.


    Maya se echó hacia atrás en la silla y se cruzó de brazos por segunda vez, mirándolo con cansancio.


    —¿Para eso estás aquí, para hablar de mi casa?


    —No, en realidad, no.


    —¿Me vas a decir de una vez qué es lo que quieres?


    —Que hablemos sobre nosotros, Maya.


    —Ya hemos hablado por teléfono varias veces, y creo que te dejé las cosas bastante claras —le recordó, sintiendo que su corazón latía acelerado.


    —Quiero que salgamos juntos.


    —Estoy conociendo a otro chico —volvió a mentirle—. ¿No te acuerdas?


    —Seguro que ese pringado no merece la pena —resopló apartando la vista.


    —La merece, él sí que es un hombre de los pies a la cabeza.


    —Pero tú no le quieres —añadió Leo con seguridad.


    —¿Y tú qué sabrás a quién quiero yo?


    —Me quieres a mí.


    —Ya no lo hago, me di cuenta a tiempo de lo que me convenía —mintió, intentando ser convincente.


    Leo le cogió la mano y la cubrió con las suyas.


    —Maya, sal conmigo. Conozcámonos en serio —le pidió mirándola a los ojos.


    —¿Por qué ahora sí y antes no? ¿Qué ha cambiado?


    —Me he dado cuenta de que… tenías razón. Lo que tenemos justos es genial, nos complementamos. Creí que mi vida era mejor yendo de flor en flor, pero… al irte tú, me di cuenta de que te echaba de menos, de que me hacías falta.


    Ella soltó una carcajada y apartó la mano de entre las de Leo.


    —¡Los hombres sois la leche! Tenéis la mala costumbre de no saber lo que tenéis hasta que lo perdéis.


    Leo se encogió de hombros.


    —Sí, la verdad es que somos un poco cabezotas.


    —Tontos, diría yo —lo corrigió con tirantez—. No voy a tener nada contigo para que después vuelvas a darte cuenta de que ya no soy lo que quieres, y que vuelves a preferir estar soltero.


    —Esa no es mi intención. Siento algo fuerte por ti —le confesó mirándola a los ojos.


    —Permíteme que lo dude.


    —Maya, por favor. Ambos nos gustamos. Ya sé que estás conociendo a otro, y que seguramente será más bueno y menos imbécil que yo en todos los aspectos.


    —De eso no hay duda —dijo mi amiga asintiendo.


    —Dame una nueva oportunidad. Te demostraré que lo que digo es cierto.


    Maya frunció el ceño y tuvo que hacer de tripas corazón para no llevarse la mano al pecho, pues este aleteaba desbocado al escuchar todo lo que Leo había dicho de los dos. Sin embargo, no podía confiar en él. Eran demasiadas veces las que había jugado con ella, y se exponía a que esta fuese una más en su lista.


    —Creo que deberías irte —apuntó con seriedad.


    —Merezco el beneficio de la duda, al menos.


    —No, Leo, ¡no sé por qué estás aquí, ni qué quieres ganar con esto! No voy a salir contigo, no voy a acostarme contigo, así que ya puedes marcharte si eso es por lo que estás aquí.


    —¡Estoy aquí porque te quiero!


    Se hizo un silencio entre ambos y lo único que pasó durante los siguientes segundos, fue que no dejaron de mirarse a los ojos. Maya estaba eufórica, no podía creer las palabras que habían salido de la boca de Leo. El hombre con el que siempre soñó le había confesado que la quería, que quería una oportunidad, que se arrepentía.


    Si la antigua Maya hubiese estado allí, se hubiera lanzado a sus brazos, no obstante, estaba tan escarmentada con lo que había pasado con él, que decidió que iría lentamente.


    —Muy bien, Leo. —Se levantó de la silla y lo miró desde las alturas—. Si es verdad eso que acabas de decirme, vas a tener que demostrármelo.


    —Te lo demostraré —señaló con seguridad, levantándose a su vez, quedando frente a ella.


    —Tendrás que ganarte mi confianza, y solo cuando eso ocurra, saldré contigo a solas.


    —Me parece bien.


    Maya salió de la cocina y él la persiguió. Lo acompañó hasta la puerta de su casa y la abrió, para que se marchase. Leo abrió los ojos, asombrado, porque ella le estuviese invitando a irse tan pronto.


    —Ya han pasado los quince minutos.


    —¿Cuándo podré volver a verte?


    —Llámame y ya veremos —contestó, ocultando la euforia.


    Leo dio un paso hacia ella y le sonrió de esa forma ladeada que tanto le gustaba.


    —¿Me darás un beso de despedida?


    —¿Quieres un beso? —preguntó mi amiga alzando las cejas.


    —Sí.


    Maya lo empujó hacia atrás hasta que lo sacó de su casa.


    —Pues, gánatelo.


    Y tras decir aquello, le cerró la puerta en las narices.


    Se dirigió hacia su despacho pegando saltitos, y tan contenta como no lo había estado en meses.
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    SOBREVIVIR


    


    


    Cenamos en un céntrico restaurante al que solíamos ir a menudo, por su buen ambiente y su deliciosa comida. Fue una reunión súper divertida, ya que con Maya y Susana era imposible parar de reír. Y eso era precisamente lo que yo necesitaba. Reírme y olvidar lo ocurrido esa misma mañana en el parque.


    Había sido un mal día. No podía dejar de pensar en mi reencuentro con Gabriel. Y era doloroso. Cientos de preciosos recuerdos junto a él me quemaban en el pecho, y la ansiedad no me dejó en paz ni cuando comenzó mi turno en la farmacia.


    Por lo general, mi trabajo era un lugar en el que me distraía y me olvidaba de todo, pero tras lo ocurrido, di gracias al cielo cuando mi turno terminó y pude volver a la seguridad de mi hogar.


    Allí, me di un baño y me obligué a expulsar su imagen de mi mente. No merecía que estuviese así por él.


    Me vestí cuando faltaba media hora para la cena y, tras probarme casi todo lo que había en mi armario, me decanté por un sencillo vestido, el único que no me hacía parecer una mesa camilla. Me maquillé un poco, pues apenas tenía costumbre de hacerlo, y me reuní con las chicas en el restaurante a la hora acordada.


    Con ellas todo era más fácil. Maya no paraba de hablar ni para beber agua, y Susana se partía de risa con ella, haciendo que yo también riese al escucharla.


    —¡Como os lo digo, estoy tan contenta que gritaría! —exclamó Maya, cogiendo su copa de vino.


    —¿Pero se presentó sin avisar? —se interesó Susana, muy atenta a la conversación.


    —Leo llegó de improviso y me soltó todas esas cosas. —Sonrió y alzó la copa de vino—. Y lo mejor de todo fue que no se lo puse fácil. Le dije que si quería algo conmigo tendría que ganárselo.


    —¡Bien por ti, chica, que se entere quién manda!


    —Ahora va a ser él el que esté una temporada detrás de mí. ¡Que sepa lo que se siente!


    —¿Y tú crees que lo hará? —dije participando en la conversación—. Ya conoces a Leo, no es un hombre que destaque por su paciencia.


    —No lo sé, Abi, no sé si irá en serio esta vez —reconoció encogiéndose de hombros—. Pero, si no lo hace, solo va a perder él, porque no pienso volver a mostrarme dispuesta a nada, hasta que esté muy segura de sus intenciones. Si al cabo de un tiempo deja de buscarme, significará que sus palabras nunca fueron ciertas.


    Susana apoyó la cara sobre las manos y suspiró, mirando a Maya con una sonrisa soñadora.


    —Ay, ojalá sea verdad. Te lo mereces —añadió—. Y ojalá un hombre hiciese algo así por mí.


    —¿No has vuelto a saber de Carmelo? —la interrogué con interés.


    —Nada, desde que lo eché de mi edificio no le he visto el pelo. —Metió la cuchara en su plato y suspiró—. Aunque, prefiero que sea así. Carmelo no es Leo, es un hombre que sabe lo que quiere. Y yo solo soy una diversión, una chiquilla con la que pasar un rato agradable, pero nada más.


    —¡Pues él se lo pierde, cariño! —exclamó Maya frotándole el brazo.


    Susana chasqueó la lengua y nos miró a ambas.


    —¡Malditos hombres! ¡No hay quién los entienda!


    —¡Amén! —coreamos Maya y yo.


    —El único hombre que vale la pena es tu bebé, Abi. Los demás, ni para bajar la basura.


    —Yo creo que nos han tocado unos defectuosos.


    Todas reímos por el comentario de Maya y me acaricié mi abultada tripita, sonriendo.


    —Sí, tenéis razón. Yo ya tengo al hombrecito de mi vida. No necesito a nadie más.


    A mi cabeza regresó la imagen de Gabriel, y apreté la mandíbula, cansada de acordarme de él.


    No. No permitiría que su recuerdo me estropease la cena. Tan decidida estaba a ignorarlo, que ni les comenté a las chicas lo sucedido esa misma mañana. Gabriel no era importante, no, no lo era, y no pensaba darle más protagonismo del que se merecía. Ninguno.


    La vida era demasiado corta como para preocuparse por gente que no aportaba nada. Se debía apartar lo malo y acercar lo bueno. Supervivencia, le llamaban. Y yo pensaba sobrevivir, y lo haría agarrándome a lo positivo con uñas y dientes.


    


    


    Nos despedimos cuando el reloj marcó las once y media de la noche. Ambas teníamos que trabajar al día siguiente, y si trasnochábamos más, por la mañana pareceríamos muertos vivientes. Y yo más, que la espalda estaba matándome y el bebé me daba unas patadas que ni los futbolistas profesionales.


    Estaba deseando caer en la cama y descansar. Ese día había sido demasiado intenso y quería que se acabase de una buena vez.


    Maya cogió un taxi, y yo me despedí de Susana en la puerta de su casa. Vivíamos a dos calles la una de la otra, así que solo tendría que caminar un poco más para llegar a mi edificio.


    Fui dando un paseo. Las noches de septiembre seguían siendo muy calurosas. A esa horas, se notaba fresco por la calle y era incluso más agradable pasear que de día.


    Saqué las llaves cuando me aproximé a mi edificio, no obstante, cuando llegué a la portería, mi buen humor se esfumó.


    —¿Se puede saber qué puñetas haces aquí? —pregunté con enfado.


    Gabriel me miraba apoyado en la pared, con las manos en los bolsillos de los tejanos. Se acercó hacia donde estaba y me miró con el semblante cauteloso, pues no tenía claro qué decir para que no me molestase más.


    Aunque, nada podía evitar mi enfado. Estaba tan alterada y nerviosa que mis piernas parecían flanes, y mi estómago un maremoto. Incluso sentí ganas de vomitar, el bebé me aplastaba el estómago y me daba ardor.


    ¿Cómo se atrevía a presentarse a esas horas en la puerta de mi edificio? ¿Por qué insistía? ¿Por qué seguía haciéndome aquello?


    —Esta mañana no has querido escucharme.


    —¿Y por qué supones que voy a hacerlo ahora, Gabriel? —Lo fulminé con la mirada y me crucé de brazos—. ¿Cómo has averiguado dónde vivo?


    —Fui a casa de tus padres y ellos me dieron tu dirección.


    —¿Y cómo sabes dónde viven mis padres?


    —Te envié las fotos allí, ¿recuerdas?


    Desvié los ojos recordando que yo misma le di la dirección.


    Comencé a notar presión en el pecho. Tener a Gabriel tan cerca era muy doloroso… Saber que habíamos compartido momentos tan hermosos, tan íntimos, que para mí fueron los más especiales de mi vida, pero que para él solo fueron sexo… Saber que me había engañado con palabras bonitas, con promesas vacías…


    —Vas a irte de aquí, ¿me oyes?


    —No hasta que escuches lo que tengo que decirte, Abi.


    —¡Es que no quiero hacerlo! —exclamé perdiendo los nervios.


    —¡Me equivoqué, joder! Sé que cometí un gran error.


    —No, el error fue mío por confiar en ti. Tú solo te aprovechaste de la situación.


    —¡Todo lo que siento por ti es real! —dijo salvando la poca distancia que nos separaba.


    Gruñí por lo bajo al escuchar lo que acababa de decirme. No podía creer que, después de nuestra conversación telefónica, tuviese la poca vergüenza de venir con esos cuentos.


    —¡Claro, todo real! ¡Como cuando me aseguraste que yo te cortaría las alas, como cuando me dijiste que mi bebé y yo seríamos un lastre en tu vida!


    —¡No, escúchame!


    —¡Vete! ¡Ahora puedes dar tu deseada vuelta al mundo, puedes ser libre para conocer a gente interesante y ser feliz! —grité, mientras una lágrima resbalaba por mi mejilla.


    —No llores, por favor. Lo último que quiero es hacerte daño. —Alzó una mano para limpiarme la lágrima, pero me aparté.


    —¡No me toques!


    —¡Abi, por favor! ¡Quiero que estemos juntos!


    —¡Y yo quiero que desaparezcas de mi vida! —chillé mientras la ansiedad me ahogaba—. ¡Olvida que existo!


    —¡Es que no puedo hacerlo!


    —Pues, peor para ti, porque yo ya no siento nada cuando estás a mi lado. Solo asco y arrepentimiento por haber caído en tus mentiras.


    —No digas eso, sé que no es cierto —me suplicó, con dolor en la mirada.


    —¡Lo es! ¡A ver si te enteras, de una puñetera vez, de que lo nuestro está muerto, Gabriel! ¡Te odio!


    Como movido por un impulso frenético, Gabriel me agarró por los brazos y me besó. Fue un beso desesperado y cargado de necesidad. Nuestros labios se movieron al unísono, demostrando que los sentimientos continuaban allí, tan fuertes e intensos como siempre.


    Creímos arder contra el cuerpo del otro. Mis piernas parecían deshacerse, como un helado al sol, tuve que agarrarme con fuerza a su camiseta para no caer de bruces contra el suelo. Sus labios eran exigentes y tiernos a la vez, me sentí transportada a esos días en los que nuestra relación parecía ir de maravilla, a ese vagón con el techo de cristal del Imperial Russia, a la magia de las noches blancas de San Petersburgo. Me sentí completa, tanto como no lo había estado en esos dos meses lejos de él.


    Enredó las manos alrededor de mi cintura y acercó su cuerpo todo lo que mi barriguita le permitió. Sentí paz. Gabriel siempre me transmitió seguridad, como si su boca fuese mi casa. Sin embargo, un rayo se coló entre mis pensamientos y la claridad se abrió paso entre aquel intenso mar de bruma.


    ¿Y qué pasaría después? ¿Volvería a arrepentirse y se marcharía alegando lo mismo que me dijo por teléfono? ¿Me quedaría todavía más triste y perdida cuando se diese cuenta de que conmigo no le bastaba? ¿Me volvería a culpar de no poder cumplir su sueño?


    Me aparté de él de un fuerte empujón. Gabriel se me quedó mirando con los ojos vidriosos. Y yo… yo no pude aguantar la necesidad de romper a llorar delante de él. Había quedado demostrada mi debilidad, mi incandescente amor por él.


    Me llevé las manos a la boca y negué con la cabeza. ¿Por qué tenía que quererlo? ¿Qué mal le había hecho yo para que siguiese insistiendo? Lo único que quería era ser feliz y vivir tranquila.


    No me quería, si lo hubiese hecho todavía hubiéramos seguido juntos. Pero, no, puso excusas estúpidas para deshacerse de mí, me dejó en la estacada en cuando tuvo la oportunidad.


    —Abi —susurró al verme tan perdida. Me fui alejando poco a poco de él, con las lágrimas resbalando por mis mejillas y unas ganas enormes de desaparecer—. No te vayas, por favor. Tenemos mucho que aclarar.


    No obstante, no quise escucharle. Entré en mi edificio y lo dejé solo en la calle.


    Estaba rota, estaba hundida, y lo único que quería era meterme en la cama y dormir cien horas, o hasta que su rostro desapareciese de mi alma.


    


    


    Susana estaba tan contenta que se compró un helado gigante para celebrarlo. Había encontrado el trabajo perfecto para darle en las narices a su jefe y dejarlo en la estacada, por haberle impedido ir al viaje. Y lo mejor de todo era que ganaba más dinero y que estaba más cerca de casa.


    Estaba deseando presentar su renuncia y ver la cara de su jefe. Iba a ser tan satisfactorio… Mientras paseaba por la calle, comiendo aquel gigantesco helado, fantaseó con la escena. Se moría por llegar a trabajar al día siguiente y ver la cara de ogro que se le quedaba.


    Rio por lo bajo y disfrutó mentalmente de la conversación que tendrían, pensando en todas las cosas que iba a decirle y en lo a gusto que iba a quedarse después.


    Sin embargo, el sonido del claxon de un coche la sacó de su fantasía.


    Cuando giró la cabeza, vio que el vehículo en cuestión se detenía a su lado.


    Y ella conocía ese coche.


    —¿Carmelo?


    —Sube —le dijo este desde el interior.


    Susana frunció el ceño y negó con la cabeza.


    —Creo que quedó bien claro lo que te dije acerca de…


    —Sube, vamos —insistió.


    —Yo no…


    —Susana —la interrumpió a mitad de la frase—. Solo será un momento, quiero enseñarte algo.


    Mi amiga dudó si debía hacer lo que él le sugería. Sabía que lo mejor para ella hubiese sido seguir con su camino e ignorarlo. Carmelo despertaba tantos sentimientos, y tan fuertes, en su corazón, que no debía arriesgarse a caer de nuevo en sus redes. Siempre había estado enamorada de él, siempre había sido su debilidad, y podía aprovecharse de ello.


    Sin embargo, la curiosidad fue más fuerte que el sentido común.


    Se acercó con cautela al coche y abrió la puerta del copiloto.


    —¿A qué viene todo esto? —preguntó, colocándose el cinturón de seguridad.


    —Ya lo verás. —Sonrió, y metió la primera marcha, para que el vehículo comenzase a andar.


    Ella se cruzó de brazos y suspiró, sin querer mirarlo demasiado.


    —¿Vas a enseñarme un parque de atracciones o me vas a comprar un juguete, como se le hace a los niños? —lo interrogó con sorna.


    —Cállate y lo verás.


    —¡Me callo si quiero! —exclamó con una rabieta.


    —Uy, sí, qué madura —se burló Carmelo, sin dejar de mirar la carretera.


    —Las chicas de mi edad somos muy infantiles, pero eso tú ya lo sabes —gruñó mirando por el cristal de su ventana. Con cada segundo que pasaba, se arrepentía más de haber montado en su coche.


    Diez minutos después, llegaron a un bonito barrio madrileño situado cerca de El Retiro. Carmelo aparcó en el primer lugar en el que vio hueco y bajaron del coche.


    Susana lo miró extrañada, no comprendía nada de lo que se traía entre manos y... conocía aquel barrio.


    —¿Qué hacemos aquí?


    —Aquí está mi casa —dijo él sin dejar de sonreír.


    —¡Eso ya lo sé! —exclamó perdiendo los nervios—. ¿Para qué me has traído a tu casa?


    —Ya lo verás.


    —¡Carmelo, contéstame! —dijo cruzándose de brazos.


    —Lo entenderás todo cuando entremos.


    —¿Quieres que entre en tu casa? ¿Te has vuelto loco? ¡No voy a acostarme contigo!


    —No es lo que pretendo —dijo riendo, a la vez que sacaba las llaves de su domicilio—. Sígueme.


    Susana fue detrás de él hablando por lo bajo, y quejándose a cada paso.


    —Esto es demasiado, esto es muy fuerte, no puedo creer que haya aceptado…


    Sin embargo, cuando Carmelo cerró la puerta, le hizo una señal para que dejase de hablar. La condujo hacia una de las habitaciones, que resultó ser el salón comedor y la invitó a sentarse en el sofá.


    Un tiempo después, mi amiga me relató entre risas que se puso tan nerviosa allí, junto a Carmelo, que hubiese echado a correr y hubiera huido con el rabo entre las piernas.


    —¿Me vas a decir ahora qué…


    —Espera —la interrumpió. Fue hasta la puerta del salón y se asomó por ella—. ¡Guille! ¡Guille! ¿Puedes bajar un momento?


    Susana no pudo más que aguardar a ver qué sucedía a continuación.


    Pocos segundos después, por el salón apareció un jovencito moreno y alto, que guardaba mucho parecido con Carmelo. Les sonrió al verlos sentados en el sofá y se acercó a ellos.


    —Guillermo, quiero presentarte a Susana —habló él, señalándola con la mano.


    Susana se puso de pie de inmediato y le tendió la mano al adolescente, que hizo lo propio, con mucha educación. Al acabar, Guillermo miró a su padre, algo avergonzado pero sin dejar de sonreír.


    —¿Esta es la mujer de la que tanto hablas, papá? ¿Es tu novia?


    —Sí, es ella. —Carmelo observó con una gran sonrisa la expresión de asombro de Susana, que se había quedado sin habla después de que aquel adolescente se refiriese a ella como la novia de su padre—. Creo que ya era hora de que os conocieseis.


    El hijo de Carmelo se quedó un rato con ellos en el salón. Se notaba la buena educación que sus padres le habían dado, en ningún momento aparentó los trece años que tenía, pues era muy inteligente y perspicaz.


    Cuando el jovencito los dejó a solas, Susana miró a Carmelo sin poder creer lo que acababa de ocurrir. Tragó saliva convulsivamente y se frotó las piernas, se había quedado helada.


    —¿Qué… qué has hecho?


    —Presentarte a mi hijo. ¿Verdad que es buen chico? —comentó él como si nada, pero sin dejar de sonreír.


    —¿Por qué? ¿A qué ha venido todo esto?


    —Quiero que te des cuenta de que voy en serio contigo.


    —¡Pero si te avergüenzas de mí, te avergüenzas de mi edad! —comentó, tan confusa que apenas podía pensar con claridad.


    —Si me avergonzase de ti, no te habría presentado a la persona más importante de mi vida. —La cogió de las manos y se las besó—. Susana, quiero estar contigo, de verdad.


    —Es que tú… me dijiste que yo era…


    —Ya sé lo que te dije —la interrumpió—. Intenté explicarte el otro día que lo hice por miedo. Pero me echaste de tu casa antes de que lo consiguiese.


    —¿Por qué ibas a tener miedo?


    —Llevo muchos años solo. Estoy acostumbrado a la soledad, y llegaste tú… y revolucionaste todo mi mundo. Tú edad solo fue una excusa para protegerme.


    —No entiendo de qué tendrías que protegerte, Carmelo. Yo no te hubiese hecho daño nunca.


    —Te conozco desde siempre, desde que eras una niña. Y siempre te vi como tal. Por eso, mi cabeza explotó cuando comencé a darme cuenta de que esa niña, de que mi Susanita Mariquita, se estaba ganando mi alma.


    Ella se llevó las manos a la boca y se la cubrió, emocionada por lo que acababa de decirle Carmelo. Su corazón saltó dentro de su pecho y la sangre se aceleró por sus venas.


    —Carmelo… ¿tú… me quieres?


    —Y si no lo hago todavía, no tardaré mucho en hacerlo —asintió, acariciándole la mejilla—. ¿Querrías volver a salir conmigo? ¿Que nos conozcamos como pareja?


    —Oh, Dios mío. —Rio y se cubrió los ojos con las manos.


    —¿Eso es un sí? —preguntó él alzando una ceja, sin dejar de sonreír.


    —¡Claro que es un sí! —exclamó, lanzándose a sus brazos—. ¡Por supuesto!


    Susana y Carmelo se besaron con ganas, con todas las ganas que habían estado aguantado ese tiempo separados. Mi amiga estaba pletórica, no recordaba haberse sentido tan bien en su vida. Había pasado unos meses bastante afectada por lo ocurrido y saber que el hombre del que había pasado media vida enamorada, la correspondía, era incluso mejor que darle a su jefe en las narices con el despido.


    Cuando separaron sus labios, se sonrieron con complicidad. Carmelo la cogió de las manos y la hizo levantarse del sofá.


    —¿Te apetece que te invite a cenar?


    —Me encantaría —asintió abrazándose a él—. Recuperemos el tiempo perdido.
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    POR UNA VIDA JUNTOS


    


    


    —Oh, Abi, no llores.


    Susana me abrazó mientras mi cuerpo se convulsionaba por el llanto. Llevaba dos días sin salir de casa, y sentía que el mundo se me caería encima cuando menos lo esperase. Agradecía su compañía. No tardó ni dos minutos en presentarse en mi apartamento cuando llamé ahogándome por las lágrimas. Siempre estaba ahí para mí, y jamás podría agradecerle todo el cariño que me daba.


    Desde que Gabriel me besó en la puerta de mi edificio, no había sido capaz de levantar cabeza. Se habían removido tantos sentimientos en mi alma, que la desdicha y las ganas de desaparecer se acrecentaban por momentos.


    —Ya no puedo más, esto es demasiado.


    —Ojalá te hubiese acompañado hasta tu casa —dijo sin dejar de abrazarme—. Si yo hubiese estado allí… ¡ese tío me habría escuchado! ¿Quién cojones se cree que es para volver de la noche a la mañana y pensar que tú estarías esperándolo con los brazos abiertos?


    —No sé lo que quiere conseguir, Susana —me lamenté—. Lo único que va a lograr es volverme loca.


    —Lo sé, cielo, lo sé.


    Me froté la cabeza, pues me dolía de tanto llorar por Gabriel. Todavía sentía sus labios sobre los míos, sus brazos, y todo ese remolino de pasión y anhelo traspasando mi cuerpo.


    —Lo quiero, y ese amor me va a destrozar.


    —No debes dejar que lo haga. Tú bebé notará la tristeza, no es bueno para él.


    —Pero, no puedo hacer nada para olvidarle. —Miré a mi amiga a los ojos y suspiré—. Nunca pensé que el amor doliese tanto. Ni siquiera con Quino fue tan horrible, y eso que discutíamos todos los días, y me hacía sentir como un cero a la izquierda. —Me humedecí los labios antes de continuar—. Con él, mis sentimientos nunca fueron tan intensos, nunca sentí esa plenitud en el pecho como con Gabriel. Ni me destrozaba el pensar que podría perderlo.


    —Cada relación es diferente, Abi. Y la que tuviste con Quino era tóxica, y te hacía más mal que bien.


    —Esta tampoco es que me haga saltar de alegría —dije sonriendo con melancolía.


    —No, ahora no lo hace —asintió Susana—. Pero… recuerdo el primer día que te vi, cuando regresaste del viaje. Tú cara era pura dicha, exudabas felicidad. Nunca te había visto así. Hablabas de él como si fuese la persona más increíble del planeta.


    —Creía que era especial. Y me hacía sentir que yo también lo era.


    —Y lo eres, Abi. Eres la mujer más especial que conozco.


    La abracé con más fuerza y recordé esos días en los que fui tan feliz con él.


    —Es una locura pensar que mi estado de ánimo esté por el suelo, por culpa de un tío con el que compartí dos semanas en un tren. No sé por qué me ha dado tan fuerte por él.


    —El amor verdadero es así.


    —Amor verdadero con la persona equivocada —me lamenté, cubriendo mi cara con las manos.


    —No se le puede decir al corazón a quién tiene que amar.


    Asentí sabiendo que tenía razón. Susana siempre la tenía. Las lágrimas nublaron mi campo de visión y un sollozo inundó la habitación.


    —Creo que jamás podré olvidar lo tierno que fue conmigo, las palabras tan bonitas que me decía. —Apreté los labios—. Los días tan especiales que pasé a su lado, cómo me tocaba, parecía que fuese una joya. Descubrir las noches blancas abrazada a él.


    —Abi —dijo sin poder ocultar una débil sonrisa—. ¿Y si Gabriel también siente lo mismo que tú? ¿Y si realmente ha venido por ti, porque se arrepiente?


    —No —contesté con convencimiento—. Si hubiese sido de ese modo, no habría dejado que esto ocurriese, habría luchado por lo nuestro, como prometió hacer cuando estábamos en el Imperial Russia.


    —Es que… no entiendo por qué sigue insistiendo si lo que siente es solo deseo.


    Me encogí de hombros y negué con la cabeza. Yo tampoco podía entender lo que pasaba por su cabeza, y en ese instante, no estaba en condiciones de hacerlo.


    —Vamos a dejar de hablar de él, por favor.


    —Sí, por supuesto, cielo. Como quieras.


    Me tumbé en la cama y arrastré a Susana conmigo, para que se acomodase en ella. Allí, abrazadas, me sentí algo mejor, comprendiendo que, pasase lo que pasase, siempre nos tendríamos mutuamente. Nunca estaríamos solas.


    Intenté sonreír, mientras la miraba, y me enjugué una nueva lágrima.


    —Venga, habla tú ahora —la animé, aguantando las ganas de echarme a llorar otra vez—. Cuéntame algo alegre. Descríbeme con pelos y señales cómo fue tu reconciliación con Carmelo. Al menos, una de las dos tiene al hombre que quiere y sabe que sus sentimientos son sinceros.


    


    


    Maya y Leo charlaban relajadamente en la casa de este, mientras saboreaban unas deliciosas tortitas caseras. Los avances en su relación eran notables, pues desde que él le asegurase que lo que sentía era real, no había cejado en su empeño de demostrárselo. La llamaba a diario e intentaba que hiciesen planes juntos cada vez que sus agendas se lo permitían.


    Maya estaba encantada y eso se reflejaba en su cara. Tener al hombre que quería tan entregado era algo que jamás se hubiese imaginado, y mucho menos tratándose de Leo, que siempre fue un mujeriego de cuidado. Pero, es que el cambio había sido tan grande, y su actitud había mutado de forma tan bestial, a la de novio atento y cariñoso, que muchas veces tenía que mirarlo dos veces para asegurarse de que era la misma persona.


    Se estaba ganando su confianza y derribando sus objeciones iniciales. Tanto era así, que Maya casi había logrado olvidar los malos ratos pasados por su actitud, pues aquel nuevo Leo compensaba con creces la espera.


    Sentados en el sofá, con la bandeja sobre sus piernas, se comían a besos mientras seguían dando buena cuenta del desayuno. Habían pasado la noche juntos, la primera después de casi tres meses separados, y había sido tan intensa y apoteósica que no habían podido levantarse de la cama hasta la una del día siguiente.


    —¿Tienes planes para Navidad? —preguntó Leo, rodeándola por los hombros con un brazos.


    —Estamos a finales de septiembre. —Rio—. Todavía no he pensado en ello.


    —¿Te gustaría venirte de viaje conmigo? —le propuso sin dejar de sonreír.


    —¿Quieres que vaya?


    —Sí.


    Maya sonrió y lo besó con intensidad.


    —¿Adónde quieres ir?


    —A Argentina. Tengo el viaje planeado desde hace un mes, y me encantaría que me acompañases.


    —Nunca he estado allí, y sería una buena entrada para mi blog —admitió.


    —Podríamos combinar el trabajo y el placer.


    —Suena bien —dijo, rodeándolo con los brazos y mordisqueándole el cuello—. Por el día trabajo, y por la noche… mucho placer.


    Se besaron con fuerza y Maya se colocó a horcajadas sobre los muslos de Leo. Lo que comenzó siendo un beso pasional, acabó en un mar de excitación que los mantuvo pegados, degustándose, conforme su ropa iba desapareciendo de sus cuerpos. Leo jadeó al ver los pechos de Maya. Los acarició y pellizcó, arrancándole un agudo gemido, que se movía contra las caderas de él, provocando que su erección creciese tanto que fuese incluso dolorosa.


    —No sé cómo he podido pasar tanto tiempo sin ti —susurró él contra su boca—. Me hacías tanta falta, y estaba tan ciego…


    —Pero ya estamos juntos, y esta vez será la definitiva.


    —Lo será. —Le mordisqueó la barbilla y masajeó su trasero—. Te quiero, Maya.


    —Y yo a ti.


    —Y quiero hacerte el amor.


    —Pues, no pares de tocarme —añadió ella, tan caliente como la lava.


    Sin embargo, el timbre los interrumpió. Leo maldijo en voz baja y echó la cabeza hacia atrás. No esperaba a nadie esa mañana, pero era bastante probable que fuese un mensajero con el paquete que pidió por internet, en la factura no aclaraba la fecha exacta de la entrega.


    —Vuelvo ya.


    —No tardes —ronroneó Maya, tumbándose en el sofá con pose insinuante.


    —Cojo el paquete y echo al mensajero en un plis —le aseguró.


    Se recolocó el pene dentro de los pantalones y caminó hacia la puerta, descalzo. Cuando abrió, no fue a un mensajero a quien encontró frente a él.


    —¿Gabriel?


    —Hola, Leo, ¿te pillo ocupado? —preguntó este a modo de saludo.


    —Tienes mala cara —dijo fijándose en las ojeras que oscurecían el rostro de su amigo. De hecho, parecía haber estado descansando muy poco, por la pinta que traía.


    —No estoy pasando por mi mejor momento, la verdad —admitió Gabriel, pasándose una mano por su cabello.


    —Pasa, no te quedes ahí. —No obstante, cuando recordó quién lo esperaba en su sofá, apretó los dientes. Cogió a Gabriel por el brazo para que aguardase un momento—. ¡Maya, cúbrete! —gritó para que lo escuchase.


    —No quiero molestar, si estás ocupado vuelvo en otra ocasión —habló él sintiéndose un intruso.


    —¡No, no, lo nuestro puede esperar! Tu cara… es más urgente —dijo mirándolo con fijeza.


    Cuando llegaron al salón, Maya se terminaba de recolocar la blusa. Al ver a Gabriel, mi amiga resopló y frunció el ceño.


    —El que faltaba —comentó con desprecio, pues sabía lo mal que lo estaba pasando por su culpa.


    —Hola, Maya, me alegro de verte.


    —Pues yo a ti no tanto —rumió, poniéndose firme en el sofá, incómoda por tener a Gabriel allí.


    —Maya, Gabriel no lo está pasando bien —la reprendió Leo, haciéndole a su amigo una señal para que se sentase donde quisiese.


    —¿Que no lo está pasando bien? ¡Ja! ¡Abi es la que está destrozada! —respondió atacando.


    Leo tomó asiento junto a su chica y la cogió de la mano, para que se tranquilizase. Se dieron un beso y Maya volvió a sonreír con adoración, cosa que no le pasó desapercibida a Gabriel.


    —Parece que todo marcha bien entre vosotros.


    —Sí, tío, estamos de puta madre juntos —dijo Leo apretando la mano de ella—. No sé en qué estaba pensando antes para no darme cuenta de que Maya era lo que necesitaba en mi vida.


    Se sonrieron y volvieron a besarse.


    Gabriel se levantó de su asiento, no se encontraba cómodo allí, de hecho, no estaba cómodo en ningún lugar.


    —Me voy, no quiero ser una molestia.


    —Eso, vete —lo animó Maya, sonriendo de forma forzada.


    —¡No, tío, espera! ¡No te vayas sin contarme qué te pasa! —Lo interceptó a medio camino y lo retuvo, antes de que pudiese marcharse.


    —¿Qué me va a pasar? Pues que no quiere saber nada de mí. Llevo tres días yendo a su casa, y ni se digna a contestar al timbre.


    Desde la noche en la que me besó, Gabriel no había cejado en su empeño por volver a verme. Necesitaba que aclarásemos las cosas, llevaba demasiados días echándome de menos y negándoselo. Sin embargo, aquel pesar que notaba en el corazón no le permitía hacer otra cosa que añorarme. Nunca antes había experimentado nada parecido. Me seguía queriendo, y lo hacía con una intensidad y una fuerza que lograban asustarle.


    Se arrepentía de lo tonto que había sido, de haberse dejado llevar por el miedo, por el temor a lo desconocido, al estúpido pensamiento de que a mi lado sus alas se partirían, pues acababa de descubrir que estaba ocurriendo justo lo contrario, lo que creyó que le llenaría al alma, solo lo dejaba vacío por dentro.


    —Abi no quiere saber nada de mí.


    —¿Y qué esperabas? —saltó Maya, sin aguantar ni un minuto más el seguir callada.


    —Maya… —dijo Leo alzando una mano para que se calmase.


    —¡Ni Maya, ni nada! —Se levantó del sofá y se colocó junto a ellos, frente a Gabriel, con los brazos en jarras—. ¿Qué es lo que creías, Gabriel? ¿Que Abi te recibiría con los brazos abiertos, que sería como si nunca os hubieseis separado, como si nunca le hubieses dicho todas esas… gilipolleces sobre su bebé?


    —En ningún momento quise herirla —dijo él bajando la mirada al suelo.


    —¡Creía que eras un buen tío, que lo que sentías por Abi era real! ¡Pero nos engañaste a ambas! ¡En realidad, solo eres un cabrón que jugaste con ella a tu antojo!


    —¡Yo no hice tal cosa! ¡La quiero!


    —¡Pues qué forma de demostrárselo más original!


    —Quiero volver con ella.


    —Pues las llevas claras, Abi no quiere nada que tenga que ver contigo.


    —Sé que todavía me quiere.


    —¿Y crees que el amor es suficiente en una situación como esta? —Mi amiga se cruzó de brazos y rio con desprecio—. ¡Traicionaste su confianza! Si hubieses visto cómo hablaba de ti, cómo se le iluminaban los ojos cuando te nombraba… y cómo lloraba cuando habló contigo por teléfono… ¡La dejaste hecha mierda!


    —Pensé que sería lo mejor para mí, para los dos, pero me equivoqué. —Gabriel miró a Maya a los ojos y apretó los labios—. Quiero estar a su lado y que mi corazón vuelva a latir como lo hacía antes. Sé que fui un cobarde, pero… la quiero, y no voy a parar hasta que me perdone, aunque eso signifique plantarme en la puerta de su casa y esperar allí, día y noche, a que acceda a abrirme. —Negó con la cabeza y sonrió con tristeza—. Me equivoqué una vez con ella, pero no ocurrirá una segunda, Maya. Abi es la mujer más especial que he conocido jamás, y no me imagino una vida separados.


    Maya se quedó en silencio durante unos largos segundos. Incluso Leo la miró para ver su reacción. Finalmente, relajó un poco su cuerpo y se humedeció los labios.


    —Los hombres estáis locos —comentó con cansancio—. Todos, sin excepción. —Dio un paso hacia Gabriel y continuó—. Más te vale que lo que dices sea verdad, que tu vida sin Abi sea horrible, y que sea cierto eso de que tus sentimientos por ella son sinceros y fuertes, porque voy a ayudarte, Gabriel.


    —Gracias —dijo él cerrando los ojos, con alivio.


    —Pero, no lo hago por ti, sino por Abi. Porque es una de las mejores personas que conozco, y no merece estar pasándolo tan mal por un hombre que le falló cuando más lo necesitaba. Así que, más te vale hacer las cosas bien. —Tragó saliva y asintió—. Hablaré con ella.


    


    


    Ese viernes amaneció tan caluroso que, por un momento, tuve la tentación de mirar el calendario para asegurarme de que realmente estábamos a principios de octubre. Aquella fue una noche pegajosa y agobiante, la cual me tuvo encendiendo y apagando el aparato de aire acondicionado para intentar que mi apartamento estuviera a una temperatura agradable. Y es que, con mi barriga, me fatigaba enseguida y las noches se convertían en un suplició, más que en descanso.


    Me quedaba poco más de un mes para salir de cuentas y ya lo estaba deseando. Quería ver la carita de mi bebé, poder achucharle y besarle, volcar todo mi cariño en él, y no sentirme tan desdichada y sola como lo estaba ahora.


    El recuerdo de Gabriel, y sus palabras, me rondaban por la cabeza y apenas me dejaban en paz. Era incapaz de olvidarlo, de olvidar lo vivido a su lado. Por mucho que me empeñase en convencerme de que no era bueno para mí, y de que sus acciones habían demostrado la clase de persona que era en realidad.


    Por si todo eso fuese poco, Maya y Susana llevaban varios días hablándome de él. No comprendía qué mosca les había picado con Gabriel, pues sabían lo que hizo, sin embargo, insistían en que debíamos hablar, pues él estaba muy arrepentido.


    Intentaba hablar conmigo por teléfono, aunque nunca respondía a sus llamadas, se presentaba en mi edificio y tocaba a mi puerta para que le abriese, pero no lo hacía, y, para colmo de males, llevaba casi una semana mandándome flores a diario, cada mañana. Cuando abría la puerta, para irme a trabajar, encontraba un precioso ramo a mis pies, con una nota en la que escribía algo precioso dedicado a mí.


    Las primeras veces, lloré al leer aquellas notas. Había palabras tan bonitas escritas en ellas que todos mis sentimientos se removían y me producía una gran nostalgia.


    Con el paso de los días, construí una coraza a mi alrededor y obviaba esos mensajes, porque estaba convencida de que eran palabras falsas y sin sentimiento. Gabriel no me quería. Quizás le divertía estar conmigo, pero amor… no.


    Cuando estuve lista para irme a trabajar, abrí la puerta de mi apartamento, y en él, como siempre, un precioso ramo de margaritas blancas, y su respectiva nota. Suspiré y lo cogí del suelo, dejándolo en mi salón, junto con los demás, que ya comenzaban a secarse. Desde hacía una semana, mi comedor olía a primavera por las flores de Gabriel.


    Me obligué a no leer la nota y salí de casa. No comprendía por qué se tomaba la molestia de gastarse el dinero en mí para conseguir sexo. Podía tener a todas las mujeres que desease.


    Cuando llegué a la farmacia, mis compañeros me sonrieron como si ocurriese algo fuera de lo normal.


    —Abi, llegó algo para ti hace un minuto —me avisó mi jefe, señalando hacia una esquina de la tienda.


    Al girar la cabeza y mirar hacia donde señalaba, contuve la respiración, pues otro enorme ramo de flores adornaba aquel lugar. Me dirigí hasta él y cogí la nota, que de inmediato me guardé en el bolsillo de mis pantalones.


    —¿No vas a leerla? —preguntó una de mis compañeras—. ¡Es tan romántico!


    —No, quizás más tarde.


    —¡Vamos, Abi! ¡Hazlo por mí, nunca me han hecho un regalo tan bonito! —insistió poniendo carita de lástima.


    Suspiré y asentí, coaccionada por la insistencia del resto de mis compañeros de la farmacia.


    —Por nuestras caricias en el vagón de cristal. Te quiero —leí con rapidez y sin querer pensar demasiado.


    —No lo comprendo. ¿Un vagón de cristal? —saltó de nuevo mi compañera.


    —Es… es algo que ocurrió hace tiempo, Elsa, una larga historia —musité, guardándome la nota en el pantalón y dándome la vuelta para que no viese la humedad en mis ojos.


    Pasé buena parte de la mañana con la cabeza en otra parte. Y la insistencia de mi compañera no me ayudó lo más mínimo. No dejaba de comentar lo bonito de aquel detalle, de preguntarme por la persona que había enviado las flores.


    Me tomé mi habitual descanso de media hora y comí un trozo de bocadillo, aunque por obligación. Tenía el estómago cerrado y la nota que guardaba en el pantalón me quemaba.


    —¡Abi, otro mensajero pregunta por ti! —exclamó mi compañera aplaudiendo.


    —No, por favor —susurré, cerrando los ojos con fuerza.


    Firmé el parte de entrega y me dio un nuevo ramo, colorido y precioso, con su respectiva nota.


    —¿Qué pone, qué pone? —me interrogó Elsa, rebosante de ilusión.


    Abrí la nota, pues sabía que si no lo hacía me insistiría hasta que la leyera.


    —Por nuestras noches blancas. Te quiero.


    La nota resbaló de entre mis dedos y rompí a llorar recordando aquel tiempo junto a Gabriel. Todo aquello estaba siendo muy fuerte para mí, las emociones me desbordaban y chocaban con mi determinación de mantenerme firme.


    Mi turno acabó bien entrada la tarde. Cogí los dos ramos de flores y me despedí de mis compañeros hasta el próximo lunes.


    Caminé por el centro de Madrid, con la mirada gacha y con los ojos rojos de tanto aguantar las lágrimas. Había pasado el resto del día intentando no llorar delante de nadie y el malestar que notaba en el cuerpo era tan grande que lo único que necesitaba era llegar a casa y acostarme en la cama.


    Estaba hundida, estaba destrozada y cansada de pasarlo mal.


    Al abrir la portería y notar su frescor, suspiré con algo más de alivio. Estaba tan cerca de casa…


    Sin embargo, al mirar hacia las escaleras, todo mi mundo se cayó a mis pies. En ella estaba Gabriel sentado, esperando. Vestía con tejanos, una camiseta que le quedaba de vicio, y el rostro algo demacrado por no poder descansar lo suficiente. En sus manos, otro gran ramo de flores.


    Al verme, se levantó de inmediato y caminó hasta donde me encontraba.


    Estiró el brazo para que cogiese las flores y yo no hice el menor amago de hacerlo.


    —¿No crees que ya está bien? —pregunté, casi sin voz, creyendo que mi pecho explotaría por el nerviosismo de tenerlo frente a mí.


    —No —dijo sin más—. No hasta que me perdones.


    —¿De verdad no piensas que ya he sufrido bastante por esto?


    —Yo también lo estoy pasando mal, Abi —añadió con voz calmada.


    —¿Por qué? ¿Por qué todas esas flores y esos mensajes?


    —Quiero que vuelvas conmigo.


    —¿Acaso no fui lo suficientemente clara la última vez que nos vimos? —pregunté con tensión en el rostro.


    —Lo único que me quedó claro, fue que lo nuestro sigue muy vivo. El beso me lo demostró, tu reacción a él lo hizo.


    —¡Yo solo quiero que me dejes en paz, poder vivir tranquila!


    —Sé que en el tren prometí algo que luego no cumplí.


    —¡No me hables de promesas! —exclamé alzando una mano para que no continuase—. ¡Eres un embustero y un cobarde!


    Gabriel dio un paso hacia mí.


    —Puede que tuviese miedo, sí, lo reconozco. Pero no soy ningún mentiroso, Abi. Todo lo que te dije, era real.


    —No te creo, no creo nada de lo que puedas decirme. ¡Ya puedes buscarte a otra que te caliente la cama, porque no voy a ser yo!


    —Te quiero —declaró, mirándome a los ojos.


    —¡Basta, basta, Gabriel! ¡Tú no sabes qué es el amor, no sabes lo que es sentir eso de lo que hablas!


    —Lo sé desde que te conocí.


    —¡Me dejaste tirada nada más separarnos, no luchaste por mí! ¡Te limitaste a decir que lo nuestro no podría ser jamás, me dijiste que yo te quitaría la libertad, que mi bebé y yo lo haríamos!


    —¡Estaba cagado de miedo, joder, creo que me vino muy grande el pensar en un niño!


    —¡Un niño que no es tuyo! —grité sin poder aguantar más las ganas—. ¡Es mi hijo! ¿En qué momento te he pedido que cuides de él? ¿En qué momento te he responsabilizado de este niño?


    —Nunca —dijo aceptando mis palabras.


    —¡Perfecto! Y, ahora, aclarado este punto, adiós, Gabriel! —hablé con determinación, y un nudo gigantesco en la garganta.


    Sorteé su cuerpo y fui hacia el ascensor, sin embargo, sentí como su mano agarraba mi brazo. Me zarandeé para que me soltase y le di un empujón.


    —¡No me toques, no me toques nunca más!


    —¡Pues escúchame, porque todavía no he terminado!


    —¡No quiero hacerlo! ¿Estás sordo o qué?


    —¡Vale, estoy sordo, pero tú estás ciega!


    Lo fulminé con la mirada y señalé hacia la puerta.


    —Fuera de mi edificio.


    —No me voy a ir.


    —¡Deja de ponerme las cosas tan difíciles! —chillé, pataleando sobre el suelo—. ¿Acaso no ves que esto me hace mal? ¿Es que quieres que me muera de un disgusto? ¿Eso es lo que quieres conseguir?


    Comencé a llorar y me tapé la cara con las manos. Mi llanto era incontrolado y mi cuerpo se convulsionaba por él. Estaba tan triste y me sentía tan indefensa a todas las emociones que Gabriel me despertaba…


    Me abrazó al verme llorar y yo no pude, ni quise, hacer nada para que me soltase. Estaba tan cansada de todo que me daba igual lo que pasase.


    Noté cómo besaba mi coronilla y apoyaba su mejilla sobre mi cabeza.


    —Nunca he querido hacerte daño, mi amor. Si te pasase algo… el que se muere soy yo —aseguró susurrante—. Te quiero, Abigail. Y te he querido desde la primera vez que te vi, cuando te chocaste contra mí en el avión. Puede que suene increíble, pero fue poner mis ojos en ti y saber que eras especial.


    —No digas cosas que no sientes —le supliqué intentando dejar de llorar, pero algo más calmada al estar entre sus brazos.


    —Las siento. Siento todo eso y más —me aseguró cogiendo mi barbilla y alzando mi cabeza para que lo mirase a los ojos—. Siento que me falta el corazón cuando te tengo lejos, porque me lo has robado, porque no puedo hacer otra cosa que pensarte y en desear estar a tu lado. —Besó mi frente—. Es verdad que cuando nos separamos me invadió la indecisión y el miedo. Nunca me había planteado sentar la cabeza, y… fue tan repentino verme con una mujer y con un bebé que… ¡Dios, no sé ni lo que pensé! Me agobié.


    —Me tuviste más de tres semanas esperando una llamada, Gabriel —dije entre lágrimas.


    —Lo sé, me comporté como un estúpido. Pero, ¿sabes algo? Cuando lo nuestro acabó, todavía me sentí más miserable. Sabía que te quería, que quería estar a tu lado, pero estaba bloqueado. —Apoyó su frente contra la mía—. El tiempo que hemos pasado separados ha sido el peor de mi vida. No podía dejar de pensarte, aunque me aseguraba que pronto pasaría y que volvería a ser el mismo chico despreocupado de siempre. Pero, no puedo, Abi. Te llevo tan adentro que lo único que me alivia es estar contigo y estar seguro de que siempre será así. Porque te amo, porque mi vida sin ti no vale la pena, porque he sido un gilipollas que no ha sabido ver a tiempo lo que de verdad quiere. Necesito amanecer todos los días a tu lado, verte sonreír con mis tonterías, acariciarte a mi antojo y notar tus manos sobre mi piel, ver a este bebé crecer y cuidarlo junto a ti para que conozca la felicidad de una familia. Porque no quiero que otro que no sea yo lo haga.


    —Oh, Gabriel… —dije entre lágrimas, enredando mis brazos a su cuello, abrazándolo con tanta fuerza que sentí mis huesos crujir, amoldando mi cuerpo para mi abultada barriga no nos impidiese hacerlo.


    —Dime que me quieres, Abi, dime que tú también sigues haciéndolo —pidió suplicante, escondiendo su cara en el hueco de mi cuello.


    Lo miré con intensidad y sonreí asintiendo.


    —¡Claro que lo hago! ¿Cómo no voy a quererte si mi corazón es tuyo desde que descubrí lo especial que eres?


    —No quiero que volvamos a separarnos nunca.


    —Nunca.


    Nos besamos con tantas ganas que todo lo que había a nuestro alrededor desapareció. Degustamos aquel momento con ardor y deseo. Los brazos de Gabriel rodearon mi cintura, me apretaron a él, con cuidado de no lastimar al bebé, y miles de descargas eléctricas recorrieron mi cuerpo por el placer de tenerlo conmigo. ¡Cuánto nos habíamos echado de menos!


    Nuestros labios disfrutaron del anhelado sabor del otro, provocándonos un calor tan conocido como ardoroso. No quería que aquello acabase. Me sentía bien, completa y feliz. Habían sido meses agónicos y vacíos, en los que el rostro de Gabriel me atormentaba adonde fuese.


    Nos separamos jadeantes, y muy felices. Apenas quisimos soltarnos, aunque nos encontrábamos todavía en la portería del edificio.


    Gabriel besó mis labios con fugacidad y me entregó el ramo de flores, el mismo que antes me negué a tomar.


    —Lee la nota —me pidió, mirándome a los ojos.


    Lo hice, sin rechistar, con una sonrisa serena en los labios. Cogí el papel y aquel logró que mis ojos volviesen a empañarse por las lágrimas.


    —Por una vida juntos.


    


    


    Subimos por el ascensor sin dejar de besarnos y al entrar en mi casa los besos se volvieron más frenéticos y sensuales. Notaba sus manos recorrer mi cuerpo, su boca degustar la mía y sus gemidos retumbar contra mis oídos. Nos necesitábamos tanto, que, sin apenas decir ni una palabra, nuestras ropas fueron cayendo al suelo y quedamos desnudos el uno frente al otro.


    Gabriel me miró de arriba abajo, contemplando mi figura, tan redondeada por el embarazo y sonrió mientras me daba otro increíble beso.


    —Estás tan bonita…


    —No. —Reí—. Estoy gorda y deformada.


    —Para mí sí lo estás, perfecta y preciosa. La embarazada más sexy de todas.


    —No es verdad, apenas puedo moverme.


    Él rodeó mi cuerpo con sus brazos y besó mi cuello. Miles de mariposas revolotearon por mi estómago. Era mágico notar que todo mi ser respondía de esa forma a Gabriel… Nunca me había sentido tan guapa, ni tan mujer, como cuando estaba con él.


    Rodeé su cuello con los brazos y los fui bajando lentamente, acariciando su espalda hasta llegar a su trasero. Me encantaba tocarlo, y reaccionaba como si mi contacto fuese lo más parecido al paraíso que hubiese en la Tierra.


    —Oh, Abi… —susurró contra mi boca—. Todavía no entiendo cómo he podido pasar tanto tiempo separado de ti.


    —Han sido unos meses tristes —asentí acariciando su mejilla rasposa.


    —¿Qué me has hecho? ¿Qué has hecho para que en tan poco tiempo ya no pueda estar sin ti?


    —¿Será culpa del amor? —Sonreí.


    —Será. Ese cabrón me ha golpeado con todas sus ganas. —Reímos y volvimos a besarnos demostrando la necesitad que nos teníamos.


    Los labios de Gabriel me hipnotizaban. Cuando me besaba sentía que podía volar, que podría ser capaz de lo que me propusiese. El ardor iba creciendo a un ritmo frenético.


    Mi mano acarició su pene y él contuvo la respiración al sentir la caricia. Comencé a masturbarlo sin prisa, aunque a un ritmo constante y enloquecedor. Noté cómo las piernas de Gabriel temblaban, y se apoyaba en mí, cerrando los ojos y jadeando de puro placer.


    —Abi… Dios, Abi… —musitó con necesidad, mordiendo mi cuello—. No, sigas. No voy a poder contenerme, voy a querer hacerte el amor.


    —No hay nada malo en ello. Ya lo hemos hecho antes —susurré sin dejar de sonreír, encantada de ver lo que mi contacto provocaba en Gabriel.


    —Estás demasiado…


    —Gorda, sí —lo interrumpí, acabando la frase por él—. Pero, yo también lo necesito. Te necesito dentro de mí.


    —No quiero hacerle daño al bebé.


    —No se lo vas a hacer.


    —Ni tampoco a ti.


    —Daño será lo último que me hagas, créeme —aseguré contra su boca.


    Me encantaba que se preocupase tanto por nosotros. Me gustaba que fuese tan tierno y considerado, y me ponía frenética cuando me hacía el amor con fuerza, cuando no podía aguantar las ganas.


    Después de darnos un último beso, cogí su mano y lo conduje hacia mi habitación. Hice que se tumbase sobre la cama y yo me coloqué sobre él, a horcajadas. Cogí su pene, erecto y grueso, entre las manos, y pasé uno de mis dedos por su glande. Gabriel se tensó y soltó un gruñido. Lo fui introduciendo dentro de mi vagina y jadeamos al sentir la unión. Había echado tanto de menos esa intimidad, ese momento en el que nos convertíamos en uno, en el que solo estábamos nosotros, en el que nuestros sentimientos eran los que importaban…


    No tuvimos sexo salvaje, ni fiero. Fue mucho mejor que todo eso. Nuestras almas se dieron la bienvenida con tranquilidad, pero con una intensidad que nos dejó mudos. Apenas pudimos hablar durante el acto, nuestras bocas solo se abrían para que los gemidos saliesen al exterior, no obstante, nuestros ojos lo dijeron todo. Estuvimos con la mirada fija en el otro durante todo el tiempo que tardó que el clímax nos recorriese. Nos acariciamos y nos sonreímos desbordando tanto amor que incluso creí que me pondría a llorar de la emoción.


    Al acabar, Gabriel me abrazó y pegó mi cuerpo al suyo. Estábamos tan felices, que ni siquiera el sueño vino a visitarnos. Nos quedamos en silencio, maravillados por lo que acababa de ocurrir.


    —Te quiero, Abi.


    Nuestras palabras de amor inundaron mi habitación. No me había sentido tan bien en mucho tiempo. Creía a Gabriel, confiaba en que todo lo que me había dicho era cierto. Era lógico pensar que pudo haber sentido miedo por el cambio que daría su vida, pues, aunque yo me empeñase en decirle que el niño era mío, sabía que él iba a implicarse como el que más. Que se quedaría a mi lado para siempre, y que sería capaz a renunciar a lo que amaba por mí.


    Al pensar en esa posibilidad, fruncí el ceño. Yo no quería eso para él. No quería que renunciase a nada por nosotros.


    Me incorporé un poco de la cama y me quedé mirándolo desde arriba, con el semblante un poco más serio que hacía unos segundos.


    —¿Qué ocurre? —preguntó él, extrañado por mi cambio de actitud.


    —No quiero que dejes de viajar por mí.


    —Me voy a quedar contigo —aseguró.


    —No, Gabriel. —Lo besé con amor y froté mi nariz contra la suya—. Vas a seguir con tu trabajo, vas a seguir viendo mundo y vas a continuar con tu sueño.


    —Abi, entonces…


    —No me discutas eso —añadí con seriedad—. No quiero ser la que te ate a Madrid.


    —Tú no me atas a nada, mi amor, soy yo el que lo ha decidido.


    —Pues yo he decidido que no quiero que dejes ese trabajo que tan feliz te hace.


    —Tú me haces más feliz.


    —Gabriel. —Suspiré y le sonreí—. No lo dejes. Yo seguiré aquí cuando vuelvas de cada viaje. Te esperaré el tiempo que haga falta.


    —Entonces, tendremos que pasar mucho tiempo separados.


    —Lo superaremos —dije convencida—. Te quiero, y como te quiero de verdad, no puedo permitir que sacrifiques algo que es tan importante para ti.


    —Si esto es por lo que te dije por teléfono… yo no…


    —No es por eso —le aseguré—. Confío en ti.


    —Te quiero, Abi. No quiero perderte.


    —Y no lo vas a hacer. Voy a estar para ti siempre. —Nos besamos con pasión apretando nuestros cuerpos y notando el calor que desprendíamos juntos—. Te conocí viajando, disfrutando de lo que más te gustaba, tenías planes pendientes, sueños por cumplir, y vas a hacerlo, Gabriel. Y yo te esperaré aquí, con el bebé, para que me enseñes las maravillas que has visto. Planearemos viajes para cuando mi niño tenga edad de viajar, y nos enseñarás todo lo que has visto, y cuando…


    Gabriel no dejó que acabase de hablar. Juntó nuestras bocas y devoró mis labios con una fuerza que hizo que olvidase lo que estaba diciendo.


    Me hizo el amor de nuevo. Y esa vez fue más delirante que la anterior, más intensa.


    Acabé exhausta y me quedé dormida entre sus brazos. Saciada y segura.


    Cuando desperté, ya era de noche y a mi lado no había ni rastro de él. Lo busqué por toda la habitación. Su ropa seguía tirada por el suelo.


    Me levanté y me coloqué su camiseta. Crucé mi apartamento y lo encontré en la cocina, preparando algo para comer.


    Al verme, sonrió y se encogió de hombros.


    —No quería despertarte, dormías tan a gusto… —Vino hasta donde me encontraba y me besó—. ¿Tienes hambre?


    —Sí, la verdad es que un poco.


    —Es muy tarde, y llevamos en la cama desde antes de que anocheciese. No hemos cenado nada.


    —¿Se te da bien cocinar? —pregunté, mirando lo que chisporroteaba en la sartén.


    —Lo justo. —Rio—. Mi compañera de piso es la que se encarga de las comidas, y me alegro, porque es fantástica.


    —¿Vives con una chica?


    —Sí, con la chica de ochenta y tres años más preciosa, elegante y divertida de toda la ciudad. —Al escuchar su respuesta me eché a reír—. Vivo en su casa desde que llegué a Madrid, es una mujer fantástica.


    —¿No has pensado nunca en alquilar una casa para ti solo?


    —Está todo muy caro, y… nunca me lo planteé, de todas formas, con mi trabajo apenas paraba por casa. —Miró a su alrededor—. Por cierto, tienes un apartamento muy bonito.


    —Gracias, lo es. Tardé varios años, y mucho dinero, en dejarlo a mi gusto.


    Gabriel colocó sobre la mesa lo que acababa de preparar y se sentó a mi lado, para que lo comiésemos juntos. Me abrazó y apoyó la mejilla sobre mi cabeza.


    —¿Te sientes bien aquí? ¿No hay demasiados recuerdos de él? —preguntó, refiriéndose a Quino.


    —Es mi casa —dije sin más—. Al principio fue un poco raro, pero… por extraño que parezca, apenas me acuerdo de él.


    —Ya te dije que eras muy fuerte, Abi.


    —No lo soy, es simplemente supervivencia. —Cogí un poco de pechuga de pollo, con la mano, y la mordí. Había algo que quería decirle y… no terminaba de atreverme—. Esto… Gabriel… yo… ¿te gustaría que algún día… te gustaría venirte aquí conmigo?


    Él abrió los ojos asombrado.


    —¿Quieres que me mude a tu apartamento?


    —Si tú quieres.


    Comenzó a reír y cogió mi cara entre sus manos. Nos besamos, y lo que me hizo sentir entonces, todavía lo recuerdo con claridad. Me sentí en casa, me sentí plena y feliz. Me sentí tan enamorada como nunca lo había estado.


    —Cuando quieras, mi amor —dijo al separar nuestros labios.


    —No te vayas, entonces —añadí de inmediato.


    —¿Ni para recoger mis cosas? —preguntó sin dejar de reír.


    —Bueno, para eso sí.


    Reímos nerviosos por el gran paso que íbamos a dar. Gabriel juntó nuestras frentes y cerró los ojos. Con aquella simple caricia noté la enorme conexión que teníamos. Era tan fuerte que incluso parecía que percibía sus sentimientos.


    Nos besamos con todo el amor que fuimos capaces de expresar. Nuestras bocas acariciaban la del otro e intentaban que comprendiesen todos los sentimientos implícitos en aquel beso. Con Gabriel siempre fueron especiales, siempre me hizo sentir segura y bonita. Me hacía fuerte.


    —Oh, Abi, todavía no sé cómo pude sobrevivir sin esto.


    —Tú lo has dicho: sobrevivir —asentí con ternura—. Porque, a mi entender, la vida carece de color si no estamos juntos. Me limitaba a respirar y a pasar los días intentando parecer feliz, para que mi familia y mis amigas no se preocupasen demasiado por mí.


    Gabriel me echó para atrás el cabello y observó mi rostro, con adoración.


    —¿Quién me iba a decir a mí, que ese viaje en el Transmongoliano cambiaría mi vida, y la forma de sentirla?


    —No puedo dejar de darle gracias al cielo por haberte encontrado. Llegué a Pekín perdida, sintiendo que nada merecía la pena. Pero tú, Gabriel, me hiciste ver que siempre hay segundas oportunidades. —Lo besé con tanta intensidad que nos separamos jadeantes—. Me has hecho ver que el amor no son peleas, ni insultos. El amor es el sentimiento más precioso que existe, el motor que mueve el mundo. Me has enseñado a amar de verdad, y a amarme a mí misma.


    —Solo intenté que te vieses como yo lo hago: Abi, eres una mujer preciosa y muy especial. La que con sus ojos tristes, y mirada perdida, consiguió encandilarme, la que me ha demostrado que su corazón es bueno y limpio, la que hizo que aquel viaje fuese inolvidable, y con la que quiero pasar el resto de mi vida.


    —Te amo, Gabriel —dije conteniendo las lágrimas, acercando mi rostro para volver a besarlo.

  


  
    EPÍLOGO


    


    


    Aplaudimos al unísono cuando terminó la canción.


    El ambiente era jovial y festivo. Todos se divertían y comían a nuestro alrededor, y mi pequeño Diego se afanaba por terminar de apagar la última vela de su pastel de cumpleaños.


    No podía dejar de observar a aquel niño, que reía junto a mi madre. Parecía que no hacía tanto tiempo desde que la matrona lo pusiese sobre mí, en el hospital, segundos después de que llegase al mundo. Y ya habían pasado cuatro años.


    El pequeño Diego nació un lluvioso siete de noviembre. Todavía puedo recordar la cara desencajada de Gabriel con cada contracción, y cada palabra de aliento. Estuvo a mi lado en todo momento, y lloró como un niño cuando vio la carita del bebé.


    Habían sido los cuatro años más dichosos de mi vida.


    Desde la tarde en la que Gabriel y yo nos reconciliamos, no volvimos a separarnos por nada. Nuestra relación fue afianzándose con el paso de los días y nuestro amor fue creciendo y convirtiéndose en algo mucho más profundo.


    No afirmaré que todo fue un camino de rosas, porque no es así. Tuvimos que pasar dificultades, malentendidos y discusiones propias de la convivencia. Sin embargo, nuestra relación siempre salió reforzada de ellas, porque lo que sentíamos era real y tan fuerte que ni la peor de las tormentas la pudo romper.


    Nos casamos dos años después del nacimiento de Diego. Fue una boda sencilla y con pocos invitados, pero tan bonita y emotiva que todavía sigo llorando al recordar las palabras que él me dedicó delante de nuestros conocidos.


    Gabriel continuó con su trabajo en la editorial. Viajaba a menudo y nos veíamos relativamente poco, pues su columna se había vuelto tan popular, que su jefe lo exprimía al máximo. No obstante, estaba muy feliz por él. Le gustaba lo que hacía y llegaba a casa con los ojos brillantes por la emoción, y mil fotos y experiencias por contarme. Y yo me sentía dichosa. Pero, dichosa de verdad. Tenía a un marido al que adoraba, un hijo que lograba que mi corazón se me saliese del pecho, y mi trabajo en la farmacia, en la que había logrado hacerme un hueco, además de un contrato fijo.


    El barullo de mi alrededor me hizo sonreír.


    Me encantaba que todas las personas a las que quería estuviesen en casa celebrando el cumpleaños de Diego. Cogí unos cuantos platos y fui partiendo el pastel, para que pudiesen probarlo. Alcé la cabeza cuando escuché una carcajada del niño y sonreí con amor al verlo junto a Gabriel. Desde el primer momento en que cogió su pequeña manita, había actuado como un padre para él, dándole amor y cariño.


    —Se te va a caer la baba sobre el pastel y luego querrás que me lo coma.


    La voz de Susana me hizo reaccionar. Reí ante el comentario de mi amiga y le di un plato, con un trozo enorme de tarta.


    —¡Come y calla, gorda!


    —Sí, ríete ahora, porque cuando tenga a esta niña, y me quede mejor que Claudia Schiffer, te morirás de envidia —comentó, acariciándose la enorme barriga de siete meses de gestación.


    Alargué la mano y le toqué el vientre, sin dejar de sonreír.


    —Me encanta verte así, Susana. Y estoy deseando conocer a la pequeña Daniela.


    —Como sea la mitad de pesada que su padre, yo me largo —comentó sin dejar de reír. Carmelo y ella llevaban juntos desde que él le presentase a su hijo. Fue una relación a fuego lento, sin prisas, pero sin pausas. Y tras más de cuatro años de convivencia, esperaban a su primer bebé juntos. Susana estaba radiante de felicidad, pues él conseguía completarla.


    —¿Dónde está Carmelo? Pensé que vendría.


    —No tardará en aparecer, ha ido a llevar a Guillermo al cine. —Se acercó a mí y me susurró al oído—. Ha conocido a una chiquilla y está loquito por ella. Así que, le toca a su padre llevarlo a sus citas.


    El timbre de casa sonó y Gabriel fue a abrir. Pasó por mi lado, guiñándome un ojo, y noté que mi estómago se agitaba. Siempre era así. Esas mariposas y esa excitación por él jamás desaparecieron. Quería a mi marido, y lo deseaba como el primer día.


    Al apartamento entraron Maya y Leo cargados de regalos para Diego.


    Nos saludaron a todos y mi amiga vino a darme un gran abrazo.


    —¡Ay, Abi, pensé que no íbamos a llegar a tiempo!


    —¿Se ha retrasado vuestro vuelo?


    —¡Lo iban a suspender por problemas meteorológicos! —Se llevó una mano a la frente y negó con la cabeza—. La próxima vez que vayamos a Tailandia, nos aseguraremos de que no sea temporada de lluvia. ¡Vaya viajecito pasado por agua que hemos tenido! Y… en dos semanas volvemos a marcharnos a Finlandia.


    —¿Vosotros no paráis o qué? —dijo Susana cruzándose de brazos.


    —No, por el momento, seguimos en ruta.


    —¿No pensáis sentar la cabeza?


    —Cariño, esto es lo máximo que Leo y yo la vamos a sentar —comentó sin dejar de reír—. No queremos boda, ni queremos niños. Nuestra vida es esta, nos tenemos a nosotros y nos basta con eso. —Metió la mano al bolso y sacó algo de él—. Por cierto, Abi, nos acabamos de encontrar al mensajero por las escaleras. Nos ha dado esto para ti.


    Me entregó una carta, perfectamente cerrada, y al abrirla mis labios se curvaron en una gran sonrisa.


    —¡Es de Katerina! —exclamé ilusionada—. Se disculpa por no haber podido venir este año al cumpleaños de Diego. Está de viaje con sus hijas.


    —Esa mujer es dura como una piedra —comentó Maya ladeando la cabeza—. No se ha perdido un evento desde que la conocimos.


    —Es una gran señora —dije pensando en ella. Busqué a Gabriel con la mirada y lo encontré junto a mis padres y a Leo—. ¡Gabriel, ven un momento, ha llegado una carta de Katerina!


    Llegó de inmediato, con Diego en brazos, y me rodeó por la cintura para besarme. Mis amigas sonrieron al ver la complicidad que había entre nosotros.


    —¿No puede venir Katerina? —me preguntó, echando un vistazo a la carta.


    —No, pero dice que enviará un regalito para el niño.


    —¡Un regalito! —exclamó Diego, poniéndose muy contento.


    —Ya le dijimos el pasado año que no era necesario —añadió Gabriel, pensando en las molestias que se tomaba aquella mujer por el pequeño.


    —Lo sabe —asentí, haciéndole una mueca a mi hijo—, pero aprecia a Diego tanto como a un nieto, y me llama por teléfono ilusionada cada vez que le envío fotos.


    —Y no me extraña. —Miró a Diego y le hizo cosquillas en la barriguita para que riese—. ¡Porque este campeón es un niño muy guapo y simpático, como yo!


    —Gabriel, ¿jugamos al futbol? —preguntó Diego tirando de su camiseta.


    —¡Vamos allá! ¡Te voy a dar una paliza, enano!


    Mi hijo corrió para coger uno de sus balones.


    —¡No, yo te voy a dar una paliza a ti!


    Todos los presentes nos quedamos mirando a aquellos dos con adoración. Cuando comenzó su juego, Maya tocó mi brazo, para llamar la atención.


    —Oye, Abi, ¿por qué Diego no llama a Gabriel papá?


    —Decidimos que no fuese así —expliqué, sin apartar la vista de los dos hombres de mi vida—. Diego tiene un padre, aunque ya no esté con nosotros. Y a pesar de que no se portase bien conmigo, merece que su hijo sepa de dónde viene. Además, los abuelos de Diego vienen a visitarlo a menudo.


    —¿Vienen aquí los padres de Quino? —dijo estupefacta.


    —Siempre hemos tenido buena relación. Ellos no tienen culpa de las acciones de su hijo. Desde que los conocí, me han tratado genial, y tienen todo el derecho de ver a su nieto crecer.


    La fiesta de cumpleaños de Diego fue divertida y animada. Estuvimos celebrando su nuevo año hasta bien entrada la noche. Cuando el último de los invitados se marchó, el niño ya estaba dormido, pues había sido un día tan intenso que acabó exhausto.


    Le coloqué el pijama y lo llevé en brazos hasta su habitación, para acostarlo en la cama. Cuando lo hice, me quedé observándolo durante un buen rato. El amor que sentía por ese niño era tan grande…


    Noté los brazos de Gabriel rodear mi cintura, y que apoyaba su mentón en el hueco de mi cuello. Ambos estuvimos en silencio mirando a Diego dormir. Parecía un angelito.


    —Se está haciendo mayor tan rápido… —habló él.


    —Me da tanta pena verlo crecer…


    —Siempre será nuestro pequeño, aunque tenga treinta años y se vaya de casa cansado de nosotros.


    Reí al escuchar a Gabriel y asentí, de acuerdo con él. Siempre sería nuestro Diego.


    Sentí como los brazos de Gabriel me giraban y me colocaban frente a él, para que pudiese mirarme a los ojos.


    —Abi, llevo pensando en esto desde hace algún tiempo, y… me gustaría saber qué opinas sobre ello.


    —¿Sobre qué?


    —Me gustaría adoptar a Diego. Ser legalmente su padre.


    —¿Lo dices en serio? —lo interrogué, curvando los labios en una sonrisa.


    —Quizás no lleve mi sangre, pero le quiero como si fuese mío. Y mi familia también lo hace. —Lo besé con tanta fuerza que lo hice reír—. ¿Eso es un sí?


    —Me encantaría que lo hicieses. Pero, tendremos que preguntarle a él también, ¿no crees?


    —¿Piensas que querrá que lo haga?


    —Diego te adora, estará feliz.


    —¿Tan feliz como cuando le dijimos que nos iríamos de viaje a Disney?


    Fruncí el ceño y me quedé callada, aunque sin dejar de reír.


    —No sé, es que… nadie puede competir contra Disney.


    Me dio una palmada en el trasero y nos fuimos de la habitación de Diego entre risas y jugueteos. Cuando llegamos a nuestro dormitorio, acabamos tirados en la cama. Nos besamos y nos abrazamos en ella, mientras Gabriel acariciaba mi costado.


    —No creo que nunca llegue a cansarme de esto.


    —¿De qué? —pregunté, incorporándome un poco para mirarle a los ojos.


    —De nosotros, de nuestras charlas en la cama, de los días sin hacer nada a tu lado.


    Lo besé y apoyé mi frente contra la suya.


    —Son tan pocos…


    —Lo son, tengo demasiado trabajo y demasiados viajes, de momento.


    —¿Cómo que de momento? —lo interrogué abriendo mucho los ojos, al ver su sonrisa pícara.


    Gabriel se incorporó también sobre el lecho y me cogió por las manos.


    —Abi, le he dicho a mi jefe que quiero un cambio.


    —¿Un cambio? ¿Dejas tu trabajo?


    —No lo dejo, pero le he pedido un traslado de sección.


    —¿Y qué vas a hacer ahora?


    —Dejo los viajes. Como mucho, me moveré por España y podré veros casi todos los días.


    —¿Hablas en serio, Gabriel? —dije sin poder alegrarme por él—. ¡Viajar es tu sueño!


    —Era mi sueño. Pero, ahora mis metas son otras. Quiero quedarme con vosotros, disfrutar de mi familia, pasar tiempo a vuestro lado. —Acarició mi mejilla—. Poder dormir con mi mujer casi todas las noches, hacerle el amor cada vez que quiera, y no estar en una fría habitación de hotel, con el corazón en España.


    —¡Oh, Gabriel! Me gustaría tanto que fuese así…


    —Lo será, quizás tarde unos meses en que mi jefe encuentre a alguien que ocupe mi puesto, pero pronto me tendréis aquí casi a diario.


    Lo abracé con tanto ímpetu que caímos de nuevo sobre la cama. Estaba tan contenta por la noticia que comencé a besarle. Lo hice con ganas, con pasión y con todo el amor que le tenía. Las manos de Gabriel me abrazaron de inmediato y acariciaron mi cuerpo, soltando poco a poco los botones de mis pantalones.


    —Te quiero —le dije cuando todavía nuestro labios se encontraban unidos—. Te quiero tanto…


    —Y yo lo hago más, mi amor —respondió, apretando mi cuerpo contra el suyo—. No hay día que no agradezca al cielo por lo afortunado que soy de tenerte. Porque chocases conmigo en ese avión y porque quisieses compartir el viaje a mi lado.


    Besé su mejilla y cerré los ojos, con fuerza.


    —Mi Gabriel. Mi chico de ojos verdes y cabello revuelto. El hombre que me enseñó que con amor todo es posible, el que me sacó de aquel pozo en el que estaba metida y el que me ha hecho tan feliz.


    Nuestros labios se unieron de nuevo y la intensidad de aquel beso nos dejó jadeantes. Le saqué la camiseta y su fuerte pecho quedó al descubierto. Lo acaricié y noté como sus músculos se movían en el lugar exacto que tocaba.


    Por su lado, él abrió los botones de mi blusa y mis pechos erguidos quedaron al aire. Con una mano los acarició, haciendo que mis ojos se cerrasen por el placer que me proporcionaban. Sus dedos fueron bajando por mi estómago liso y se posaron sobre la goma de mis bragas.


    Nos fundimos en un largo beso mientras nuestros cuerpos también lo hacían. Nunca lograríamos acostumbrarnos a aquel caos, a aquellas sensaciones aplastantes que nos embargaban cuando estábamos juntos.


    —Abi —susurró, mientras sus embestidas me hacían gemir—. Quiero que tengamos otro bebé.


    Aquella declaración hizo que me quedase sin aliento. Lo miré con adoración y le acaricié su espalda. ¿Cómo era posible que solo con aquellas palabras hubiese conseguido que mi corazón explotase dentro de mi pecho?


    Un bebé de ambos, una pequeña personita hecha por los dos. Un hermanito para Diego.


    —Te amo, Gabriel —susurré contra su boca—. Y no hay nada que pueda hacerme más feliz que ser la madre de tu hijo.


    —Mi amor —susurró sonriente, acariciando mi mejilla.


    Hicimos el amor como si aquella vez hubiese sido la primera. Descubriendo que nuestros cuerpos no se cansaban del contacto del otro. De hecho, no lo hicieron nunca. Nuestra vida juntos fue plena. Nos amábamos tanto que siempre primó el respeto entre los dos, a pesar de que hubo diferencias, algo lógico entre todos los matrimonios.


    Cuando hoy en día me preguntan por Gabriel, puedo asegurar sin miedo a equivocarme que fue, y sigue siendo, el gran amor de mi vida. A pesar de que los años hayan cambiado nuestros cuerpos, y de que nuestros hijos y nietos estén cansados de escuchar nuestra historia. Yo no dejo de recordar aquellas primeras veces en el Imperial Russia. Las miradas iniciales, la inseguridad y el descubrimiento mutuo. Qué importante fue ese tren para nosotros y cuánta felicidad nos proporcionó.


    ¿Cómo olvidar la inquietud en el estómago, el nerviosismo que sentía al verlo fotografiarme? La fortuna de compartir toda una vida a su lado.


    Por esa razón estoy escribiendo nuestra historia. Para que el tiempo no borre de estas páginas aquello por lo que tanto luchamos, para que nunca queden en el olvido nuestros te quiero, para que nuestro amor sea un claro ejemplo de que con dedicación y cariño, las personas podemos sanar y dejar las malas experiencias en el pasado. Por si, en un futuro, soy yo misma la que deja de recordar. Para que siempre esté conmigo, para releer sobre las estepas mogolas, sobre las grandiosidad rusa, y para que mi retina siga reteniendo con viveza las imágenes de aquellos días en San Petersburgo, y la magia de nuestras noches blancas. Aquellas que se clavaron en mi alma y lograron hacerme vibrar de emoción junto a Gabriel.
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